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PresentaciónEn  2009  el  Consejo  de  los  Derechos  Humanos -con  el  voto  a  favor  de  los  Estados latinoamericanos, africanos y asiáticos-, aprobó la resolución 11/4 de 17 de junio de 2009 sobre el derecho de los pueblos a la paz. El Consejo DH reiteró a la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos que organizara un taller de personas expertas sobre el derecho de los pueblos a la paz, que finalmente se ha convocado en Ginebra para los días 15-16  de  diciembre  de  2009.  Podrán  participar,  además  de  las  personas  expertas especialmente invitadas de todas las regiones del mundo, representantes de los Estados, las Organizaciones internacionales y las ONG.Según la resolución, el  mandato del taller sobre el derecho de los pueblos a la paz es triple: a) aclarar mejor el contenido y alcance de ese derecho; b)  proponer  medidas  para  crear  conciencia  de  la  importancia  del  ejercicio  de  ese derecho; y c)  sugerir  medidas  concretas  para  movilizar  a  los  Estados  y  las  organizaciones intergubernamentales  y  no  gubernamentales  para  la  promoción  del  derecho  de  los pueblos a la paz (párrafo 11 de la res. 11/4).  La AEDIDH no solo ha querido participar activamente con la Oficina del Alto Comisionado y los Estados patrocinadores de la resolución del Consejo DH en la organización del taller, sino incluso contribuir de manera positiva al éxito del taller. Para ello varios profesores de universidad y juristas han realizado una ponencia con la finalidad de profundizar en cada uno de los temas previstos en el programa de trabajo. Todas estas ponencias ha sido recopiladas en el dossier que ahora tengo el honor de presentar.Espero que esta contribución ayude a aclarar el contenido y alcance del derecho humano a la paz, a conocer su vinculación con los derechos de la solidaridad, a entender el papel cada vez más importante de la sociedad civil y a comprender las posibles medidas legales destinadas  a  promover  el  derecho  humano  a  la  paz  en  el  Consejo  de  los  Derechos Humanos.   
Oviedo (España) a 13 de diciembre de 2009 
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PAZ, DESARROLLO Y DERECHOS HUMANOS DE TERCERA GENERACIÓNNicolás Angulo Sánchez 1IntroducciónLa paz  y  la  seguridad constituyen objetivos  concomitantes  con el  desarrollo  humano y sostenible, pues sin paz y seguridad difícilmente puede haber desarrollo y respeto de los derechos humanos, es decir,  son contextos imprescindibles para que todos los derechos humanos para todos puedan hacerse realidad. Por su parte, el desarme permitiría destinar una gran cantidad de recursos económicos, técnicos y humanos a estos objetivos. Por ello, paz,  seguridad,  desarme,  desarrollo  y  derechos  humanos  se  encuentran  estrechamente vinculados.Ello  exige  una  visión  integral  de  los  derechos  humanos,  poniendo  de  relieve  su universalidad, interdependencia e indivisibilidad,  las cuales constituyen características y propiedades fundamentales que se atribuyen a los derechos humanos, según la doctrina elaborada y manifestada reiteradamente desde distintos órganos de las Naciones Unidas. Según dicha doctrina, los derechos humanos aspiran a que la libertad y la dignidad sean realidad para todos en condiciones de igualdad. En este sentido, todo individuo debe estar en condiciones  de  ejercer  y  de  disfrutar  de  todos  los  derechos  humanos  y  libertades fundamentales y debe estar en condiciones de desarrollar al máximo sus capacidades y sentirse libre y digno de sí mismo.Además,  los  derechos  humanos  en  su  conjunto  deben  ser  concebidos,  interpretados  y aplicados de manera complementaria y no contradictoria entre sí, de modo que produzcan una sinergia, es decir,  que su concepción, interpretación y aplicación debe efectuarse de manera que se complementen,  refuercen y apoyen unos a otros,  con el  fin de lograr el máximo de bienestar y la dignidad para todos y no sólo para los más privilegiados. Para ello, cobra especial relevancia la satisfacción de las necesidades básicas y humanas, como la alimentación, el agua potable, la vivienda, la salud o la educación, aunque el modo de satisfacerlas pueda variar según el contexto histórico y cultural en el que los distintos grupos e individuos convivan, como condición previa y como objetivo de todo ejercicio de los derechos humanos y de toda estrategia en su favor.  Es decir,  deben contemplarse todos los derechos humanos sin discriminar entre ellos:  civiles,  políticos,  económicos, sociales, culturales y, sin olvidar, los de más reciente elaboración, los denominados de 
1 Doctor en Derecho, autor de Derechos humanos y desarrollo al alba del siglo XXI, edit. Cideal, 
Madrid 2009. 
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Spanish Society for the International Human Rights Law“solidaridad”  o  de  “tercera  generación”:  el  derecho  a  la  paz,  al  desarrollo,  al  medio ambiente, al patrimonio común de la humanidad y a la asistencia humanitaria.Entre los objetivos a lograr mediante el ejercicio de los derechos humanos se encuentran el mejorar el bienestar y la calidad de vida de todos los seres humanos, así como lograr una mayor  igualdad  económica  y  social,  atendiendo especialmente  a  las  necesidades  de  los individuos y grupos más vulnerables, y respetando la diversidad cultural. En este sentido, debe erradicarse la pobreza y todos los Estados deben ratificar todos los tratados relativos a los derechos humanos sin reservas. Asimismo,  los  poderes  públicos  y  privados  deben ser  controlables  y  fiscalizables  por medios democráticos y deben rendir cuentas de sus actividades de manera transparente. De este modo podría verificarse si se han ajustado o no a la ley, facilitando la lucha contra la corrupción y la criminalidad, así como si han actuado consecuentemente a favor de la efectividad  de  todos  los  derechos  humanos  para  todos  y  no  sólo  para  los  más privilegiados.

Los derechos humanos de tercera generaciónDichos derechos se refieren básicamente al derecho a la paz, al desarrollo humano, al medio ambiente (desarrollo ecológicamente sostenible), al patrimonio común de la humanidad y a la asistencia humanitaria y  ponen de relieve la necesaria dimensión de solidaridad que debe  impregnar  la  concepción,  interpretación  y  aplicación  de  todos  los  derechos humanos. Su denominación se debe a que la solidaridad se corresponde con el ideal de “fraternidad”  que  completa  la  trilogía  de  la  Revolución  francesa  de  1789:  “Libertad, igualdad y fraternidad” 2. Asimismo, la DUDH en su artículo primero prescribe que “todos los seres humanos deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”.Un texto particularmente relevante lo constituye la “Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos”, dado que es un texto pionero en prestar especial atención al derecho a la paz y al desarrollo, y a que los derechos civiles y políticos no sean disociados de los derechos económicos, sociales y culturales, además de reafirmar la lucha contra todo tipo de  colonialismo.  Se  trata,  sin  duda,  del  texto  más  avanzado  en  materia  de  derechos humanos y, junto con el precedente del artículo 1 de los dos Pactos de Derechos Humanos de 1966 (derecho de libre determinación de los pueblos), confirma la relevancia de los derechos colectivos y solidarios.
2 Véase  VASAK,  Karel:  Revisiter  la  troisième  génération  des  droits  de  l.Homme  avant  leur  
codification,  en el libro « Héctor Gros Espiell  Amicorum Liber » ed. Bruylant,  Bruxelles 1997. Véase 
también  el  borrador  de  Anteproyecto  de  Tercer  Pacto  Internacional  Relativo  a  los  Derechos  de 
Solidaridad que se formula como propuesta en dicho texto.
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Spanish Society for the International Human Rights LawRespecto del derecho a la paz, la Carta de las Naciones Unidas, tanto en su preámbulo como en su artículo primero,  por ejemplo,  destaca la importancia de la paz y de la seguridad internacionales como contexto necesario para hacer efectivos los derechos humanos. Esta evidencia es reiterada en numerosos textos y declaraciones de alcance internacional, como fue el caso de la I Conferencia Mundial de los Derechos Humanos (Teherán, 1968) y la II (Viena,  1993).  Asimismo,  existe  la  Declaración de la  Asamblea General  de las  Naciones Unidas relativa al Derecho de los Pueblos a la Paz, que resulta ser una de las declaraciones más breves de las Naciones Unidas, y en ella se subraya el estrecho vínculo entre la paz y los derechos humanos.Respecto del derecho al desarrollo, debe mencionarse la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo (DDD), adoptada mediante la Resolución 41/128 de la Asamblea General de las  Naciones  Unidas  del  4 de diciembre  de  1986,  donde  se  considera  el  derecho  al desarrollo como: “un derecho humano inalienable en virtud del cual todos los seres humanos y todos los pueblos tienen derecho a participar en un desarrollo económico, social, cultural y político en  el  que  puedan  realizarse  plenamente  todos  los  derechos  humanos  y  libertades fundamentales, y a beneficiarse de este desarrollo” (Artículo 1).En cuanto al derecho al medio ambiente, estrechamente vinculado a la idea de “desarrollo sostenible”,  su  origen  se  remonta  a  1972  con motivo  de  la  Conferencia  sobre  Medio Ambiente celebrada en Estocolmo y se consolida en 1992 con motivo de la Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro, donde se adoptan en mayor  o  menor  grado  las  conclusiones  del  Informe  “Brundtland” 3 relativas  a  la sostenibilidad ecológica, es decir, deben satisfacerse las necesidades de las generaciones presentes sin poner en riesgo la posibilidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas.  Ello  exige  un  uso  racional  y  no  abusivo  de  los  recursos  naturales  o medioambientales disponibles en el presente. Estas conclusiones se han corroborado en la Conferencia sobre medio ambiente y desarrollo celebrada en Johannesburgo en 2002.El patrimonio común de la humanidad también constituye un derecho en la medida en que  los  bienes  comunes  de  la  humanidad  deben  ser  para  disfrute  de  todos  y,  por consiguiente, no privatizables. A este respecto, existe en el marco de la Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia, la Educación y la Cultura (UNESCO), la "Convención para  la  protección  del  Patrimonio  Cultural  y  Natural  del  Mundo",  adoptada  por  su Conferencia General el 16 de noviembre de 1972 y ratificada por 184 Estados. Asimismo, también en el marco de la UNESCO, existen la “Convención sobre las medidas que deben 

3 Denominado así en honor a la presidenta de la Comisión sobre Medio Ambiente, Gro Harlem 
Brundtlandt, que presentó a la Asamblea General de las Naciones Unidas el citado informe en 1987, 
bajo  el  título  “Nuestro  futuro  común”(editado en castellano con dicho título  en la  editorial  Alianza, 
Madrid, 1988). 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawadoptarse para prohibir e impedir la importación, la exportación y la transferencia de propiedad ilícitas de los bienes culturales” de 1970 y la “Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial” de 2003. 4Y en cuanto al derecho a la asistencia humanitaria, debemos remitirnos a labores como las que realizan la Cruz Roja y al  derecho internacional  humanitario,  con base en las Convenciones de La Haya (1907), de Ginebra (1949) y sus protocolos (1977) 5. Asimismo, cabe destacar la labor que se realiza desde el sistema de las Naciones Unidas por parte del  Alto Comisionado de las  Naciones Unidas para los Refugiados y  la  Oficina  para la Coordinación de Asuntos Humanitarios.  Debe señalarse que se trata del derecho a ser asistido  en  casos  como  catástrofes  naturales  (terremotos,  huracanes,  por  ejemplo)  o humanas (guerras, epidemias, hambrunas u otras) y no de “injerencia humanitaria”, como distorsionadamente  quieren  interpretar  ciertas  potencias  militares  para  tratar  de legitimar  intervenciones  militares  que  obedecen  más  bien  a  particulares  intereses geoestratégicos. Como se ha dicho, la trilogía de la Revolución Francesa de 1789, “Libertad, igualdad y fraternidad”, se utiliza para clasificar los derechos humanos según generaciones. En este sentido,  los  derechos  de  primera  generación,  es  decir,  los  civiles  y  políticos,  se corresponderían con la “libertad”; los de segunda generación, es decir, los económicos, sociales y culturales, se corresponderían con la “igualdad”, y los de tercera generación con la “fraternidad” o solidaridad.Esto puede resultar un tanto simplista, pero no por ello deja de ser orientativo y didáctico de cara a comprender que todos los derechos humanos conforman un conjunto unitario por ser indivisibles e interdependientes en su elaboración, interpretación y aplicación, además de dar una idea aproximada de su cronología,  en particular frente a la visión liberal burguesa e individualista, la cual discrimina unos derechos humanos respecto de otros, y que predomina en los países ricos y en las clases privilegiadas. Esto se refleja en el hecho de que los derechos civiles y políticos, sobre todo los derechos mercantiles y de propiedad, poseen muchos más mecanismos de protección y promoción que el resto.

4 Véase PUREZA, José  Manuel:  El patrimonio  común de la  humanidad.  ¿Hacia un derecho 
internacional de la solidaridad?, editorial Trotta, Madrid 2002. Asimismo, BLANC ALTEMIR, Antonio 
(ed.): El patrimonio común de la humanidad. Hacia un régimen jurídico para su gestión, editorial Bosh, 
1992.

5 Véase  CRUZ  ROJA:  Manual  básico  de  derechos  humanos  y  derecho  internacional  
humanitario, edit.Cruz Roja Española (www.cruzroja.es), Madrid 2003.
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Spanish Society for the International Human Rights LawRespecto  de  los  nuevos  derechos  relacionados  con  el  uso  de  nuevas  tecnologías, principalmente informática e internet (protección de datos personales), así como con la manipulación genética (Declaración universal sobre el genoma y los derechos humanos, Unesco,  1997),  en  mi  opinión  deberían  incluirse  provisionalmente  en  una  nueva generación, la cuarta, hasta que se aclare su ublicación en alguna de las anteriores.

El derecho a la paz La paz no debe reducirse únicamente a la ausencia de guerra, sino que implica también el derecho  a  la  seguridad  y  a  estar  protegido  contra  todo  acto  de  violencia,  así  como  a oponerse a las violaciones de los derechos humanos. Este derecho a la paz y a la seguridad incluye el derecho de exigir a los Estados, y en particular a los más poderosos militarmente, el  establecimiento  de  un  sistema  internacional  de  seguridad  colectiva  conforme  a  los principios de la Carta de las Naciones Unidas y la resolución por vías pacíficas de las crisis y conflictos internacionales. Además, debe tratarse de una paz justa, en la que se respeten y protejan los derechos humanos de todos, pues de lo contrario sería una paz aparente que oculta una situación de opresión y violencia ejercida desde los poderes dominantes. Respecto de la seguridad, procede señalar que también consiste en lo que se denomina “seguridad humana”, en el sentido de que los Estados y la comunidad internacional deben garantizar a todo ser humano los medios y recursos necesarios para vivir dignamente y desarrollar plena y libremente su personalidad. Esta noción de seguridad humana viene siendo promovida desde los organismos en pro del desarrollo y de los derechos humanos del sistema de las Naciones Unidas, en particular el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), concretamente desde sus informes anuales a partir de 1994 6. Por  otra  parte,  la  paz  y  la  seguridad deben incluir  el  derecho de  los pueblos  y  de los individuos al desarme y a que los cuantiosos recursos destinados al rearme se desvíen hacia fines humanitarios y sociales, así como el derecho al control de los armamentos, incluida la prohibición de las armas de destrucción masiva, lo cual implica la adopción de medidas políticas  y  económicas  a  nivel  nacional  e  internacional  para  controlar  y  reducir progresivamente la producción y el tráfico de armas.En definitiva, el derecho a la paz no debe reducirse únicamente a la ausencia de guerra, sino que incluye también el derecho a oponerse a utilizar la guerra como método de resolución de conflictos y a un desarme progresivo que permita liberar recursos para hacer realidad la 
6 Véase Seguridad, desarrollo y lucha contra la pobreza tras el 11-S: los Objetivos del Milenio y  
la “securitización”  de la ayuda, de José Antonio Sanahuja, director del Departamento de Desarrollo y 
Cooperación del Instituto Complutense de Estudios Internacionales (ICEI).
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Spanish Society for the International Human Rights Lawseguridad humana para todos. El primer paso a dar debería consistir en la codificación del derecho a la paz en el marco del derecho internacional de los derechos humanos 7.

Textos internacionales y constitucionales relativos a la paz y la seguridad En la  constitución original  de la  Organización Internacional  del  Trabajo  (OIT),  creada en 1919,  ante la secuela de desastres y calamidades causados por la recién terminada I Guerra Mundial  y como fruto de la  preocupación de la comunidad internacional  por crear condiciones para que la humanidad pudiera vivir en paz y seguridad, se señala que:"una paz universal y permanente sólo puede basarse en la justicia social". Estas  preocupaciones  y  observaciones  se  hicieron  de  nuevo  patentes  cuando  ya  se anunciaba  el  fin  de  la  II Guerra  Mundial  y  ante  un  panorama  no  menos  catastrófico, concretamente en la Conferencia de Filadelfia de 1944, de donde emanó la Declaración de Filadelfia, y en la que se decidió revitalizar los principios de la OIT, considerando dicha paz y justicia social como objetivos primordiales, así como las condiciones y medidas para lograrlas: "el cumplimiento de los objetivos enunciados en esta Declaración (paz universal y permanente basada sobre la justicia social), puede obtenerse mediante una acción eficaz en el ámbito internacional y nacional, que incluya medidas para aumentar la producción y el consumo, evitar fluctuaciones económicas graves, realizar el progreso económico y social de las regiones menos desarrolladas, asegurar mayor estabilidad de los precios mundiales de materias primas y productos alimenticios básicos y fomentar un comercio internacional de considerable y constante volumen". 8Asimismo,  en  el  Preámbulo  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas,  los  pueblos  de  las Naciones Unidas manifestaron estar resueltos:"a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales, a asegurar, mediante la aceptación de principios y la adopción de métodos, que no se usará la  fuerza  armada  sino  en  servicio  del  interés  común,  y  a  emplear  un  mecanismo internacional para promover el progreso económico y social de todos los pueblos".
7 Véase:  Las Naciones Unidas ante  el  nuevo escenario  preventivo.  El  reto  de los derechos 
humanos, de Carlos Villán Durán, curso en San Sebastián los días 12 y 13 de septiembre de 2005, 
capítulo V, titulado El derecho a la paz como derecho humano. Asimismo, La Declaración de Luarca 
sobre el derecho humano a la paz, de 30 de octubre de 2006.

8 Véase el párrafo IV de la Declaración de Filadelfia de 1944.
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Spanish Society for the International Human Rights LawLos  propósitos  de  los  pueblos  que  deciden  formar  parte  de  las  Naciones  Unidas  se exponen en el artículo 1 y en síntesis son: - mantener la paz y la seguridad internacionales;- fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas en el respeto de los principios de igualdad de derechos y de libre determinación;- cooperar en la solución de los problemas internacionales de carácter económico, social, cultural y humanitario y en el estímulo del respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales.- servir  de centro que armonice los esfuerzos de las naciones por alcanzar estos propósitos comunes;De esto se deduce que, según dicha Carta, la paz y la seguridad internacionales sólo serán posibles en un contexto de estabilidad y bienestar generalizados. Poco después, con el propósito  de dar  contenido a dicha estabilidad y  bienestar,  se  redactó  la  Declaración Universal  de  los  Derechos  Humanos  (DUDH),  en  la  que  se  enumeran  una  serie  de derechos considerados de valor universal y que deben ser respetados por todos. Dichos derechos constituyen la base de la libertad, la justicia y la paz en el mundo. La  paz  debe  ser  una  paz  justa,  en  la  que  los  conflictos  y  controversias  se  resuelvan mediante  procedimientos  pacíficos  y  equitativos,  no  una  paz  impuesta  basada  en  la represión  y  en  la  imposición  por  la  fuerza  de  determinados  intereses  y  privilegios elitistas,  tanto a  escala  nacional  como internacional,  camuflados  bajo  eufemismos del estilo de "la seguridad nacional e internacional", "el orden público", "la lucha contra la subversión o el comunismo" y, más recientemente, "la lucha contra el terrorismo". Una paz sin respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales e impuesta mediante la agresión militar no es paz, sino una muestra de la violencia ejercida desde una situación de dominación para silenciar a los opositores y disidentes, tanto a escala nacional como internacional.La I Conferencia Internacional de los Derechos Humanos se celebró en Teherán en 1968 y en  ella  se  aprobó  la  “Proclamación de  Teherán”,  donde  se  puso  de  relieve  la  estrecha relación entre la paz y los derechos humanos. En su preámbulo se considera que la paz y la justicia resultan indispensables para lograr la efectividad de los derechos humanos y de las libertades fundamentales 9. 

9 Asimismo, en su apartado 11 se señala que la violación de los derechos humanos pone en peligro 
los fundamentos de la libertad, de la justicia y de la paz en el mundo.
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Declaración de la Asamblea General de las Naciones Unidas relativa al Derecho de los Pueblos a la Paz, adoptada mediante la Resolución 39/11, de 12 de noviembre de  1984, resulta ser una de las declaraciones más breves de las Naciones Unidas y en ella se subraya el  estrecho vínculo  entre  la  paz  y  los derechos  humanos,  constituyendo un precedente relevante de la posterior Declaración sobre el Derecho al Desarrollo (DDD), adoptada el 4 de diciembre de 1986, mediante la Resolución 41/128. La  DDD,  por  su  parte,  considera  en  su  preámbulo  que  "la  paz  y  la  seguridad internacionales son elementos esenciales para la realización del derecho al desarrollo" y, por esta razón, dispone en su artículo 7 que:"Todos  los  Estados  deben  promover  el  establecimiento,  mantenimiento  y fortalecimiento de la paz y la seguridad internacionales y, con ese fin, deben hacer cuanto esté en su poder por lograr el desarme general y completo bajo un control internacional eficaz, así como lograr que los recursos liberados con medidas efectivas de desarme se utilicen para el desarrollo global, en particular de los países en desarrollo".Posteriormente, en la Consulta Global sobre el Derecho al Desarrollo, celebrada en Ginebra en  1989,  se  puso de  manifiesto  que fortalecer  la  cooperación  multilateral  y  facilitar  el establecimiento de una sociedad internacional equitativa y equilibrada es del interés de todas las naciones (párrafo 55), dado que las desigualdades dentro y entre las naciones originan numerosos conflictos y tensiones (párrafo 52). A este respecto,  las Naciones Unidas tienen una especial  responsabilidad,  pues su Carta fundacional establece claramente el estrecho vínculo entre la paz y la seguridad, por un lado, y el desarrollo económico y el progreso social, por otro. De ahí que la seguridad en el mundo no puede garantizarse sin unas relaciones económicas equilibradas,  equitativas y justas entre los Estados (párrafo 56). Por  estas  razones,  la  paz,  la  seguridad,  el  desarrollo  y  los  derechos  humanos  son interdependientes:  la  realización  de  los  derechos  humanos  a  través  de  un  proceso  de desarrollo resulta crucial para la estabilidad nacional y la promoción de la paz y seguridad internacionales (párrafo 159). De nuevo, el relevante papel que desempeña el sistema de las Naciones Unidas se destaca en la  Declaración y  Programa de Acción de  Viena de  1993,  fruto  de  la  II Conferencia Internacional de los Derechos Humanos, celebrada en dicha ciudad, al señalar que: "los esfuerzos del sistema de las Naciones Unidas por lograr el respeto universal y la observancia de los derechos humanos y las libertades fundamentales de todos contribuyen a la estabilidad y el bienestar necesarios para que haya relaciones de paz y amistad entre las naciones y para que mejoren las condiciones para la paz y la seguridad, así como para el 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawdesarrollo económico y social, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas" (párrafo I.6).Por lo tanto, es necesario generar un clima de paz y confianza entre las naciones del mundo, basado  en  un  diálogo  permanente,  respetuoso  y  constructivo,  tanto  bilateral  como multilateral,  mediante  el  cual  dichas  naciones  puedan  resolver  pacíficamente  sus controversias. Este clima de paz es de particular importancia ya que los conflictos armados suelen ser causa, tanto directa como indirectamente, de violaciones masivas de los derechos humanos 10. Asimismo, los Estados,  y en especial  los más industrializados y poderosos militarmente, deben  promover  el  establecimiento,  mantenimiento  y  fortalecimiento  de  la  paz  y  la seguridad internacionales, por lo que deben hacer todo lo posible por lograr el progresivo desarme bajo control internacional, con objeto de liberar recursos hacia la aplicación del derecho al desarrollo 11. También  las  sucesivas  conferencias  mundiales  sobre  cuestiones  relacionadas  con  los derechos humanos organizadas por las Naciones Unidas han recalcado los estrechos lazos entre tres objetivos cruciales de la Carta de las Naciones Unidas, a saber, la paz, el desarrollo y  los  derechos  humanos.  Así,  por  ejemplo,  la  Declaración sobre  el  Desarrollo  Social  de Copenhague, fruto de la Conferencia Mundial sobre el Desarrollo Social celebrada en dicha ciudad en 1995, considera de vital importancia:"apoyar el progreso y la seguridad de los seres humanos y de las comunidades, de modo que cada miembro de la sociedad pueda satisfacer sus necesidades humanas básicas y realizar su dignidad personal, su seguridad y su creatividad" 12. El Programa de Desarrollo, adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de junio de 1997,  mediante la Resolución 51/240,  afirma claramente que la  paz y el desarrollo están estrechamente relacionados entre sí y se apoyan mutuamente, y que sin desarrollo  no  puede  haber  paz  ni  seguridad  (párrafo 3),  de  ahí  que  el  Programa  de Desarrollo y el Programa de Paz resulten complementarios 13. En efecto, no se puede lograr el desarrollo si no hay paz y seguridad y si no se respetan todos los derechos humanos y 

10Véase: Sobre la relación entre el desarrollo y el disfrute de todos los derechos humanos, reconociendo 
la  importancia  de  crear  condiciones  en  que  todos  puedan  disfrutar  de  esos  derechos,  de 
Hubert W. Conroy, documento preparatorio para la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena 
de 1993, doc. A/CONF.157/PC/60/Add. 2, Nueva York 1993, párrafo 223.

11Véase la Resolución 52/136 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, de 12 de diciembre 
de 1997 (A/RES/52/136, 3 de marzo de 1998).

12Doc. A/CONF. 166/9, p. 12.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawlibertades  fundamentales  (párrafo 4).  Además,  advierte  dicho  Programa  que  los  gastos excesivos  para  fines  militares,  el  comercio  de  armas  y  las  inversiones  destinadas  a  la producción, adquisición y acumulación de armas van en detrimento de las perspectivas de desarrollo (párrafo 4), por lo que conviene reducir estos gastos a fin de poder asignar más fondos al desarrollo económico y social (párrafo 71).Estos principios y propuestas, y esta manera de concebir e interpretar su estrecha conexión, se han seguido reiterando hasta textos más recientes, como el informe presentado por el anterior Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Kofi Annan, de cara al V aniversario de la Cumbre del Milenio y de la proclamación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)  allí  establecidos 14,  y  en el  documento final  de  la  cumbre mundial  celebrada en Nueva York del 14 al 16 de setiembre de 2005 con motivo de dicho aniversario:“Reconocemos que la paz y la seguridad,  el  desarrollo y los derechos humanos son los pilares del sistema de las Naciones Unidas y los cimientos de la seguridad y el bienestar colectivos. Reconocemos que el desarrollo, la paz y la seguridad y los derechos humanos están vinculados entre sí y se refuerzan unos a otros”. 15Asimismo,  existen  normas  constitucionales  donde  se  puede  apreciar  un  alto  contenido antibelicista,  como  ya  fue  el  caso  del  Título VI  de  la  Constitución  francesa  de 3 de septiembre de 1791:"la Nación francesa renuncia a emprender cualquier guerra que tenga por objeto realizar conquistas, y no utilizará jamás sus fuerzas contra la libertad de ningún pueblo"Más recientemente, el Artículo 9 de la Constitución japonesa de 1947 se pronuncia en el mismo sentido:

13 Ambos elaborados a iniciativa del ex-Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Boutros 
Boutros-Gali,  y  publicados  por  el  Departamento  de  Información  Pública,  Naciones  Unidas, 
Nueva York 1995.

14 Véase el informe Un concepto más amplio de libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos 
para todos, donde se afirma que “no tendremos desarrollo sin seguridad, no tendremos seguridad sin 
desarrollo y no tendremos ni seguridad ni desarrollo si no se respetan los derechos humanos” (doc. 
A/59/2005, párrafo 17).

15 Véase doc. A/RES/60/1, párrafo 9.
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Spanish Society for the International Human Rights Law“Aspirando  sinceramente  a  una  paz  internacional  basada  en  la  justicia  y  el  orden,  el pueblo japonés renuncia para siempre a la guerra como derecho soberano de la nación y a la amenaza o el uso de fuerza como medio de solucionar disputas internacionales. “A  fin  de  realizar  el  objetivo  del  párrafo  precedente,  nunca  se  mantendrán  fuerzas terrestres, marítimas y aéreas, así como otro potencial bélico. El derecho a la beligerancia del Estado no será reconocido.” También el Artículo 11 de la Constitución italiana de 1948 declara: “Italia repudia la guerra como instrumento de ataque a la libertad de los demas pueblos, y como medio de solucion de las controversias internacionales ....” Asimismo, tras la Segunda Guerra Mundial, en Alemania se convirtió en norma, aunque no escrita, que "ninguna guerra partirá de suelo alemán". Sin embargo, en este caso y en el de Italia,  tras una enorme presión de EE.UU.  y sus aliados de la OTAN, se comenzó a transgredir dichas normas interviniendo en Yugoslavia y, posteriormente, en Afganistán. En el caso de Japón, la presión no es menor.

El rol de las Naciones Unidas y del Consejo de SeguridadDada la relevancia de las actividades en pro de la paz y la seguridad por parte del sistema de las Naciones Unidas, conviene precisar que su Carta fundacional  considera el arreglo pacífico de controversias como una obligación de los Estados (artículos 2.3 y 33) y como una función de la Organización de las Naciones Unidas (artículos 33 a 38), correspondiendo esta labor principalmente al Consejo de Seguridad. Son  de  destacar  las  operaciones  de  mantenimiento  de  la  paz  y  de  la  seguridad internacionales (Capítulos VI  y VII  de la  Carta) que consisten en el  desplazamiento de contingentes militares a zonas en conflicto. A este respecto, se observa recientemente la tendencia  a  utilizar  estas  operaciones  para  asegurar  el  suministro  de  asistencia humanitaria en casos de catástrofes naturales o de conflictos bélicos. Respecto de estos últimos, debe tenerse en cuenta que la acción de las Naciones Unidas debe prolongarse  durante  la  situación  posterior  al  conflicto,  debido  a  que  las  tareas  de consolidación de la paz abarcan tanto medidas dirigidas a la prevención de conflictos como medidas cuya aplicación se prevé una vez finalizado el conflicto. Estas tareas consisten, por ejemplo,  en  la  desmilitarización  de  la  zona,  el  control  del  armamento,  las  reformas institucionales y legislativas, la organización de un poder judicial independiente y efectivo y la asistencia al desarrollo, entre otras. La creciente demanda de este tipo de intervenciones explica la propuesta lanzada por el ex-Secretario General, Kofi Annan, de crear una Comisión 
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de Consolidación de la Paz 16 y recogida en el documento final de la cumbre mundial de setiembre de 2005 17. No  obstante,  la  actuación  de  los  contingentes  militares  enviados  y  financiados  por  las Naciones Unidas ha sido también objeto de frecuentes controversias, tanto por el modo en que  se  han  utilizado  dichas  fuerzas  como  por  la  manera  en  que  éstas  han  actuado, abundando los casos de corrupción, incluidos el tráfico ilegal de armas y de personas. De hecho,  la  preocupación  por  estos  hechos  se  manifiesta  en  este  mismo  documento (párrafo 96)  y  en  el  informe  preparatorio  del  ex-Secretario  General  mencionado (párrafo 113).Dado el protagonismo del Consejo de Seguridad sería conveniente su profunda reforma con miras a establecer mecanismos de control político y jurídico del poder discrecional de este órgano, a través de la Asamblea General y del Tribunal Internacional de Justicia, que garantizaran la  conformidad  de  las  actuaciones  de  dicho  Consejo  con la  Carta  de  las Naciones Unidas y  con el  derecho internacional.  Asimismo,  procede exigir  una mayor democratización de dicho órgano para así reforzar su legitimidad. Esta democratización debería consistir, en primer lugar, en eliminar el derecho de veto de los cinco Estados que disponen  de  él  y  no  a  extenderlo,  como  mal  menor,  a  otros  Estados  más  o  menos representativos del Tercer Mundo. De hecho, en la actualidad existen propuestas en el sentido de incorporar a potencias emergentes del Tercer Mundo, como Brasil o India, mientras que Japón y Alemania, por otro lado, también reclaman un puesto en este club de privilegiados. En cualquier caso, los Estados que actualmente disponen de privilegio de veto no parecen estar dispuestos en absoluto a renunciar a tal privilegio, lo cual constituye uno de los principales factores de inestabilidad que contribuyen a la progresiva degradación de las actuales relaciones internacionales,  junto  con la  voluntad  deliberada de  dichos  Estados  de  ignorar  dicho órgano si no se aceptan sus puntos de vista. Un  ejemplo  de  ello  se  refiere  a  la  agresión  y  posterior  ocupación  militar  de  Iraq, comenzada en 2003, bajo el pretexto de “liberar” a los iraquíes de la tiranía de Saddam Hussein o de su supuesta posesión de armas de destrucción masiva, lo que constituye todo un ejemplo de arbitrariedad por parte de algunos de los Estados miembros con derecho  de  veto  en  el  Consejo  de  Seguridad,  puesto  que  no  solo  no  contó  con  la autorización  formal  de  dicho  Consejo  (la  intervención  de  la  OTAN  en  Yugoslavia tampoco),  único  órgano  legal  y  legítimo  en  condiciones  de  hacerlo,  sino  que  además 
16 Véase el informe Un concepto más amplio de libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos 
para todos (doc. A/59/2005), párrafos 114 a 119.

17 Véase doc. A/RES/60/1, op. cit., párrafos 97 a 105.
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Spanish Society for the International Human Rights LawEE.UU. declaró formalmente el fin de las hostilidades en mayo de 2003: ¿se trata entonces de una guerra no declarada? ¿esto es así para no reconocer a los prisioneros de guerra como tales y tratar de eludir los convenios internacionales de derecho humanitario al respecto, entre otros la prohibición de la tortura y de las cárceles clandestinas?No obstante, a pesar de sus deficiencias, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) sigue siendo necesaria y el mejor instrumento de los existentes para lograr la paz y la seguridad internacionales  en  la  actualidad,  dado  que  continúa  siendo  la  organización  más representantiva de la legalidad y de la comunidad internacionales, y sus principios son los del derecho internacional que regula las relaciones internacionales, conforme a su Carta fundacional, aunque de hecho tenga serias dificultades en hacer efectivo este conjunto de normas  y  principios,  en  particular  respecto  de  las  grandes  potencias  militares.  Pero  la responsabilidad  por  esta  inefectividad  no  debe  achacarse  a  la  ONU  como  tal,  sino precisamente a dichas potencias militares no sólo por no subordinar el uso de su fuerza a las normas y principios mencionados, sino incluso por actuar deliberadamente en su contra 18.

La carrera armamentística, principal amenaza a la pazLas fuerzas y armamentos militares se encuentran muy desigualmente repartidos en el mundo actual y son las grandes potencias militares, lideradas por los cinco Estados con derecho a veto en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, las principalmente responsables del lamentable estado de la situación, y quienes más deberían hacer en pro del desarme. En efecto, los estrechos lazos que vinculan a los dirigentes gubernamentales y militares de dichas potencias militares con la industria del armamento, dado que son los principales  productores  y  exportadores  de  armas,  dificultan  enormemente  cualquier avance al respecto 19. Actualmente,  la compraventa de armas está en auge como consecuencia de la “guerra contra el  terror” desencadenada por EE.UU. 20,  en particular por los fuertes grupos de presión “neoconservadores” ligados a la administración del expresidente Georges Bush, que  siguen  condicionando  fuertemente  la  política  exterior  del  actual  presidente estadounidense, Barak Obama. Cuentan además con la complicidad de sus aliados de la 
18 Véase: ONU. Droits pour tous ou loi du plus fort ?, ed. CETIM (Centre Europe-Tiers Monde), 
Ginebra 2005.

19 El 80% del lucrativo negocio de exportaciones de armas corresponde a dichos cinco Estados 
miembros  permanentes con  derecho  a  veto  en el  Consejo  de Seguridad de las  Naciones  Unidas 
(véase Los señores de la guerra y el lucrativo negocio de la muerte, de Antonio Pampliega Rodríguez, 
en “Rebelión”, 30-07-2009.

20 Entre  2003  y  2008,  la  compraventa  de  armas  aumentó  en  un  21%,  según  el  Instituto 
Internacional de Investigación para la Paz de Estocolmo (SIPRI).
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Spanish Society for the International Human Rights LawOTAN y de gobiernos títeres más o menos dictatoriales, de forma o de hecho, repartidos por todo el mundo, que precisan de las bases y tropas militares de EE.UU. o de la OTAN para su supervivencia. Asimismo, procede denunciar:“el fácil acceso que tienen grupos armados y regímenes represivos a material militar, de seguridad y policial, debido a que el comercio de armas sigue siendo descontrolado y está rodeado de secretismo. Los países exportadores de armas todavía no aplican suficientes medidas de control a sus transferencias de armas y siguen exportando armas a países en conflicto, con situaciones graves de violación de derechos humanos” 21.En particular, resulta llamativo que cuatro de cada cinco víctimas de conflictos armados (30 millones  desde el  final  de  la  II Guerra  Mundial)  lo  son  a  causa  del  uso  de  armas ligeras. La gran mayoría de dichas víctimas (90%) son civiles, sobre todo mujeres y niños, por lo que se puede concluir que las armas ligeras son las que más matan. Actualmente, hay  un  arma  ligera  por  cada  diez  habitantes  y  cada  minuto  muere  una  persona  a consecuencia de un disparo (más de 500.000 víctimas al año). De este modo las armas de pequeño calibre se han convertido en armas de destrucción masiva. Causan más muertos y  heridos,  y  más  daños  en  los  ámbitos  político  y  social,  que  cualquier  otro  tipo  de armamento 22. Cada año se fabrican ocho millones de armas ligeras y dos balas por cada ser humano. A la principal potencia militar,  EE.UU.,  hay que añadir ahora los Estados miembros de la Unión Europea ampliada, cuya capacidad de producción y exportación de armas acumulada se acerca a la de EE.UU.,  a quien parecen querer imitar hasta en la escandalosa ineficacia de los controles en la exportación de dichas armas 23. Asimismo, se da la paradoja de que relevantes hombres de negocios y entidades bancarias gustan de hacer propaganda de aportar grandes cantidades de dinero a obras benéficas y sociales en sus oficinas y anuncios publicitarios mientras que, por otro lado, ocultan los sustanciosos  beneficios  que  obtienen  del  tráfico  de  armas  mediante  la  asignación  de 

21 Véase El control del comercio de armas, en “Justicia global. Las alternativas de los movimientos 
del Foro de Porto Alegre”, dir. Rafael Díaz-Salazar, ed. Icaria, Barcelona 2003.

22 Véase Working for peace, security and stability, publicado por la Oficina de Publicaciones de la 
Comisión Europea, Luxemburgo 2005.

23 Así, por ejemplo, el “Código de la UE para impedir la exportación irresponsable de excedentes 
de armas”. A ello hay que añadir la paradoja de que los Estados europeos fabricantes de armas ligeras 
suelen  ser  quienes,  por  otro  lado,  conceden  importantes  ayudas  para  el  desarrollo  o  para  la 
reconstrucción  de  las  áreas  devastadas  por  un  conflicto  armado,  el  cual  no  hubiera  sido  tan 
destructivo, o incluso no se hubiera desencadenado, si tales armas no hubieran sido exportadas con tal 
facilidad al lugar en conflicto (Véase  Amnistía Internacional, núm. 68, agosto 2004, p. 35. Asimismo, 
núm. 78, abril 2006, y núm. 80, agosto 2006).
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Spanish Society for the International Human Rights Lawelevados créditos para la financiacion de grandes empresas y fabricantes de armamento. Es el caso, por ejemplo, de importantes bancos y empresas transnacionales españolas 24Para hacerse una idea del enorme derroche y despilfarro de recursos asignados a gastos militares, puede comprobarse que el coste de un bombardero de la empresa transnacional Northrop Grumman Corporation, que hasta 2004 había vendido 21 de estos aparatos a EE.UU.,  se  eleva  a  2,1 miles  de  millones  de  dólares,  cantidad  superior  al  presupuesto regular  de  las  Naciones  Unidas  para  un  año.  Dicho  Estado  posee,  asimismo,  tres submarinos nucleares de la marca “Seawolf”,  pues bien uno solo de estos submarinos supuso un gasto anual de 4,4 miles de millones de dólares en 1994. El presupuesto para la reparación de uno de estos artefactos diez años más tarde se elevaba a 887 millones de dólares: la mitad que el presupuesto regular de las Naciones Unidas 25.Los gastos militares en todo el mundo se elevaban ya en 2004 a más de un billón (un millón de millones) de dólares 26. El presupuesto militar de EE.UU. para dicho año se elevó a 399,1 miles de millones de dólares, es decir, cerca del 40% de los gastos militares de todo el mundo. Dicho Estado mantiene cientos de bases militares por todo el planeta y es el principal instigador de guerras como las de Irak y Afganistán 27, entre otros conflictos como el de Israel-Palestina. Según el Instituto Internacional de Investigación para la Paz de Estocolmo (SIPRI), los gastos militares en 2008 alcanzaron casi el billón y medio de dólares  (1.464.000  millones).  En  octubre  de  2009,  el  Senado  EE.UU.  aprobó  un presupuesto militar de 626.000 millones de dólares, a los que hay que sumar los 400.000 millones invertidos en las guerras de Irak y Afganistán.28. Muy por detrás, Reino Unido es el  segundo Estado que gasta  más en "defensa",  con unos 50.000 millones de dólares. Siguen Francia y Alemania, con unos 40.000 millones, Rusia, con 39.000 millones, y China, con 35.000 millones. Durante los últimos diez años, el mayor incremento en gastos militares corresponde a EE.UU. También se ha podido observar un notable aumento en dichos gastos en China, Rusia, India, Arabia Saudí, Irán, Israel, Brasil, Corea del Sur, Argelia y Gran Bretaña.

24 Véase el informe publicado por Alejandro GUTIÉRREZ en la revista “Proceso”, núm. 1663, 14 
de septiembre de 2008, México.

25 Véase REED, Roger: Qu’est-ce que l’ONU et quelles en sont les limites ?, en el libro « ONU : 
Droits pour tous ou loi du plus fort ? », edit. Centre Europe-Tiers Monde (CETIM), Ginebra 2005.

26 Véase The United Nations today, publicado por el Departamento de Información Pública de las 
Naciones Unidas, Nueva York 2008. 

27 El 21 de mayo de 2009, el Senado de EE.UU. aprobó asignar 91.300 millones de dólares para 
guerras, en particular las de Iraq y Afganistán.
28 Véase La carrera armamentista terrorista, de Marco A. Gandásegui, h., Alainet, 2009-10-29.
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El derecho al desarrolloEl derecho al desarrollo es un derecho individual y colectivo a la vez, es decir, es tanto un derecho de los individuos como de las comunidades donde dichos individuos conviven y se desarrollan.  Para ello deben crearse las condiciones políticas, jurídicas, económicas, sociales y culturales que permitan y promuevan que todo ser humano logre el desarrollo pleno  de  sus  capacidades  y  de  su  personalidad,  y  que  éste  no  se  reduzca  a  los  más privilegiados. En este sentido, la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo (DDD), adoptada mediante la Resolución 41/128 de la Asamblea General de las Naciones Unidas del 4 de diciembre de 1986, considera el derecho al desarrollo como:“un derecho humano inalienable en virtud del cual todos los seres humanos y todos los pueblos tienen derecho a participar en un desarrollo económico, social, cultural y político en  el  que  puedan  realizarse  plenamente  todos  los  derechos  humanos  y  libertades fundamentales, y a beneficiarse de este desarrollo” (artículo 1).En este sentido el derecho al desarrollo implica un proceso de mejora permanente del bienestar y de la calidad de vida de todos de manera justa y equitativa, tal y como se reconoce en el Preámbulo de dicha Declaración:“un  proceso  económico,  social,  cultural  y  político  global,  que  tiende  al  mejoramiento constante del bienestar de toda la población y de todos los individuos sobre la base de su participación activa, libre y significativa en el desarrollo y en la distribución justa de los beneficios que de él se derivan”.El objetivo de lograr el bienestar para todos, así como un nivel o calidad de vida que lo garantice, ya aparece contemplado en la DUDH: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios” (artículo 25.1).Asimismo, otro artículo de la DUDH que se encuentra muy directamente vinculado con el derecho al desarrollo, en la medida en que expresa el alcance global o universal de los derechos humanos, declara:"Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden social e internacional en el que los  derechos  y  libertades  proclamados  en  esta  Declaración  se  hagan  plenamente efectivos" (artículo 28).
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Spanish Society for the International Human Rights LawEn este  sentido,  los  contenidos  de  los  artículos  de  ambas Declaraciones,  entre  los  que destaca  el  concepto de  dignidad,  tan inherente  a  los  derechos  humanos (el  derecho  al desarrollo podría definirse como el derecho a una vida digna) remiten a una matriz común de la que derivan: la Carta de las Naciones Unidas, que es el documento constituyente de las Naciones Unidas y a la vez una convención internacional que codifica los principios fundamentales que deben regir las relaciones internacionales. En  dicha  Carta  figuran  a  lo  largo  de  su  articulado  toda  una  serie  de  principios  y propósitos muy vinculados con la idea de desarrollo. En particular, procede señalar el Preámbulo, el artículo 1 y los artículos 55 a 60 (capítulo IX). Concretamente, el artículo 55 afirma lo siguiente:"con el propósito de crear las condiciones de estabilidad y de bienestar necesarios para las relaciones pacíficas y amistosas, basadas en el respeto del principio de la igualdad de derechos y el de la libre determinación de los pueblos, la Organización promoverá:a)  niveles  de  vida  más  elevados,  trabajo  permanente  para  todos  y  condiciones  de progreso y desarrollo económico y social;b) la solución de los problemas internacionales de carácter económico, social y sanitario y de otros problemas conexos, así como la cooperación internacional en el orden cultural y educativo; yc) el respeto universal de los derechos humanos y de las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión, y la efectividad de tales derechos y libertades.”A continuación, el artículo 56 dispone:"todos los miembros se comprometen a tomar medidas conjunta y separadamente, en cooperación con la Organización, para la realización de los propósitos consignados en el artículo 55".Respecto del artículo 55, podemos observar que en él se condensan buena parte de los elementos clave para dar sentido y contenido al  concepto de desarrollo “económico y social”, aunque todavía no se conciba como un derecho específico. Asimismo, figura un principio de especial relevancia para el derecho al desarrollo, la “libre determinación de los pueblos”, el cual no se contempla en la DUDH, sino que tendrá que esperar casi dos decenios  para  ser  reconocido  como  derecho  humano  fundamental  en  los  Pactos Internacionales  de  Derechos  Humanos,  adoptados  por  la  Asamblea  General  de  las Naciones Unidas en diciembre de 1966, y que entraron en vigor en enero de 1976, con 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawcarácter  jurídicamente  vinculante  por  tener  rango  de  tratados  internacionales.  En  su artículo 1, común a ambos Pactos (PIDESC y PIDCP) se prescribe lo siguiente: “1.1. Todos los  pueblos  tienen el  derecho de libre  determinación.  En virtud de este derecho establecen libremente su condición política y proveen asimismo a su desarrollo económico, social y cultural”.1.2. Para el logro de sus fines, todos los pueblos pueden disponer libremente de sus riquezas  y  recursos  naturales  … En ningún  caso  podría  privarse  a  un  pueblo  de  sus propios medios de subsistencia.”Kéba M’Baye, uno de los precursores del derecho al desarrollo, considera que  "la libre disposición de las riquezas y recursos naturales es el corolario del principio de la libertad de los pueblos a disponer de ellos mismos" 29. Actualmente, este aspecto es particularmente pertinente debido a que las empresas transnacionales suelen ignorarlo e incumplirlo en gran parte del Tercer Mundo, a pesar de que es reiterado en textos como la DDD (Preámbulo y artículo 1.2.).La  independencia  adquirida  por  parte  de  numerosos  Estados,  cuyos  pueblos  estaban sometidos al régimen colonial, y su incorporación como miembros de las Naciones Unidas les  permitió  agruparse  en  su  seno  y  pasar  a  la  ofensiva  en  sus  reivindicaciones, especialmente a través del Movimiento de los No Alineados.  Todo ello en un contexto internacional marcado por la "guerra fría", es decir, por la confrontación entre el bloque occidental (EE.UU. y sus aliados en Europa Occidental, junto con Japón) con un sistema de economía basado en la empresa privada capitalista y el bloque del Este (la URSS y sus aliados  en  Europa  del  Este)  con  un  sistema  de  economía  basado  en  empresas estatalizadas.Esta evolución del  Derecho Internacional  se debe,  entre  otras cosas,  a  que a partir  del decenio de los cincuenta del pasado siglo tuvieron lugar eventos como la Conferencia de Bandung (Indonesia, 1955), la primera conferencia de Países No Alineados (entonces 29), es decir, países recién descolonizados que, para desmarcarse respecto de EE.UU., URSS y su “guerra  fría”,  dieron  origen  al  denominado  “Tercer  Mundo”.  Su  número  irá  creciendo (“Grupo de los 77” en 1964 hasta alcanzar en algunos momentos 130). En 1961 tuvo lugar la Conferencia de Belgrado, en la que se institucionaliza el “Movimiento de los No Alineados”, que culminará en 1962 con la convocatoria de la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo (CNUCD),  la cual se celebró en 1964,  y que se establecerá como órgano permanente y  subsidiario  de la  Asamblea General  (Resolución 1995).  En ella  se destacó el comercio internacional como instrumento necesario del desarrollo económico. 

29Véase M'BAYE, Kéba: Le droit au développement comme un droit de l'homme, lección inaugural de la 
tercera sesión de enseñanza del Instituto Internacional de los Derechos Humanos, Estrasburgo, julio 
de 1972, publicado en "Revue des droits de l'homme", A. Pédone, Paris 1972.
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Spanish Society for the International Human Rights LawSin  embargo,  los  países  más  ricos  se  desmarcaron  y  prefirieron  potenciar  los  GATT, precedente de la actual OMC, como lugar más idóneo para imponer sus criterios sobre el comercio 30.Otros  textos  a  destacar  serían,  por  ejemplo,  la  Declaración  sobre  la  Concesión  de  la Independencia a los Pueblos y Países Colonizados de 1960 31, que supone un preludio del reconocimiento  universal  del  derecho  de  autodeterminación  de  los  pueblos  (PIDCP  y PIDESC) y la proclamación del primer decenio de las Naciones Unidas para el desarrollo 32. Posteriormente, se han proclamado otros tres, hasta el año 2000, en el cual se proclamaron los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), los cuales llevan camino de correr la misma suerte en cuanto a su escasa efectividad 33.Tras la adopción de los Pactos Internacionales de los Derechos Humanos (PIDCP y PIDESC), también  son  reseñables  de  cara  a  concretar  las  obligaciones  de  los  Estados  y  de  la comunidad internacional para combatir el subdesarrollo y las relaciones de dependencia y subordinación de los pueblos del Tercer Mundo, por ejemplo, la “Declaración relativa al establecimiento  de  un  Nuevo  Orden  Económico  Internacional”  (NOEI) 34,  en  la  que  se destaca que  no bastan las ayudas por parte de los países ricos, puesto que las causas del subdesarrollo se encuentran más bien en unas relaciones económicas y comerciales injustas y  desequilibradas  entre  los  países  ricos  y  pobres,  por  lo  que  deben  reformarse  en profundidad las normas que regulan dichas relaciones a nivel internacional.  Asimismo, la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados 35,  donde se determinan las obligaciones jurídicas de los Estados en lo que se refiere al desarrollo económico, social y cultural de sus pueblos (arts. 7 y 8), así como la Resolución sobre Desarrollo y Cooperación Económica Internacional 36, en el mismo sentido.

30 Véase  ONU:  Droits  pour  tous  ou  loi  du  plus  fort ?,  edit.  CETIM,  Ginebra,  2005,  capítulo 8, 
págs. 197-231.

31 Resolución 1514 (XV), 14 de diciembre de 1960, de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

32 Resolución 1710 (XVI), 19 Diciembre 1961, de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

33 Para conocer el grado de cumplimiento de los ODM hasta el año 2008, véase el informe anual 
elaborado por la “Plataforma 2015 y más” relativo a dicho año, titulado  El derecho a no ser pobre.  
Situación  de  la  lucha  contra  la  desigualdad  en  tiempos  de  crisis,  edición  española  del  Informe 
“Social Watch”, editorial Iepala, Madrid 2008.

34 Resolución 3201(S-VI), y su Programa de Acción, 3202(S-VI), 1 de mayo de 1974 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas.

35 Resolución 3281 (XXIX), 12 de diciembre de 1974, de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas.
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Spanish Society for the International Human Rights LawSiguiendo esta trayectoria, la Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos, de 26 de junio de 1981, que entró en vigor en 1986, se anticipó a la DDD de Naciones Unidas al considerar el desarrollo como un derecho de los pueblos cuyo correlativo deber de garantizarlo corresponde a los Estados:“Art. 22.1:  “Todos  los  pueblos  tienen  el  derecho  a  su  desarrollo  económico,  social  y cultural,  en el  respecto estricto de su libertad e identidad,  y al disfrute equitativo del patrimonio común de la humanidad”.Art. 22.2: “Los Estados tienen el deber, separadamente o en cooperación, de asegurar el ejercicio del derecho al desarrollo”.Tras  la  Conferencia  de las  Naciones  Unidas sobre el  Medio Ambiente y  el  Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro en junio de 1992, el derecho al desarrollo va adquiriendo una nueva dimensión, la de sostenibilidad. Esta visión se ha ido consolidando y perfilando en las sucesivas conferencias mundiales convocadas por las Naciones Unidas en distintas ciudades  del  mundo  y  orientadas  hacia  los  diferentes  aspectos  del  desarrollo  en  su dimensión humana y sostenible, entre las que destaca la II Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos, celebrada en Viena en 1993, la cual aprobó la Declaración y Programa de Acción de Viena, cuyo párrafo I.10:"reafirma al derecho al desarrollo, según se proclama en la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de 1986, como derecho universal e inalienable y como parte integrante de los derechos humanos fundamentales".Asimismo, procede mencionar las distintas Conferencias mundiales convocadas por las Naciones Unidas para tratar distintos aspectos relacionados con los derechos humanos y el desarrollo. Entre las más relevantes figuran: la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, celebrada entre el 5 y el 13 de septiembre de 1994 en El Cairo; la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social se celebró en Copenhague del 6 al 12 de marzo de 1995; la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada del 4 al 15 de septiembre de 1995 en Beijing;  la  II  Conferencia  de  las  Naciones  Unidas  sobre  los  Asentamientos  Humanos (Hábitat II), celebrada en Estanbul entre el 3 y el 14 de junio de 1996, y la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, celebrada en Roma del 13 al 17 de noviembre. Como  colofón  a  esta  serie  de  Conferencias,  se  convocó  la  Cumbre  del  Milenio  de  las Naciones  Unidas,  celebrada  en  Nueva  York  en  septiembre  del  año 2000,  en  la  que participaron en total 189 Estados, y en la que se acordaron los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), mediante los cuales los líderes mundiales fijaron una serie de metas a 

36 Resolución 3362 (S-VII), 16 de septiembre de 1975, de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawlograr en plazos establecidos. Dichas metas y objetivos consisten básicamente en la lucha contra la pobreza, el hambre, las enfermedades endémicas, el analfabetismo, el deterioro del medio ambiente y la discriminación contra la mujer. Durante el año 2002 tuvieron lugar dos nuevas conferencias mundiales convocadas por las Naciones Unidas relativas a la Financiación del Desarrollo y al Desarrollo Sostenible, celebradas  en  Monterrey  y  Johannesburgo,  respectivamente,  donde  se  pusieron  en evidencia  de  nuevo  los  enormes  obstáculos  que  encuentra  actualmente  la  puesta  en práctica de los principios y normas relativos al desarrollo humano y sostenible:Preservar  el  medio  ambiente  y  el  patrimonio  común  de  la  humanidad  mediante  el desarrollo sostenible Otro de los derechos de los derechos humanos de tercera generación exige respetar y proteger el medio ambiente y la biodiversidad frente a su deterioro y destrucción por parte del productivismo, el consumismo y la competitividad inherentes al actual modelo económico.  Ello implica un uso racional y no abusivo de los recursos naturales.  En este sentido, debe tenerse en cuenta la necesaria sostenibilidad ecológica de todo ejercicio y estrategia en favor de los derechos humanos, pues deben garantizar no sólo la satisfacción de las  necesidades y el  bienestar de las  generaciones presentes,  sino también el  de las generaciones futuras. En  efecto,  al  hablar  de  desarrollo  humano  y  de  reducción  de  la  pobreza,  no  debemos referirnos al  consumo desenfrenado de mercancías,  desde automóviles,  computadoras o teléfonos móviles cada vez más potentes hasta una variedad prácticamente ilimitada de cualquier producto, sino al hecho de que todos los seres humanos puedan satisfacer sus necesidades básicas de alimentación, salud, vivienda o educación, por ejemplo, así como de disponer  de  tiempo  suficiente  para  gozar  de  la  cultura  y  de  las  artes,  tener  relaciones sociales enriquecedoras, hacer realidad nuestras vocaciones legítimas en cualquier ámbito que elijamos y, asimismo, tener tiempo libre para el descanso y el ocio. Se trata de una concepción de la riqueza humana que va mucho más allá de la esfera económica y de su evaluación monetaria o mercantil.37.Por el contrario, el modelo que está imponiendo la actual globalización neoliberal acentúa el productivismo y el consumismo devastadores y destructores del medio ambiente y de la cohesión  y  solidaridad  sociales.  Ello  implica  reducir  a  la  persona  humana  a  su  faceta consumista en la medida en que “dinamiza” el mercado. Así pues, el modelo capitalista de desarrollo  que  predomina  en  la  actualidad,  en  realidad,  se  trata  del  “desarrollo  del 

37Véase TEITELBAUM, Alejandro: La crisis actual del derecho al desarrollo, en Cuadernos Deusto de 
Derechos Humanos, nº 11, Universidad de Deusto, Bilbao 2000.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawsubdesarrollo” o del “subdesarrollo del desarrollo” 38, en la medida en que el desarrollo de los más ricos implica el subdesarrollo de los más pobres y que la actual globalización del mercado  no  hace  sino  ahondar  la  brecha  entre  ambos,  aumentando  más  y  más  las desigualdades  económicas  y  sociales  entre  unos  y  otros,  así  como  las  relaciones  de dependencia  y  dominación.  En  cualquier  caso,  bien  podríamos  hablar  del  fracaso  del desarrollo, sobre todo en el Tercer Mundo y principalmente en África 39.Los hay que van más lejos, al menos en lo semántico, al desechar el término “desarrollo” por considerar  que  está  irremediablemente  asociado  al  capitalismo,  es  decir,  a  la “occidentalización  del  mundo”  o  a  su  crecimiento,  el  cual  es  el  “desarrollo  realmente existente”. En este sentido, proponen una “sociedad de decrecimiento” para así frenar el productivismo y el consumismo devastadores que asolan el planeta y poder reconstruir el mundo, recuperando sus raíces 40. Asimismo, hay autores que comparten en gran medida las críticas de los antidesarrollistas, pero  que  señalan  que  las  alternativas  al  desarrollo  propuestas  por  estos  últimos  se asemejan mucho al  modelo de desarrollo alternativo promovido por los partidarios del desarrollo endógeno o autocentrado culturalmente 41. Estos últimos proponen un desarrollo alternativo al “occidentalizado” desde la tradición, pues consideran que las metas mismas del desarrollo, y no sólo sus medios, son los que no deben ser importados desde los países “desarrollados”. Por esta razón, habría que buscar la meta del desarrollo adaptada a una sociedad  deteminada  dentro  del  dinamismo  latente  del  sistema  de  valores  de  dicha sociedad:  sus  creencias  tradicionales,  sistemas  significativos,  instituciones  locales  y prácticas populares. En este sentido, las metas de este desarrollo alternativo deben centrarse en mejorar en todo lo posible la calidad de vida y la sociedad, en la forma que la propia comunidad lo 

38 Véase GUNDER FRANK, André: El subdesarrollo del desarrollo. Un ensayo autobiográfico, edit. 
Iepala, Madrid 1992. Asimismo, Kéba M'Baye prefiere hablar de países subdesarrollados y no en vías de 
desarrollo dado que los hechos muestran que más bien se encuentran en vías del subdesarrollo en el 
Tercer Mundo (véase M'BAYE, Kéba: Le droit au développement comme un droit de l'homme, op. cit., 
p. 533). Véase también Conciencia del subdesarrollo veinticinco años después, de José Luis Sampedro y 
Carlos Berzosa, ed. Taurus, Madrid 1996.

39 Véase AMIN, Samir: El fracaso del desarrollo en África y en el Tercer Mundo. Un análisis político, 
edit. Iepala, Madrid 1994. 

40Véase LATOUCHE, Serge: La apuesta por el decrecimiento: ¿como salir del imaginario dominante?, edit. Icaria, Barcelona 2008. Otro autor relevante es RIST, Gilbert:  El desarrollo: historia de una creencia  
occidental,  edit.  Catarata,  Madrid 2002.  En  nuestro  país,   puede  consultarse  TAIBO,  Carlos:  En 
defensa del decrecimiento. Sobre capitalismo, crisis y barbarie, edit. Catarata, Madrid 2009.

41Véase GOULET, Denis: Ética del desarrollo, ed. Iepala, Madrid 1999.

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones con el número 584705 / CIF: G74166471
Calle Párroco Camino 19-3º D, 33700 Luarca (Valdés, Asturias, España). Teléfono: 00-34-985-642253

Dirección electrónica: aedidh@yahoo.es ― Portal internet: www.aedidh.org 

25

mailto:aedidh@yahoo.es
http://www.aedidh.org/


Société Espagnole pour le Droit International des Droits Humains
Spanish Society for the International Human Rights Lawentiende, y restablecer de algún modo la armonía con una naturaleza seriamente dañada a causa de la depredación producida por esta naturaleza artificial  que es la tecnología moderna.En cualquier caso, resulta arbitrario concebir el desarrollo, así como la pobreza, en un sentido  meramente  economicista,  tal  y  como  lo  están  haciendo  los  promotores  de  la actual globalización comercial y financiera, es decir, sin tener en cuenta sus dimensiones medioambientales,  culturales  y  políticas  y,  en  el  marco  de  lo  meramente  económico, ignorando su dimensión redistributiva, con vistas a una mayor igualdad o equidad social y, por lo tanto, a erradicar la pobreza. Por  el contrario, debe entenderse el desarrollo de las personas y de los pueblos como un proceso que crea y favorece las condiciones que permitan el pleno despliegue de sus facultades físicas, culturales, políticas, económicas y ecológicas 42. En definitiva, el desarrollo humano debe caracterizarse por la transparencia, la equidad y la no  discriminación,  frente  a  otro  tipo  de  procesos  en  los  que  se  pretende  un  mero crecimiento a toda costa,  sin parar mientes en su coste humano y ecológico y en si los beneficios van a ser equitativamente repartidos o no. 

El derecho a la asistencia humanitariaEl derecho a la asistencia humanitaria consiste en el derecho de todos los individuos y pueblos del mundo a ser asistidos en caso de necesidad, que se corresponde con el deber de  prestar  dicha  asistencia  por  parte  de  todos  los  Estados  y  de  la  comunidad internacional, paralelamente al deber de prestar auxilio y socorro que obliga a todo ser humano.  No  se  trata  del  derecho  de  “ingerencia  humanitaria”  o  por  “razones humanitarias”, expresión que sirve de pretexto para camuflar determinadas pretensiones imperialistas o neocoloniales de algunas de las actuales potencias militares, no exentas de un  interesado  paternalismo.  Todo esto  va  mucho  más allá  de  la  mera lucha contra  el “terrorismo” a la que parece querer reducirse la ayuda a los países del Tercer Mundo 43. Además, el término “terrorismo” resulta difícilmente definible por un régimen o sistema que no sólo no puede prescindir de la violencia y del “terror” si es preciso para su supervivencia, sino que además hace abundante apología de ello 44.
42Véase MARTÍNEZ NAVARRO, Emilio: Ética para el desarrollo de los pueblos, ed. Trotta, Madrid 2000.

43 Véase Ayuda al desarrollo y seguridad: ¿dos agendas incompatibles?, de Carlos Illán Sailer, en 
“Revista española de desarrollo y cooperación”, num. 17, invierno 2005.

44 Véase  Lucha  antiterrorista  y  respeto  de  los  derechos  humanos,  edit.  CETIM  (Centro 
Europa-Tercer Mundo), Ginebra 2007. Asimismo,  Les périlleuses tentatives pour définir le terrorisme, 
de Johh Brown, en “Le Monde diplomatique”, febrero de 2002. 
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Spanish Society for the International Human Rights LawEllo exige que las operaciones de las Naciones Unidas y de organizaciones internacionales armadas, como la OTAN, deben someterse y operar exclusivamente bajo la dirección de las Naciones Unidas. Dichas operaciones deben encaminarse al mantenimiento de la paz y a  garantizar  la  asistencia  humanitaria  y  no  a  encubrir  operaciones  de  guerra  cuyo objetivo  real  es  someter  a  determinados  pueblos  o  territorios  bajo  regímenes neocoloniales o de “protectorado”, tal y como ha sucedido en Irak y Afganistán por parte de destacados Estados miembros del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y de la OTAN. La  OTAN  es  la  organización  internacional  armada  de  los  países  ricos,  que  siempre  ha actuado bajo el dictado de los gobiernos de EE.UU. y que, de hecho, se ha convertido en un elemento clave para impedir todo intento de independencia o autonomía real no sólo de los pueblos del Tercer Mundo, sino incluso de la Unión Europea y de sus Estados miembros. Desde 1999, al cumplir medio siglo, dicha organización armada dejó claro que en adelante sus acciones no se supeditarían a una resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 45. Su estreno fue el bombardeo contra Yugoslavia durante 78 días, población civil desarmada incluida,  entre ellos los periodistas de la  Radio y  la Televisión de Belgrado, “armados” con cámaras y micrófonos.En efecto, el Tratado de Washington de 1949, por el que se fundó la OTAN, reconocía la Carta de las Naciones Unidas como marco jurídico obligatorio para la OTAN. Sin embargo, el monopolio de Naciones Unidas sobre el recurso a la fuerza, tal y como figura en el artículo 51 de la Carta, fue rechazado por la doctrina de la OTAN en 1999, extendiendo además su campo de actuación, hasta entonces limitado al ámbito noreuroatlántico, al mundo entero. Asimismo,  cabe  señalar  que  el  citado  Tratado  de  Washington  fue  ratificado  por  los parlamentarios de los entonces Estados miembros, con la consiguiente validez formal en el derecho internacional, lo que no es el caso de las doctrinas y estrategias militares dictadas y aplicadas  ulteriormente  por  parte  de  dicha  organización 46.  De  hecho,  las  actuaciones recientes de la OTAN van claramente en la línea de suplantar el rol asignado a las Naciones Unidas en su Carta Fundacional,  tal  y  como parece  ser  la  pretensión de EE.UU.,  con la complicidad de sus aliados.En cualquier caso, como se ha señalado, al hablar del derecho a la asistencia humanitaria debemos referirnos más bien a labores como las que realizan la Cruz Roja y al Derecho Internacional Humanitario, con base en las Convenciones de La Haya (1907), de Ginebra (1949) y sus protocolos (1977). Asimismo, hay que destacar la labor que se realiza desde el sistema de las Naciones Unidas por parte del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para  los  Refugiados  y  la  Oficina  para  la  Coordinación  de  Asuntos  Humanitarios, 

45 Véase Cumpleaños de la OTAN, de Carlos Taibo, en “Público” (4-4-2009).

46 Véase Naciones Unidas y OTAN: ¿Qué seguridad y para quién?, de Hans Christof von Sponeck, 
en “Horizonts et Débats”, núm. 6, 16 de febrero de 2009.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawclaramente acordes con el  derecho a ser asistido en casos como catástrofes naturales (terremotos,  huracanes,  por  ejemplo)  o  humanas  (guerras,  epidemias,  hambrunas  u otras) y no de una ingerencia por razones “humanitarias”, contraria a los principios de la Carta de las Naciones Unidas, que suele ocultar pretensiones poco o nada humanitarias.

ConclusionesAsí pues, adquiere particular relevancia enfatizar la necesaria dimensión de solidaridad que  debe  impregnar  la  concepción,  interpretación  y  aplicación  de  todos  los  derechos humanos a fin de que la libertad y la dignidad estén al alcance de todos los seres humanos y no sólo de los más privilegiados. En este sentido, deben crearse las condiciones para que todos puedan satisfacer sus necesidades legítimas y realizar sus proyectos o planes de  vida  igualmente  legítimos.  Asimismo,  deben  tenerse  en  cuenta  no  sólo  las generaciones presentes,  sino también las generaciones futuras.  De ahí la necesidad,  si realmente  deseamos  un  mundo  más  justo  y  pacífico,  de  un  reparto  más  racional  y equitativo de los recursos técnicos,  económicos y humanos disponibles, así como de los beneficios y de la riqueza que produce el conjunto de la humanidad.Frente  a  esta  situación,  debemos  hacer  realidad  el  desarrollo  humano  y  sostenible  y erradicar la  pobreza;  conservar  un medio ambiente sano y preservarlo  ante  el  actual deterioro grave y progresivo del conjunto de los ecosistemas planetarios; reivindicar el patrimonio común de la humanidad y su disfrute por parte de todos, en contra de su privatización; prestar la asistencia humanitaria requerida en cualquier parte del mundo ante situaciones de extrema gravedad (desastres naturales, conflictos bélicos u otros) y no  para  servir  de  pretexto  a  intervenciones  militares  con  particulares  fines geoestratégicos,  y,  finalmente,  luchar contra la  guerra y  por una paz y  una seguridad colectivas como contextos idóneos para la realización de todos los derechos humanos para todos.Dichos  derechos  suelen  denominarse  “derechos  humanos  de  tercera  generación”  o “derechos  de  solidaridad”  porque  mediante  ellos  se  pone  de  relieve  la  necesaria cooperación y solidaridad que debe existir entre todos los seres humanos a la hora de hacer respetar, proteger y promover aquellos valores y aspiraciones que se consideran comunes a todos (universales), conforme al espíritu y a la letra de la Carta de las Naciones Unidas,  la  Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos  y  la  Declaración  sobre  el Derecho al Desarrollo, entre otros. En  este  sentido,  debe  prestarse  especial  atención  a  los  individuos  y  sectores  más vulnerables y  desfavorecidos,  como es el  caso de las  mujeres,  los  niños,  las  personas mayores, las personas con discapacidad, los trabajadores migrantes, los refugiados, los desplazados  y  los  pueblos  indígenas  u  originarios,  sin  que  esta  enumeración  sea exhaustiva.  Todo  ello  exige  la  aplicación  de  medidas  de  igualdad  o  equidad 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawcompensadora,  es  decir,  medidas  específicas  en  favor  de  estos  individuos,  sectores  y comunidades discriminados y marginados con el propósito de superar o, al menos, paliar la situación o condición de desventaja y desigualdad que el actual modelo económico y social imperante acentúa y agrava.El objetivo principal a la hora de hacer realidad todos los derechos humanos consiste en mejorar  el  bienestar,  la  dignidad  y  la  calidad  de  vida  de  todos  los  seres  humanos, procurando una mayor igualdad económica y social, y prestando especial atención a los más pobres y vulnerables, así como al respeto y protección de la diversidad cultural. Son particularmente prioritarias las medidas encaminadas a erradicar la pobreza, el hambre, la malnutrición,  el  analfabetismo y el  disponer de una vivienda digna,  preservando el medio ambiente. También  deben  considerarse  como  objetivos  el  establecimiento,  mantenimiento  y fortalecimiento de la paz y la seguridad internacionales, concibiendo la paz como una paz justa, en la que se respeten y protejan todos los derechos humanos para todos, pues de lo contrario sería una paz aparente que oculta una situación de opresión y violencia ejercida desde los poderes dominantes. Ésta es la mejor garantía de la seguridad para todos, a la cual  debe  unirse  un  desarme  progresivo  que  disminuya  la  capacidad  de  amenazar  y destruir, y que libere recursos económicos y humanos para actividades pacíficas. Por último, señalar que la voluntad de hacer efectivos los derechos humanos debe surgir, además  de  los  gobernantes,  de  los  funcionarios  estatales  y  del  mundo  empresarial  y bancario, de la concienciación y movilización ciudadana a escala universal, así como de todo tipo de instituciones, como por ejemplo las instituciones educativas y los medios de comunicación.  Es decir,  la movilización de la comunidad internacional en su conjunto. Ésta  es,  sin  duda,  la  mejor  garantía  de  que,  una  vez  reconocidos  plenamente  a  nivel jurídico formal todos los derechos humanos, tanto a nivel nacional como internacional, tengan éxito los esfuerzos, las políticas y las estrategias diseñadas para aplicar y hacer realidad todos los derechos humanos para todos de manera justa y equitativa, es decir, en condiciones de igualdad y libertad.
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JUSTICIA TRANSICIONAL Y ACUERDOS DE PAZ:

HACIA UNA LEX PACIFICATORIA47Hernando Valencia Villa48

I. Memoria histórica y justicia transicionalComo reconoce la Declaración de Luarca de 2006, al recoger el clamor creciente de la sociedad civil global, el derecho de los pueblos a la paz “tiene entidad propia, vocación universal y carácter intergeneracional”, y está inextricablemente asociado a la causa de las  víctimas de todas  las  violencias y  a  “su derecho a la  justicia,  a  la  verdad y a  una reparación  efectiva  que  incluya  la  reivindicación  de  su  memoria”.  Como  contribución fundamental a la codificación del antiguo y nuevo derecho de los pueblos a la paz, esta reivindicación  de  la  memoria  o  “mnemotropismo”,  según  la  fórmula  del  antropólogo francés  Joel  Candau49,  aparece  hoy no sólo  como la  penúltima moda intelectual  en el ámbito de las ciencias sociales, sino también y sobre todo como la versión más legítima y eficaz del discurso de los derechos humanos. Así lo confirman fenómenos muy recientes y relevantes desde el punto de vista normativo tales como: (1) el auge de las Comisiones de la Verdad y otros mecanismos similares de construcción o reconstrucción del  archivo público  y  del  imaginario  colectivo;  (2)  la  consolidación  de  la  llamada  “justicia  de transición” o “justicia transicional” como nueva frontera del derecho internacional de los derechos humanos y de los conflictos armados; y (3) la insurgencia de las víctimas de la barbarie  política  en  tanto  protagonistas  o  actores  claves  de  los  procesos  de modernización y democratización de muchos Estados contemporáneos.Según Candau, el nuevo culto de la memoria “se expresa de diversas maneras: frenesí por el  patrimonio,  conmemoraciones,  entusiasmo  por  las  genealogías,  retrospección 
47 Ponencia presentada en el Taller sobre el Derecho de los Pueblos a la Paz, celebrado en la Oficina de la Alta  Comisionada de las  Naciones Unidas para los  Derechos Humanos (Ginebra,  diciembre 15 y 16 de 2009).
48 Doctor en Derecho por la Universidad de Yale, ex Procurador de Derechos Humanos en Colombia,  ex Secretario Ejecutivo Adjunto de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, profesor de Derechos Humanos  y  Política  Internacional  en  la  Universidad  de  Syracuse  en  Madrid,  y  representante  de  la Asociación Española de Derecho Internacional de los Derechos Humanos en Madrid.
49 J. Candau, Antropología de la memoria, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 2002, p. 6.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawgeneralizada, búsquedas múltiples de los orígenes o de las ‘raíces’, éxitos editoriales de las biografías y de los relatos de vida, reminiscencia o invención de muchas tradiciones”50. Aunque esta religión del recuerdo tiene sus orígenes remotos en las culturas políticas clásicas de Grecia y Roma, su transformación en una práctica normativa de alto valor simbólico y gran eficacia reivindicativa es mucho más reciente y está asociada a la lucha tanto académica como política contra las dictaduras ideológicas de nuestro tiempo ya que,  como  señala  el  pensador  búlgaro-francés  Tzvetan  Todorov,  “los  regímenes totalitarios del siglo XX han revelado la existencia de un peligro antes insospechado: la supresión de la memoria”51. De ahí que el rescate de la vieja facultad mnemotécnica (o facultad épica de que hablaba el pensador alemán Walter Benjamin52) y su conversión en una nueva opción ética y política en favor de las víctimas de la barbarie sean el resultado de la combinación de varios factores, entre los cuales cabe mencionar: (1) el desarrollo de la  historiografía  del  Holocausto  y  los  grandes  crímenes  de  masas  del  mundo contemporáneo, con especial énfasis en el testimonio de las víctimas y los sobrevivientes de genocidios, dictaduras y guerras civiles; (2) el surgimiento de las minorías y de los movimientos sociales articulados en torno a los sectores excluidos o marginados de las poblaciones nacionales; (3) el establecimiento del régimen internacional de protección de la dignidad humana y de las libertades fundamentales que se derivan de ella; y (4) la hegemonía  del  individualismo  militante  de  nuestra  época,  con  sus  manifestaciones antitéticas  en  la  tradición  libertaria  del  liberalismo  y  el  socialismo,  y  en  la  cultura victimista  de  las  religiones  del  Libro y  el  psicoanálisis.  En  este  cuadro  de  luces  y  de sombras,  la  memoria  aparece  entonces,  de  manera  creciente,  como  la  reconstrucción moral  de  un  pasado  luctuoso  o  criminal  que  debe  recuperarse  y  atesorarse  para establecer la verdad, honrar y reparar a las víctimas, castigar a los verdugos y depurar a sus cómplices, y aleccionar a las generaciones presentes y futuras. Tales son las tareas principales de la justicia transicional, entendida como el corazón ético de la democracia de los derechos53.Corta como la de la liebre o larga como la del elefante, precisa como la de la hormiga o vasta como la del bibliotecario, la memoria no es lo mismo que la historia. El historiador italo-francés Enzo Traverso las distingue así:La historia supone una mirada externa sobre los acontecimientos del pasado, mientras que la  memoria  implica una relación de interioridad con los hechos  relatados  […] La 

50 J. Candau, op. cit., p. 6.
51 T. Todorov, Los abusos de la memoria, Ediciones Paidós, Barcelona, 2000, p. 11.
52 W. Benjamin, Para una crítica de la violencia y otros ensayos, Taurus, Madrid, 1991, p. 124. 
53 Hernando Valencia Villa, “Introducción a la justicia transicional”, en  Claves de Razón Práctica,  No. 180, Madrid, marzo de 2008, pp. 76 a 82.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawmemoria atraviesa  las  épocas,  mientras que la  historia las  separa […] La memoria es “afectiva y mágica”, encargada de sacralizar los recuerdos, mientras que la historia es una versión secular del  pasado,  sobre el  cual  construye un “discurso crítico”.  La memoria tiene una vocación singular, ligada a la subjetividad de los individuos y de los grupos; la historia tiene una vocación universal54.Desde “el inmenso palacio de la memoria” de San Agustín55 en el siglo V hasta “el pasado entendido  como  argumento”  de  nuestro  coetáneo  el  historiador  canadiense  Michael Ignatieff56, el recuerdo moralmente relevante tiene una larga historia, pero tan sólo hasta el  siglo  XX,  gracias  en  parte  a  la  reflexión  pionera  del  sociólogo  francés  Maurice Halbwachs durante el período de entreguerras57 y en parte a la obra de codificación del moderno derecho internacional de los derechos humanos tras la segunda guerra mundial, se convierte primero en una categoría cultural  fundamental  y después en una noción filosófica,  ética,  jurídica  y  política  de  carácter  estratégico.  En  este  último  sentido,  la memoria se traduce hoy en el derecho a la verdad, que es uno de los tres componentes del  derecho  de  las  víctimas  a  la  justicia;  los  otros  dos  son  el  derecho  a  la  justicia propiamente dicha o al  castigo de los victimarios,  y el  derecho a la reparación de las víctimas. Y si bien el derecho de los familiares de las víctimas de las desapariciones en combate a conocer el  paradero de sus allegados ya se encontraba consagrado en dos instrumentos fundamentales del derecho internacional humanitario (el cuarto Convenio de Ginebra de 1949, artículo 26, y el segundo Protocolo Adicional de Ginebra de 1977, artículo  32),  en  su  versión  más  autorizada  y  reciente  el  derecho  a  la  memoria  está recogido  en  la  Resolución  60/147,  de  16  de  diciembre  de  2005,  mediante  la  cual  la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la doctrina oficial de la organización mundial  en esta  materia.  La decisión aparece bajo el  título  de  Principios  y  directrices  

básicos  sobre  el  derecho  de  las  víctimas  de  violaciones  manifiestas  de  las  normas  
internacionales  de  derechos  humanos  y  de  violaciones  graves  del  derecho internacional  
humanitario a interponer recursos y obtener reparaciones y está basada en los trabajos de la antigua Comisión de Derechos Humanos a partir de los informes de cuatro ilustres juristas contemporáneos: el francés Louis Joinet, el holandés Theo Van Boven, el egipcio-estadounidense  M.  Cherif  Bassiouni  y  la  norteamericana  Diane  Orentlicher.  El  texto consta de veinte artículos recogidos en escasas diez páginas,  pero representa más de veinte  años  de  investigaciones,  reflexiones  y  negociaciones  de  Estados,  agencias 
54 E. Traverso, El pasado, instrucciones de uso: Historia, memoria, política, Marcial Pons, Madrid, 2007, pp. 27 y 28.
55 J. Candau, op. cit., p. 26.
56 Citado por Priscilla  Hayner,  Verdades innombrables:  El  reto de las Comisiones de la Verdad,  Fondo de Cultura Económica, México, 2008, p. 55.
57 J. Candau, op. cit., p. 31.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawinternacionales,  organizaciones  no  gubernamentales,  expertos  y  activistas  de  muy diversas  procedencias  y  orientaciones,  y  constituye  la  última  frontera  del  derecho internacional de los derechos humanos en lo que tiene de más cercano a la gente de la calle que sufre y muere, como que concierne a la justicia debida a todas las víctimas de todas  las  violencias.  El  antecedente  más  remoto  de  los  Principios  y  directrices se encuentra  en  las  denuncias  en  torno  a  las  atrocidades  imputables  a  las  dictaduras militares sudamericanas de los años setenta y ochenta del siglo pasado, y en especial a sus  infames  amnistías  generales,  que  se  debatieron  en  el  seno  de  la  desaparecida Comisión  de  Derechos  Humanos  de  la  ONU  en  Ginebra  y  que  se  tradujeron  en  los primeros informes internacionales sobre la impunidad judicial estructural como principal factor de reproducción de las crisis humanitarias en amplias regiones del planeta. Por el carácter unánime de su adopción (la Resolución 60/147 fue aprobada sin votación, es decir, por aclamación) y por la naturaleza general y fundamental de su contenido, puede afirmarse  que esta  decisión constituye  opinio  juris  comunitatis  [opinión  jurídica  de  la comunidad internacional] y es, por consiguiente, obligatoria58.Mientras tales avances normativos se consolidan, en otros ámbitos se producen valiosas definiciones  y  distinciones  sobre  memoria  literal  y  ejemplar59,  memoria  individual  y colectiva60,  verdad  factual  o  narrativa  e  interpretativa  o  moral61,  y  verdad  judicial  e histórica62,  entre  otras.  Con  todo,  importa  recordar  que,  según  el  romanista  alemán Harald  Weinrich,  “la  cuestión  fundamental  de  la  moral  es,  en  palabras  de  Nietzsche: ‘¿Cómo se da la memoria al animal humano? Se marca a fuego para que permanezca en la memoria; sólo lo que no deja de hacer daño permanece en la memoria’. A este principio llama Nietzsche su mnemotecnia”63 Así, la memoria es a la vez la fuente y el órgano de la ética, en ella se funda nuestra identidad individual y colectiva, y de ella dependen nuestra valoración del pasado, nuestra vivencia del presente y nuestra preparación del futuro. Y en la lucha contra el mal radical, como sabemos desde la  Ilíada, fuente de toda nuestra imaginación moral, la memoria de la barbarie del hombre contra el hombre constituye 

58 José A. Pastor Ridruejo, Curso de derecho internacional público y organizaciones internacionales, Editorial Tecnos, Madrid, 1996, pp. 176-181.
59 T. Todorov, op. cit., pp. 31, 32 y 45.
60 Claudio Magris, La historia no ha terminado: Ética, política, laicidad, Editorial Anagrama, Barcelona, 2008, pp. 177, 178 y 184; y Jan-Werner Müller,  Constitutional patriotism, Princeton University Press, Princeton, 2007, p. 103.
61 Michael Ignatieff, El honor del guerrero: Guerra étnica y conciencia moderna, Taurus, Madrid, 1999, p. 167.
62 E. Traverso, op. cit., pp. 65 y 66.
63 Harald Weinrich, Leteo: Arte y crítica del olvido, Ediciones Siruela, Madrid, 1999, pp. 219 y 220.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawuna  estrategia  insustituible  por  lo  que  tiene  de  catarsis,  exorcismo,  archivo  y  espejo crítico. Así, en un estudio reciente sobre la memoria histórica en España puede leerse:Del mismo modo que Hannah Arendt vio en el relato homérico de la guerra de Troya una forma de aprendizaje de la comunidad política, así nosotros también deberíamos poder reconocernos en la comprensión y el estudio de la guerra civil, para ver en ello una forma de aprendizaje similar que fuera más lejos en la articulación de lo común que la simple producción  de  un  tabú  sellado  con  el  siempre  complaciente  y  a  la  vez  intimidatorio principio del “nunca más”64.

II. Hacia una lex pacificatoriaA la luz de las consideraciones precedentes, hay que distinguir entonces entre el derecho a la paz en condiciones de relativa normalidad institucional y social, y el derecho a la paz en  contextos  de  crisis,  de  conflicto  o  postconflicto.  En  este  último  sentido,  la  jurista norirlandesa Christine Bell, quien es quizá la primera autoridad académica del mundo en acuerdos de paz y derechos humanos65,  ha propuesto para el nuevo corpus normativo internacional articulado en torno al derecho de los pueblos a la paz, en tanto derivado de la  experiencia  acumulada  de  los  procesos  de  justicia  transicional  durante  las  últimas décadas, el nombre de lex pacificatoria, para lo cual ha rescatado el adjetivo pacificatoria que aparece en la Filípica XII de Cicerón66 para aludir de manera irónica a la pacificatoria 
legatione  [embajada de  paz]  que el  Senado enviara  sin  éxito  a  Marco Antonio  tras  el asesinato de Julio César, en las postrimerías de la república romana. Como se sabe, el gran jurista y orador latino pronunció o escribió catorce formidables discursos contra Marco Antonio,  que  terminaron  por  costarle  la  vida  a  manos  de  los  esbirros  del  segundo triunvirato,  el  7  de  diciembre  del  año  43  antes  de  Cristo.  Con  este  curioso  rescate terminológico, que es también un tributo a la épica de la lucha forense contra la tiranía presente en la vida y la obra de Cicerón, la profesora de la Universidad del Ulster cumple con uno  de  los  deberes  fundamentales  del  trabajo  intelectual,  que  consiste  en  poner nombres  a  las  cosas  nuevas  para  potenciar  así  nuestra  capacidad  de  análisis  y transformación de la realidad.   
64 Jordi Ibáñez Fanés, Antígona y el duelo: Una reflexión moral sobre la memoria histórica, Tusquets Editores, Barcelona, 2009, p. 341. 
65 C. Bell, Peace agreements and human rights, Oxford University Press, New York, 2000; Negotiating justice? 
Human rights and peace agreements, International Council on Human Rights Policy, Geneva, 2006; y On the  
law of peace: Peace agreements and the lex pacificatoria, Oxford University Press, New York, 2008.
66 Cicerón,  Discursos  VI:  Filípicas,  Editorial  Gredos,  Madrid,  2006,  p.  367.  Por  una  extraordinaria coincidencia, en la nota de la traductora al español María José Muñoz Jiménez al pie del pasaje se lee que “Cicerón utiliza  aquí  el  adjetivo  pacificatoria para  calificar  la  embajada que se  había  decidido  enviar  a Antonio […] Este es el único testimonio de tal adjetivo, de formación vulgar, que encierra un cierto matiz peyorativo”.
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Spanish Society for the International Human Rights LawEntre 1990 y 2007, según Christine Bell, se han negociado y suscrito 646 instrumentos que reclaman para sí la denominación de “acuerdos de paz” y que guardan relación con 102 conflictos intraestatales e interestatales que abarcan 85 jurisdicciones. De ellos, 590 (el 91%) se refieren a conflictos intestinos en 69 jurisdicciones67. Según la ONU, desde 1990 el 50% de las guerras civiles ha concluido en acuerdos de paz, mientras que en los dos siglos anteriores juntos sólo una de cada cinco contiendas intestinas terminaba con una  solución  negociada.  En  cualquier  caso,  se  trata  de  documentos  internacionales  y domésticos híbridos, que se ocupan de conflictos híbridos y soluciones híbridas, y que oscilan embarazosamente entre las categorías de “tratado” y “constitución”. Los acuerdos de paz apenas hacen algo más que trasladar la batalla del conflicto a la batalla por la transición,  la  cual  se  plantea  en  el  terreno  de  la  reconstrucción  de  las  instituciones políticas y  legales del  Estado.  Esta batalla  es  la  misma que se libra en el  corazón del conflicto, y cualquiera que esté involucrado en la formulación o en la aplicación de un acuerdo de paz estará librándola, consciente o inconscientemente, en su propio nombre o en el de otro68.El  universo  de  los  acuerdos  de  paz  celebrados  en  el  mundo  durante  las  últimas  dos décadas  configura  una  vasta  casuística  imposible  de  resumir,  tanto  por  su  compleja diversidad cuanto por  su característica  inestabilidad.  Pero gracias  a  trabajos  como la jurisprudencia  pionera  de  Christine  Bell  sobre  la  lex  pacificatoria o  la  sociología comparada de Jon Elster y Priscilla Hayner sobre los procesos de justicia transicional, pueden ofrecerse algunas claves mínimas del nuevo y desafiante sistema normativo que representan los acuerdos de paz y que se recogen en cinco rasgos  fundamentales.En  primer  lugar,  la  lex  pacificatoria se  mueve  en  una  zona  gris  entre  el  derecho constitucional  y  el  derecho  internacional  como  que  utiliza  conceptos  y  categorías  de ambos ordenamientos pero se convierte en un discurso distinto, de carácter trasnacional, que puede ser visto de tres formas diferentes a la vez: como un conjunto de prácticas de pacificación, que adquiere condición normativa merced a su empleo persistente en un gran número de conflictos armados69; como un régimen legal autónomo resultante de los procesos de transición del conflicto a la paz, que ha sido calificado de jus post bellum70; y como un corpus jurídico alternativo frente al maltrecho y partisano derecho interno.

67 C. Bell, On the law of peace…, pp. 308 y 309.
68 C. Bell, op. cit., pp. 22 y 23.
69 Según  la  clásica  definición  de  la  Universidad  de  Uppsala,  conflicto  armado  es  la  incompatibilidad disputada concerniente a un gobierno o a un territorio en donde el uso de la fuerza armada entre dos partes, de las cuales al menos una es el gobierno de un Estado, resulta en al menos 25 muertes en combate al año. Idem, p. 53.
70 Y que vendría a integrar un sistema con el jus ad bellum (derecho a la guerra o teoría de la guerra justa) y 
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cogens,  derecho cosmopolítico,  derecho natural racional o derecho natural de segunda generación,  tal  como  se  recoge,  por  ejemplo,  en  la  Cláusula  Martens  presente  en  los convenios de La Haya, Ginebra y Nueva York sobre leyes y costumbres de la guerra, y que autoriza  la  aplicación  de  “los  principios  de  derecho  internacional  derivados  de  la costumbre, de los principios de humanidad y de los dictados de la conciencia pública” para proteger en casos limítrofes a los combatientes y no combatientes de los rigores de la guerra71.En  tercer  lugar,  la  lex  pacificatoria implica  cinco  compromisos  específicos  e interdependientes, avalados por la experiencia de la justicia transicional comparada: con el pluralismo jurídico; con la índole “performativa”, o de ejecución por la palabra, de la legalidad como tal;  con la  negociación de la  justicia;  con la  responsabilidad de rendir cuentas; y con la imaginación moral y política. Se trata de criterios de acción que han inspirado e inspiran de hecho la negociación y la ejecución de los acuerdos de paz, y cuya legitimidad  depende  por  entero  de  la  observancia  del  derecho  internacional  de  los derechos humanos.En cuarto lugar, como se afirma en la Declaración de Luarca, “la paz debe estar basada en la justicia”, por lo cual la lex pacificatoria también implica una prioridad cada vez mayor, tanto en la formulación cuanto sobre todo en la aplicación de los acuerdos de paz, de los derechos  de  las  víctimas  en  general  y  del  derecho  a  la  justicia  o  al  castigo  de  los victimarios  en  particular.  Así  lo  confirma  la  práctica  histórica:  tras  una  primera generación de procesos de justicia transicional “de los adversarios o combatientes”, en los años  ochenta  y  noventa  del  siglo  pasado,  que  puso  énfasis  en  la  verdad  y  en  la reconciliación, en esta década inicial del nuevo siglo se despliega una segunda generación de procesos de justicia transicional “de las víctimas”, que carga el acento en el castigo de los perpetradores y en la reparación de los damnificados.Y en quinto lugar, como capítulo central de la lex pacificatoria, el derecho de la transición o derecho transicional, si así pudiere llamarse, propone hoy cinco tareas fundamentales para todo ejercicio o proceso de transición de la guerra civil o de la dictadura a la paz y a la democracia: el esclarecimiento de la verdad, la sanción de los victimarios, la reparación de las víctimas, la depuración de los cómplices o colaboradores, y la reconciliación entre los  antiguos  enemigos  o  adversarios.  Mientras  que  sobre  las  cuatro  primeras  tareas transicionales existe amplio consenso en la  doctrina internacional  y  en la bibliografía comparada, sobre la quinta hay una polémica abierta que no parece fácil de superar y que bien merece un breve excurso. 
71 H. Valencia Villa, Diccionario de derechos humanos, Espasa Calpe, Madrid, 2003, p. 290.
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Spanish Society for the International Human Rights LawEn una perspectiva de ética democrática como la que sustenta la teoría y la práctica de los derechos humanos, la reconciliación no es un punto de partida, sino un punto de llegada porque  no  se  trata  de  una  categoría  jurídica  o  política,  sino  más  bien  religiosa  y psicológica, cuya realización entraña en últimas la búsqueda de una utopía social o moral muy cuestionable y muy peligrosa. Varios autores abundan en esta dirección.La reconciliación tras un conflicto armado interno, una guerra civil o dictadura puede ser una  falsa  solución.  La  politóloga  norteamericana  Priscilla  Hayner  recuerda  cómo  “en Argentina nunca se ha supuesto la reconciliación y en las circunstancias actuales hay una resistencia incluso a la idea de que se pueda alcanzar” y cita tres opiniones autorizadas. Según  el  periodista  Horacio  Verbitsky,  “el  discurso  político  de  la  reconciliación  es profundamente inmoral porque niega la realidad que la gente ha sufrido. Después de lo que ha pasado aquí, no es sensato esperar que alguien se reconcilie”. Según la abogada Patricia Valdez, “nadie habla de reconciliación en Argentina, nadie la menciona. No es que haya  alguien  que  se  oponga  activamente  a  ella,  es  que  aquí  la  palabra  carece  de significado. Nadie ha puesto seriamente este asunto sobre la mesa”. Y según el jurista Juan Méndez, la reconciliación en Argentina “era una palabra clave para los que querían que no se hiciera nada”72.El  sociólogo  alemán  Wolfgang  Sofsky  agrega:  “Entre  los  supervivientes  [del  terror colectivo]  y  sus  verdugos  no  existe  igualdad  formal  ni  material  alguna.  Aquí  no  hay acuerdo que firmar ni hacha de guerra que enterrar. No ha tenido lugar ninguna batalla. Toda  la  palabrería  de  la  reconciliación  encubre  esta  simetría.  Entre  el  asesino  y  el asesinado no hay reconciliación posible. La mano que el asesino tiende al superviviente es un insulto […] La comunicación social  de la  reconciliación es un procedimiento de eficacia probada a la hora de encubrir el sufrimiento y no hacer justicia a la víctima”73. El filósofo  colombiano  Alfredo  Gómez  Muller  sostiene  que  “a  cambio  de  fragmentos  de verdad  desnuda,  las  llamadas  políticas  de  ‘reconciliación’  instalan  dispositivos  de entorpecimiento  o  negación   de  la  justicia  […]  Por  el  ocultamiento  práctico  de  esta asimetría fundamental entre las posiciones de la víctima y del victimario, las políticas de ‘reconciliación’  que pretenden sellar  la  exigencia de verdad desnuda y cortar la  de la exigencia de justicia, participan en la producción de una política separada de lo ético”74. Y el pensador israelí Avishai Margalit remata: “Del recuerdo surge la venganza en no menor medida que la  reconciliación,  y  la  esperanza de lograr una catarsis  por  medio de los recuerdos liberados podría revelarse una ilusión […] La convicción de que la verdad en sí misma traerá consigo ya la reconciliación se basa en la metáfora de la prisión [que alude a 

72 P. Hayner, op. cit., p. 217.
73 W. Sofsky, Tiempos de horror: Amok, violencia, guerra, Siglo XXI de España Editores, Madrid, 2004, p. 202.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawla ignorancia como cautiverio y al conocimiento como liberación] y es, en lo empírico, sumamente dudosa”75.Los recientes debates entre ‘justicialistas’ y ‘pacifistas’ (o ‘apaciguadores’) o ‘memoriosos’ y  ‘amnésicos’  a  propósito  de  la  ley  colombiana  de  Justicia  y  Paz  (2005)  y  de  la  ley española de Memoria Histórica (2007) prueban sin ninguna duda que quienes se oponen a la intervención judicial  para esclarecer, castigar y reparar los crímenes impunes del pasado se justifican con la retórica de la reconciliación y terminan por ofrecer una nueva coartada a los victimarios. El único fin legítimo de un proceso transicional digno de ese nombre es el establecimiento o restablecimiento de la paz política y de la justicia judicial en un contexto de constitucionalismo democrático.A manera de conclusión, hay que decir que los acuerdos de paz, que forman la parte del león de  la  lex  pacificatoria,  no  sólo  han contribuido a  resolver  antiguos  y  enconados conflictos en muchos países del mundo mediante la adopción de armisticios y la apertura de  procesos  de  modernización  democrática  en  las  respectivas  sociedades,  sino  que también significan una auténtica revolución en la teoría y la práctica del derecho público contemporáneo. Cualquiera que sea su naturaleza jurídica (tratados públicos especiales, convenios  constitucionales,  contratos  sociales  o pactos políticos),  los  acuerdos de paz representan la urgente renovación del derecho de gentes y, lo que es más importante, el anhelado surgimiento de un nuevo constitucionalismo con la incorporación de la justicia y la paz como categorías centrales en la administración y en la gestión de las democracias contemporáneas. Más que ningún otro discurso normativo en nuestra época, la justicia transicional  es  el  resultado  de  investigaciones  y  reflexiones  de  juristas,  filósofos, politólogos, moralistas y sociólogos sobre la experiencia vivida por numerosos pueblos que han tenido el valor o la necesidad de asumir procesos de transición a la democracia y a la paz en las últimas décadas.  Una tal  fundamentación empírica constituye la  mejor refutación de la tacha de idealismo que siempre se ha endilgado al derecho de gentes76.En un estudio ejemplar del jurista estadounidense William Ian Miller  sobre la ley del Talión  se  revela  un  antiguo  secreto  etimológico  que  podría  contener  la  clave  de  la 

74 A. Gómez Muller, La reconstrucción de Colombia: Escritos políticos, La Carreta Editores, Medellín, 2008, pp. 83 y 92.
75 A. Margalit, Ética del recuerdo, Editorial Herder, Barcelona, 2002, p. 14.
76 El derecho internacional público ha sido fundado tres veces: como derecho jurisprudencial en 242 antes de  Cristo con la magistratura romana del  praetor  peregrinus,  que se  encargaba de los  derechos  de los extranjeros;  como discurso académico en 1539 con la  Relección de Indias de Francisco de Vitoria en la Universidad de Salamanca, que versaba sobre los derechos y las obligaciones de los conquistadores y los aborígenes en el Nuevo Mundo; y como práctica diplomática en 1648 con la Paz de Westfalia, que al poner fin a la Guerra de los Treinta Años estableció por vez primera un sistema mundial de Estados soberanos con diferentes religiones y regímenes políticos.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawconflictiva  relación  entre  la  justicia  y  la  paz  en  los  procesos  de  transición.  Según  el catedrático de Michigan, en latín clásico el sustantivo  pax deriva del verbo  pacare, que significa  a  la  vez  “pacificar”  y  “pagar”.  Ello  implica  que  la  paz  no  puede  pensarse  ni practicarse sin la justicia pues ambas se refieren en último término a la misma cuestión: la satisfacción de nuestras deudas pendientes con los otros, que constituye la obligación moral fundamental77.

 

77 W. I. Miller, Eye for an eye, Cambridge University Press, New York, 2006, pp. 15-16.
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Fundamentos jurídico-internacionales
del derecho humano a la pazCarmelo Faleh Pérez78

— Planteamiento introductorio

1. La comunidad internacional necesita promover la codificación de la paz como derecho humano de dimensión colectiva (pueblos) e individual  (personas).  La suma de ambos sujetos, pueblos y seres humanos, daría lugar al emergente derecho humano a la paz, del que serían titulares tanto los pueblos como las personas.No cabe negar que el Derecho Internacional se encamina hacia la paz entre las naciones y los  seres  humanos como su objetivo  último,  su razón de  ser.  Para  su  consecución el Derecho  Internacional  es  una  herramienta  eficaz  que  debe  ser  perfeccionada incorporando la paz como derecho humano emergente  —de doble dimensión (colectiva e individual)—  a los trabajos de codificación del  Consejo de Derechos Humanos de las Naciones  Unidas.  Para  este  fin,  nótese  que,  cuando la  Asamblea General  estableció  el Consejo  de  Derechos  Humanos  (en  sustitución  de  la  antigua  Comisión  de  Derechos Humanos), reconoció que “la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos son los  pilares  del  sistema  de  las  Naciones  Unidas  y  los  cimientos  de  la  seguridad  y  el bienestar colectivos, y que el desarrollo, la paz y la seguridad y los derechos humanos están vinculados entre sí y se refuerzan mutuamente”. Pero, sobre todo, asignó al nuevo órgano  la  función  de  formular  “recomendaciones  a  la  Asamblea  General  para  seguir desarrollando el derecho internacional en la esfera de los derechos humanos”79.
2.  El  Derecho  Internacional  no  es  el  producto estático  de  la  voluntad jurídica  de  los Estados en un momento determinado de la historia de la humanidad. No es lex lata per se ni para siempre. Es más que la codificación de reglas ya aceptadas y existentes en un contexto histórico  concreto.  Al  contrario,  muta  y  está  en continuo perfeccionamiento, como  lo  testimonia  el  concepto  mismo  de  desarrollo  progresivo  del  Derecho Internacional80 y precisa,  por lo tanto,  de nuevos desarrollos normativos que ofrezcan 
78Secretario general de la Asociación Española para el Derecho Internacional de los Derechos Humanos  (AEDIDH,  www.aedidh.org) y profesor de Derecho Internacional Público en la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria.79 Preámbulo y párr. 5 c) de la Resolución 60/251 de la Asamblea General, del 15 de marzo de 200680 A tenor de lo dispuesto en el Art. 15 del Estatuto de la Comisión de Derecho Internacional, le expresión 
desarrollo  progresivo del  Derecho  Internacional  representa  “the  preparation  of  draft  conventions  on subjects which have not yet been regulated by international law or in regard to which the law has not yet 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawrespuestas válidas para los problemas y desafíos nuevos,  contribuyendo así a avanzar hacia la convivencia pacífica entre todos los pueblos y todos los individuos. Su progreso, su desarrollo y su bienestar no pueden nutrirse solamente del silencio de las armas, de la inexistencia de conflictos armados, sino del reconocimiento de que la humanidad cuenta con recursos suficientes para pensar y construir de una forma más equilibrada y justa las relaciones internacionales.

I.  Fundamentos  jurídicos  de  la  paz  como  derecho  humano  (dimensión 
colectiva)

3. Es en la  Carta de las Naciones Unidas donde encontramos los mejores y más sólidos argumentos a favor de la codificación de la  paz como un derecho colectivo.  Desde su Preámbulo mismo,  la  Carta de las  Naciones Unidas  acogió una visión nueva de cómo construir  las  relaciones  internacionales  y  afrontar  los  problemas  de  la  comunidad internacional tras el final de la segunda gran conflagración bélica mundial. El preámbulo es  un  texto  bien  concebido  e  inspirado  por  una  resolución  firme  que  apunta  con clarividencia a casi todos los problemas reales del planeta, identificando las finalidades y los designios en torno a los cuales los pueblos de las Naciones Unidas (en realidad, los gobiernos representados por los plenipotenciarios, en San Francisco) decidieron aunar sus esfuerzos y crear la Organización de las Naciones Unidas.En efecto, el Preámbulo identifica las finalidades y designios de la nueva Organización. Entre las primeras, evitar a las generaciones posteriores la repetición de los horrores de la  guerra.  Pero,  además  de  esto  (la  ausencia  de  conflicto  armado),  los  legisladores apuntaron a otras metas, puesto que reafirmaron la fe en los derechos fundamentales y en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de las mujeres y los hombres y de todas las naciones. Entendieron necesario crear condiciones bajo las cuales fuera posible mantener la justicia y el respeto del Derecho internacional. Pensaron que también debía promoverse el progreso social y elevarse el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad. Puede concluirse que señalaron a la paz, con toda su rica significación y dieron entrada a los objetivos de un mundo que debía ser otro. Lo hicieron bien, probablemente porque conocieron bien la monstruosidad de las guerras y cómo se incuban éstas, desde la injusticia y la falta de esperanzas. Entre los designios aparece la misma amplitud de miras. El deseo firme de cultivar la tolerancia y convivir, en 
paz, como buenos vecinos; de unir fuerzas, si fuera necesario, para usar la fuerza armada, pero sólo en servicio del interés común; de promover internacionalmente, de algún modo, el progreso económico y social de todos.
been sufficiently developed in the practice of States”; mientras que la codificación del Derecho Internacional alude a “the more precise formulation and systematization of rules of international law in fields where there already has been extensive State practice, precedent and doctrine”.
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4. Pero lo que se manifestó en el preámbulo de la Carta penetró en el estricto ámbito jurídico pues la palabra “paz” encontró sitio en el corazón mismo del artículo 1, como dice Manfred Lachs81.  Ahí  los  Estados  indicaron cuáles  habían  de  ser  los  propósitos  de  la nueva entidad, por los que también deben esforzarse las naciones (cfr. Art. 1.4 de la Carta, 
in fine). La Organización internacional fue así diseñada como un centro con el que poner en sintonía los esfuerzos de las naciones para (a) adoptar medidas colectivas eficaces (preventivas o reactivas) para mantener la paz y la seguridad internacionales frente a las amenazas  a  la  paz,  y  actos  (como el  de  agresión)  de quebrantamiento de  la  paz;  (b) conseguir el arreglo pacífico de controversias o situaciones internacionales que pudieran conducir a quebrantamientos de la paz; (c) adoptar medidas adecuadas al fortalecimiento de la paz universal y, (d) mediante la cooperación internacional, solucionar los problemas internacionales  de  carácter  económico,  social,  cultural  o  humanitario,  y  desarrollar  y estimular el respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin distinciones indebidas (cfr. Art. 1, apdos. 1 a 3, de la Carta). Junto con el preámbulo, estas disposiciones desvelan indudablemente que la paz es mucho más que la ausencia de guerra82.
5. Desde el preámbulo de la Carta y desde los propósitos enunciados en la primera de sus disposiciones,  el  ideal  de  paz  transfundió  al  resto  del  articulado.  Se  constata  así  en distintas  disposiciones  que,  sin  ánimo  exhaustivo,  seleccionamos  seguidamente.  La Organización  y  sus  Estados  miembros,  para  realizar  sus  propósitos,  deben  proceder conforme a principios fundamentales, en los que figura una voluntad decidida para la paz. Como el principio que obliga a arreglar las controversias internacionales pacíficamente y de manera que no se pongan en peligro ni la paz y seguridad internacionales, ni tampoco la justicia. O como ocurre con el principio que permite a la Carta producir efectos para terceros Estados, pues se otorgó facultad a la Organización para hacer que los Estados no miembros procedan o se conduzcan también de conformidad con los principios de la Carta, cuando ello fuera necesario para mantener la paz y la seguridad internacionales (Arts. 2.3 y 2.6 de la Carta). Además, puede adquirir la condición de miembro de la entidad cualquier Estado amante de  la  paz  que  cumpla  otros  requerimientos  (Art.  4.1).  Asimismo,  las  competencias reconocidas a la Asamblea General y las funciones asignadas al Secretario General tienen vínculo con el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales (Arts. 11, 12 y 99 de la Carta). Otro tanto ocurre con el Consejo de Seguridad, al que los Estados miembros 
81 Manfred Lachs, «Article 1, paragraphe 1», en Jean-Pierre Cot et Alain Pellet (dirs.), La Charte des Nations  
Unies. Commentaire article par article, 2ème édition, Economica, Paris, 1991, p. 31.82 Como dice el profesor Rüdiger Wolfrum, «the Preamble and Art. 1 (1), (2) and (3) indicate that peace is more  than  the  absence  of  war.  These  provisions  refer  to  an  evolutionary  development  in  the  state  of international relations which is meant to lead to the diminution of those issues likely to cause war». En Bruno Simma et Al. (ed.), The Charter of the United Nations. A Commentary, 2nd edition, Oxford University Press, 2002, p. 41.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawconvierten en responsable primordial del mantenimiento de la paz y la seguridad (Art. 24) y reconocen autoridad a los efectos de: elaborar planes a fin de establecer un sistema de regulación de armamentos que contribuya a promover no sólo el mantenimiento sino también el establecimiento de la paz (Art. 26); investigar situaciones y controversias que pudieran  hacer  peligrar  el  mantenimiento  de  la  paz  y  la  seguridad  internacionales, formulando recomendaciones procedimientos o métodos de arreglo, incluso los términos del arreglo mismo, si lo estimara necesario (Arts. 34, 36 y 37); o ejercer las competencias que  le  atribuye  el  capítulo  VII  (arts.  39  y  ss.)  respecto  a  toda  amenaza  a  la  paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión.

6. Por  encima  de  esa  concepción  amplia  de  la  paz  que  en  la  Carta  plasmó,  cabe  sin embargo  preguntarse  si  los  Estados  aprendieron  las  lecciones  del  pasado  y  si  la arquitectura jurídica para la paz, concebida después de la segunda guerra mundial, ha calado  en  la  mente  de  quienes  toman  las  decisiones  que  condicionan  el  devenir  del mundo. Verdaderamente, como lo quiso la Constitución de la UNESCO, sigue siendo un desiderátum lograr que, puesto que las guerras nacen en la mente de los hombres, se erijan en la mente de los hombres los baluartes para la paz83. Falta mucho aún para ello y muchos tememos que pueda no llegar a ser así,  debido a lo  que Max Sorensen y sus colaboradores explicaron en plena guerra fría, al referirse al lugar que la guerra ocupa en la comunidad internacional, pese a la prohibición del uso de la fuerza inscrita en el Art. 2.4 de la Carta: «La guerra… ha dejado de ser un concepto jurídico relevante, y el derecho a ella ha dejado de ser un derecho. Pero todavía… esto no implica que se excluya la posibilidad de una guerra de hecho. Por el contrario, la seguridad, en el sentido de prevención de la guerra de hecho, entre otros peligros de este género, sigue siendo el tema supremo de preocupación para los Estados y para la recién organizada sociedad de Estados, y tendrá que seguir siendo así hasta que, o bien dicha sociedad quede sustituida por otro patrón diverso de control de la actividad humana, o la tecnología haya puesto término  al  problema,  haciendo  el  costo  y  la  sanción  de  la  agresión  precisos, automáticos y más terribles que cualquier otra cosa»84Es  decir,  hoy  sigue  siendo  cierto  que  «la  seguridad  es  la  suprema  necesidad  de  las naciones»85, que ésta es la primera de las preocupaciones. Ahora bien, ¿de qué seguridad se trata? ¿De la que se traduce, de forma simplista, como ausencia de conflicto armado? 
83 Preámbulo de la Constitución de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura,  aprobada  en  Londres  el  día  16 de  noviembre de  1945  y modificada  con posterioridad  por  la Conferencia General en múltiples ocasiones. 84 Max Sorensen (editor),  Manual de Derecho Internacional Público, Fondo de Cultura Económica, México, primera edición en español, 1973, p. 82.85 Ibíd., p. 76.
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7. Indudablemente, la violencia es consustancial a los conflictos armados internacionales, incluidas  las  luchas  para  sacudirse  el  yugo  de  la  ocupación  extranjera  o  el  dominio colonial.  Es  también  propia  de  los  conflictos  armados  internos.  Pero  también  es connatural a otras situaciones que no caben propiamente en la rúbrica jurídico-formal de los  conflictos  armados  (disturbios,  tensiones  internas,  alteraciones  del  orden público, motines, estados de alarma, de excepción, etc.).Sin  embargo,  al  igual  que  la  paz,  la  fuerza  y,  más  generalmente,  la  violencia  son (situándonos fuera ya de lo que la Carta de las Naciones Unidas dispone) fenómenos muy complejos, porque no son solamente armadas. La violencia, en términos más amplios, se incuba y cría con ingredientes diversos, transformándose en violencia estructural, a causa de  las  indignidades  y  las  injusticias;  el  hambre  y  las  enfermedades;  todas  las discriminaciones  y  restricciones  indebidas  de  los  derechos  humanos;  el  racismo,  la xenofobia y otras formas de intolerancia conexas; la  exclusión social,  la económica,  la cultural o la política; la falta de desarrollo, de oportunidades, medios y recursos para vivir una vida digna; el desvío de los recursos para el almacenaje y la proliferación de todo tipo de  armas;  las  persecuciones  de  diverso  signo;  la  insatisfacción de  las  víctimas de  las violaciones de derechos humanos, la inseguridad…En tal sentido, aun admitiendo que el Art. 1.1 de la Carta de las Naciones Unidas se refiere exactamente a la paz internacional, dice Lachs, otro factor importante en ese precepto es el vínculo entre la “paz internacional” y la “seguridad”. La seguridad de la que trata esa disposición,  añade,  «debe  ser  la  seguridad  de  todos,  aplicarse  a  una  escala verdaderamente internacional,  compartida por todos, sin que nadie pueda constituirse como  el  guardián».  De  manera  que  en  la  Carta,  el  objetivo  de  la  paz  y  la  seguridad internacionales adquirieron una significación más profunda: «El objetivo de la paz y de la seguridad internacionales iba sin embargo más allá de una relación puramente pasiva entre los Estados Miembros de la Organización; representaba una ambición mucho más vasta (…); la noción de paz había sido inscrita en una perspectiva mucho más profunda»Es decir, la paz y la seguridad internacionales «fueron percibidas como conducentes hacia la instauración de relaciones amistosas y hacia la cooperación. Ambas debieran dirigir hacia una noción didáctica que abarcase todas las formas de nuestra existencia: desde el ámbito  del  comercio  y  la  cultura  a  los  de  la  ciencia  y  la  tecnología.  Por  su  simple persistencia, inevitablemente la paz internacional no dejaría de producir una reacción en cadena que entrañaría el fortalecimiento de las relaciones»Por eso, “mantener la paz y la seguridad internacionales y, con tal fin,  tomar medidas colectivas  eficaces”  es  una  oración  que  expresa,  en  el  Art.1.1  de  la  Carta,  un  matiz 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawesencial:  «la  idea  de que todo Estado tiene el  derecho de ver  protegidas  su paz y  su seguridad, y la obligación de ayudar a proteger las de los otros»86.Por ello, una vez más, la paz internacional debe conjugarse con la seguridad, donde se incluye  la  actividad  necesaria  para  mantener  las  condiciones  de  la  paz,  tal  y  como comenta Wolfrum: «… si la “paz” es definida estrictamente como la simple ausencia de una amenaza o uso de la fuerza contra la integridad territorial o la independencia política de  un  Estado…  (“paz  negativa”),  el  término  “seguridad”  incluye  elementos  de  lo  que normalmente se conoce como la noción de “paz positiva”. Esta última es generalmente entendida como una noción que comprende la  actividad necesaria  para  mantener  las condiciones de paz»87.

Por lo tanto, puede afirmarse fundadamente que la Carta de las Naciones Unidas ya 
encerró, entre sus propósitos y sus principios, la idea de la paz por el Derecho. Se constata  por  ejemplo  en  el  ámbito  del  arreglo  de  las  controversias,  como  lo  dice Charpentier aludiendo al Art. 2.3 de la Carta: hay en esta disposición una “obligación de comportamiento”, con la que la Carta quiso que las diferencias entre los Estados no se envenenasen hasta el punto de conducirles a arreglarlas por la fuerza. Sin embargo, se trata de mucho más que una mera exigencia procedimental por cuanto esa obligación viene condicionada por su objeto (la búsqueda del arreglo pacífico) y por su fin (que no se pongan en peligro ni  la  paz y la  seguridad internacionales ni  la justicia),  lo que debe interpretarse de buena fe. Es, resume, una “regla de oro de las relaciones amistosas entre los Estados”, que reclama para sí un doble espíritu: un  espíritu de determinación en la búsqueda  de  un  procedimiento pacífico  de  arreglo  y  un  espíritu  de  moderación en  la búsqueda  de  una  solución.  Pero,  advierte  el  propio  Charpentier,  la  solución debe ser equitativa,  de  manera  que  los  Estados  han de  encontrar  una  solución  que  respete  la soberanía del adversario, tratando lealmente de comprender su posición y consintiendo en renunciar a la satisfacción de ciertos intereses, como contrapartida a los sacrificios aceptados por el otro88.
8. Otros instrumentos del ámbito universal (Naciones Unidas) deben ser retenidos para explicar los fundamentos que permiten codificar la paz como un derecho de vocación colectiva.  Así,  la  Declaración  sobre  la  preparación  de  las  sociedades  para  vivir  en  paz (Resolución 33/73 de la Asamblea General, del 15 de diciembre de 1978) reafirma “el 
86 Manfred Lachs, «Article 1, paragraphe 1», cit., p. 33.87 «… if ‘peace’ is narrowly defined as the mere absence of a threat or use of force against the territorial integrity or political independence of any State… (‘negative peace’), the term ‘security’ will contain parts of what is usually referred to as the notion of ‘positive peace’. This latter notion is generally understood as encompassing the activity which is necessary for maintaining the conditions of peace». Bruno Simma et Al. (Ed.), The Charter of the United Nations. A Commentary, cit., p. 41.88 Cfr. Jean Charpentier,  «Article  2,  paragraphe 3»,  en Cot  et  Pellet  (Dir.),  La Charte  des Nations Unies.  
Commentaire article par article, op. cit. pp. 106-107.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawderecho de… los Estados y toda la humanidad a vivir en paz” (preámbulo). La Asamblea General insta además a todos los Estados a que observen el principio conforme al cual “toda nación tiene el derecho inmanente a vivir  en paz”,  al  tiempo que afirma que “el respeto de este derecho, así como de los demás derechos humanos, redunda en el interés común de toda la humanidad y es una condición idnispensable para el adelanto de todas las  naciones,  grandes  y  pequeñas  en  todas  las  esferas  (párr.  I,  sub 1).  La  misma Declaración enuncia otros principios, como el de prohibición de las guerras de agresión; el deber de promover la cooperación general en lo político, económico, social y cultural; el derecho de todos los pueblos a la liber determinación, la independencia, la igualdad, la soberanía,  la  integridad  territorial  y  la  inviolavilidad  de  las  fronteras;  el  desarme internacional general y completo bajo control internacional eficaz; así como el deber de desalentar las manifestaciones y prácticas de racismo, discriminación racial, apartheid y de la promoción del odio y prejuicios contra otros pueblos (párr. I, sub 2 a 8).Hemos de mencionar también la Declaración sobre el Derecho de los Pueblos a la Paz (res. 39/11  de  la  Asamblea  General,  de  12  de  noviembre  de  1984),  que  se  basa  en  el convencimiento de que “la proclamación del derecho de los pueblos a la paz contribuiría a los esfuerzos encaminados a fortalecer la paz y la seguridad internacionales” y que, además, reconoce que “garantizar que los pueblos vivan en paz es el deber sagrado de todos  los  Estados”.  Proclama  que  “los  pueblos  de  nuestro  planeta  tienen  el  derecho sagrado  a  la  paz”  cuya  protección  y  realización  son “obligación  fundamental  de  todo Estado”.Añádase a ello que los representantes de los 117 Estados participantes en la  Consulta  

Internacional  de  Expertos  Gubernamentales  para  examinar un  proyecto  de  Declaración 
sobre el Derecho humano a la Paz, celebrada en París (5-9 de marzo de 1998) bajo los auspicios de la UNESCO, admitieron que el compromiso en favor de la paz es un principio general del Derecho Internacional, de conformidad con el artículo 38.1.c) del Estatuto de la  Corte  Internacional  de  Justicia.  En  esta  disposición,  los  principios  generales  del Derecho reconocidos por las naciones aparecen como fuente de derechos y obligaciones que la CIJ debe aplicar para decidir, conforme a Derecho, las controversias que le fuesen sometidas89.La Carta de las Naciones Unidas se completa con las Constituciones de varios organismos especializados  de  las  Naciones  Unidas,  tales  como  la  UNESCO,  la  OIT  y  la  FAO,  que también se fundamentan y persiguen iguales aspiraciones de paz y, por tanto, una noción compleja  de  paz,  que  la  comunidad  internacional  debe  precisar  ayudándose  de  los 
89 V. Carmelo Faleh Pérez, «El proyecto de Declaración sobre el derecho humano a la paz elaborado en el seno de la UNESCO», en Carmen R. Rueda Castañón y Carlos Villán Durán (eds.), La Declaración de Luarca 
sobre el Derecho Humano a la Paz, Madú Ediciones, Granda (Asturias), 1ª edición, agosto de 2007, pp. 193-232.
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Spanish Society for the International Human Rights Lawmecanismos  de  que  dispone  en  orden  a  la  codificación  y  desarrollo  progresivo  del Derecho Internacional de los Derechos Humanos (DIDH).En las Organizaciones internacionales regionales se encuentran igualmente abundantes disposiciones relativas a la paz.

9. En la  región americana,  la  Carta de la Organización de Estados Americanos (OEA) alude en su preámbulo al “anhelo de convivir en paz”; a la democracia representativa como “condición indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de la región” o a “la seguridad y la paz, fundadas en el orden moral y en la justicia”. Además, el articulado mismo de dicha Carta consagra los propósitos que, con la creación de dicho organismo regional,  trataban  de  realizar  los  Estados  americanos:  “lograr  un  orden  de  paz  y  de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer su colaboración y defender su soberanía, su integridad territorial y su independencia” (Art. 1 de la Carta de la OEA, 1948). En  el  preámbulo  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca (Río  de  Janeiro, 1947)  la  comunidad regional  americana  admitió  que  “la  organización jurídica  es  una condición necesaria para la seguridad y la paz y que la paz se funda en la justicia y en el orden moral  y,  por tanto,  en el  reconocimiento y la  protección internacionales de los derechos y libertades de la persona humana, en el bienestar indispensable de los pueblos y en la efectividad de la democracia, para la realización internacional de la justicia y de la seguridad”.En el ámbito de los derechos económicos, sociales y culturales, los Estados americanos convinieron en el Art.  13.2 del  Protocolo de San Salvador (1988),  que complementa la Convención  Americana  sobre  Derechos  Humanos  (1969),  que  “la  educación  deberá orientarse  hacia  el  pleno  desarrollo  de  la  personalidad  humana  y  del  sentido  de  su dignidad  y  deberá  fortalecer  el  respeto  por  los  derechos  humanos,  el  pluralismo ideológico, las libertades fundamentales, la justicia y la paz”. Se establece también que “la educación  debe  capacitar  a  todas  las  personas  para  participar  efectivamente  en  una sociedad  democrática  y  pluralista,  lograr  una  subsistencia  digna,  favorecer  la comprensión,  la  tolerancia  y  la  amistad  entre  todas  las  naciones  y  todos  los  grupos raciales, étnicos o religiosos y promover las actividades en favor del mantenimiento de la paz”.Por su parte, el tratado constitutivo del Parlamento Latinoamericano (1987) asigna a esta institución el propósito de “contribuir a la afirmación de la paz, la seguridad y el orden jurídico internacionales y luchar por el desarme mundial, denunciando y combatiendo el armamentismo  y  la  agresión  de  quienes  sustenten  la  política  de  la  fuerza,  que  son incompatibles con el  desarrollo económico,  social,  cultural  y  tecnológico a que tienen derecho los pueblos de América Latina” (Art. 3.g). 
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iberoamericana  de  derechos  de  los  jóvenes (Badajoz,  2005)  reconoce  en  los  términos siguientes el derecho a la paz: “Esta Convención proclama el derecho a la paz, a una vida sin  violencia  y  a  la  fraternidad  y  el  deber  de  alentarlas  mediante  la  educación  y programas e iniciativas  que canalicen las  energías  solidarias  y  de  cooperación de  los jóvenes. Los Estados Parte fomentarán la cultura de paz, estimularán la creatividad, el espíritu emprendedor,  la  formación en valores  inherentes  al  respeto de  los  Derechos Humanos  y  Libertades  Fundamentales,  favoreciendo  en  todo  caso  la  comprensión,  la tolerancia, la amistad, la solidaridad, la justicia y la democracia”.
10. También  el  instrumento  constitutivo  del  Consejo  de  Europa se  funda  en  el convencimiento de que “la consolidación de la paz, basada en la justicia y la cooperación internacional,  es  de  interés  vital  para  la  preservación de la  sociedad humana y  de la civilización”  (Preámbulo  del  Estatuto  del  Consejo  de  Europa,  1949).  Cabe  igualmente recordar que en el preámbulo del  Convenio Europeo para la Protección de los Derechos  
Humanos y de las Libertades Fundamentales (1950) los Estados miembros del Consejo de Europa  quisieron  reafirmar  su  adhesión  a  los  derechos  humanos  y  las  libertades fundamentales, que “constituyen las bases mismas de la justicia y de la paz en el mundo, y cuyo  mantenimiento  reposa  esencialmente,  de  una  parte,  en  un  régimen  político verdaderamente democrático, y, de otra, en una concepción y un respeto comunes de los derechos humanos de los cuales dependen”.
11. En el  ámbito  de  la  Asociación  de Estados  del  Sudeste Asiático (ASEAN) se  ha manifestado  igualmente  la  adhesión  a  la  paz.  En  la  Declaración  de  Bangkok (1967), expresaron su deseo de contribuir “contribuir a la paz, el progreso y la prosperidad en la región” y fueron conscientes de que, “que en un mundo cada vez más interdependiente, los preciados ideales de paz, libertad, justicia social y bienestar económico se obtienen mejor a través del fomento del buen entendimiento, la buena vecindad y la cooperación real entre los países de la región que se encuentran ya unidos por lazos de historia y cultura”. Con estos antecedentes, proclamaron como objetivos de la ASEAN “acelerar el crecimiento económico, el progreso social y el desarrollo cultural en la región a través de esfuerzos conjuntos en un espíritu de igualdad y asociación a fin de fortalecer las bases de una  comunidad  próspera  y  pacífica  de  las  Naciones  del  Sudeste  Asiático”,  así  como “promover  la  paz  y  la  estabilidad  regionales  mediante  el  respeto  permanente  por  la justicia y el imperio de la ley en las relaciones entre los países de la región y la adhesión a los  principios  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas”  (principio  II,  sub 1 y  2).  También proclamaron que la ASEAN “representa la voluntad colectiva de las naciones del sudeste de Asia de comprometerse juntos en amistad y cooperación y, a través de esfuerzos y sacrificios conjuntos, garantizar a sus pueblos y para la posteridad las bendiciones de la paz, la libertad y la prosperidad” (principio V).
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Carta Asiática de Derechos Humanos (Kwangju, Corea del Sur, de 17 de mayo de 1998) dedica específicamente su Art. 4 al derecho a la paz. En su formulación esencial dispone que “todas las personas tienen derecho a vivir en paz para poder desarrollar plenamente todas  sus  capacidades,  físicas,  morales,  intelectuales  y  espirituales,  sin  ser  blanco  de ninguna  clase  de  violencia”.  Sin  embargo,  este  enfoque  individual  se  completa  acto seguido  con  la  adopción  de  una  cierta  perspectiva  colectiva,  al  constatarse  que  “los pueblos de Asia han sufrido grandes penurias y tragedias debido a las guerras y a los conflictos  civiles  que  han  causado  muchas  muertes,  mutilación  de  cuerpos, desplazamientos  internos  o  externos  de  personas,  desintegración  de  familias  y,  en general, la negación de cualquier perspectiva de una existencia pacífica o civilizada. En muchos  países  en  los  que  tanto  el  Estado  como  la  sociedad  civil  se  han militarizado fuertemente,  los  conflictos  se  resuelven  por  la  fuerza  y  los  ciudadanos  carecen  de protección alguna frente a la intimidación y el terror de los ejércitos estatales o privados” (Art. 4.1). De ahí que, justamente, se proclame que “la obligación del Estado de mantener la ley y el orden deben realizarse observando estrictamente las normas relativas al uso de la fuerza establecidas por la comunidad internacional, incluido el derecho humanitario. Cada individuo y grupo tiene derecho a la protección contra todas las formas de violencia estatal, incluida la violencia perpetrada por la policía y las fuerzas militares” (Art. 4.2). Sin embargo, lejos de limitar el derecho a la paz a los aspectos relacionados con el uso de la fuerza,  la  Carta  Asiática  establece  que  “el  derecho  a  vivir  en  paz  requiere  que  las actividades políticas, económicas o sociales del Estado, el sector empresarial y la sociedad civil  respeten  la  seguridad  de  todas  las  personas,  especialmente  de  los  grupos vulnerables.  Las  personas  tienen  derecho  a  que  se  garantice  tanto  su  seguridad  en relación con el entorno natural en que viven, como las condiciones políticas, económicas y sociales que les permitan satisfacer sus necesidades y aspiraciones sin recurrir a la opresión,  la  explotación,  la  violencia,  y  sin  menoscabar  todo lo que tiene valor  en su sociedad” (Art. 4.3).En tal sentido, además, la adopción de medidas de protección de la integridad nacional o frente a amenazas de la dominación extranjera “no pueden servir de pretexto para negar a las personas su derecho a la seguridad personal y la existencia pacífica”. Tampoco podrá justificarse  “la  represión  de  los  derechos  de  las  personas  para  atraer  inversiones extranjeras”,  ni  “la  negativa  a  informar  a  la  comunidad  internacional  acerca  de  la seguridad individual de sus habitantes”.  Asimismo, aludiendo a las enormes ganancias obtenidas con la venta de armamentos,  la  Carta Asiática constata que esos cuantiosos gastos en armas “han desviado los ingresos públicos de los programas para el desarrollo del país o el bienestar de la gente” y que “las bases militares y otros establecimientos (a menudo de las potencias extranjeras) han amenazado la seguridad social y física de las personas  que  viven  en  su  proximidad”  (Art.  4.5).  Se  entiende,  pues,  que  la responsabilidad  internacional  del  Estado  se  afirme  sin  ambages  al  establecer  que  “el derecho  de  las  personas  a  vivir  en  paz  sólo  puede  garantizarse  si  los  Estados  son responsables ante la comunidad internacional” (Art. 4.4).
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Spanish Society for the International Human Rights LawMás allá de la Declaración de Bangkok y  de la Carta Asiática de Derechos Humanos, un tratado internacional,  la  Carta de  la  ASEAN (2007),  acoge en su Preámbulo el  “deseo común y la voluntad colectiva  para vivir  en una región de paz duradera,  seguridad y estabilidad, crecimiento económico sostenido, prosperidad compartida y progreso social, y para promover nuestros intereses vitales, ideales y aspiraciones”. Ya en el articulado de esta Carta, forman parte de los objetivos de la ASEAN “mantener y fortalecer la paz, la seguridad y la estabilidad y fortalecer aún más los valores orientados hacia la paz en la región”, “preservar el sudeste asiático como zona libre de armas nucleares y otras armas de destrucción masiva”; “garantizar que los pueblos y los Estados miembros de la ASEAN vivan en paz con el mundo en general en un entorno justo, democrático y armonioso”; “aliviar la pobreza y reducir la brecha de desarrollo dentro de la ASEAN a través de la asistencia mutua y la cooperación” o “mejorar el bienestar y la subsistencia de los pueblos de la ASEAN, proporcionándoles un acceso equitativo a las oportunidades de desarrollo humano, bienestar social y la justicia” (Art. 1,  sub 1, 3, 4, 6 y 11). Acordaron para ello actuar conforme a determinados principios, entre los cuales se hallan los siguientes: el compromiso compartido y la responsabilidad colectiva para promover la paz regional, la seguridad y la prosperidad; la renuncia a la agresión y a la amenaza o el uso de la fuerza u otras acciones incompatibles con el  derecho internacional,  la confianza en la solución pacífica de las controversias; el respeto de las libertades fundamentales, la promoción y protección  de  los  derechos  humanos,  así  como  la  promoción  de  la  justicia  social;  el respeto  de  las  diferentes  culturas,  idiomas  y  religiones  de  los  pueblos  de  la  ASEAN, enfatizando sus valores comunes en un espíritu de unidad en la diversidad [cfr. Art. 2.2, 

sub b), c), d), i) y l)]
12. En el Acta constitutiva de la Organización de la Unión Africana (2000), los Estados africanos fueron conscientes de que “el flagelo de los conflictos en África constituye un importante obstáculo para el desarrollo socioeconómico del continente, y de la necesidad de  promover  la  paz,  la  seguridad  y  la  estabilidad  como  un  requisito  previo  para  la aplicación de nuestro programa en el ámbito del desarrollo y la integración” (preámbulo). Entre  sus  objetivos  figura  el  de  “promover  la  paz,  la  seguridad y la  estabilidad en el continente” (Art. 3.g). Paz y seguridad se alinean juntas en uno de los principios sobre los que se funda la Unión Africana: “la coexistencia pacífica entre los Estados Miembros de la Unión y su derecho a vivir en la paz y la seguridad” (Art. 4.i). Anteriormente, la Carta Africana de los Derechos del Hombre y de los Pueblos (1981) fue la primera norma convencional en reconocer que “todos los pueblos tienen derecho a la paz y  a  la  seguridad nacional  e  internacional”  (Art.  23).  El  Protocolo  de la  Carta Africana 
relativo a los Derechos de la Mujer en África (2003) sin ambages proclama en su Art. 10 que “las mujeres tienen derecho a una existencia pacífica y tienen el derecho de participar en  la  promoción  y  el  mantenimiento  de  la  paz”.  En  fin,  el  Art.  3.j  de  la  Carta  del  
Renacimiento Cultural  Africano (2006)  identifica entre sus objetivos el  de “reforzar el papel del patrimonio cultural y natural en la promoción de la paz y la buena gobernanza”.
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13. En  el  ámbito  árabe-islámico rigen  algunos  instrumentos  jurídicos  igualmente pertinentes. El tratado que crea la Liga de Estados Árabes (1945) asigna al Consejo de la Liga  la  “función  de  determinar  los  medios  por  los  cuales  la  Liga  colaborará  con  las organizaciones internacionales que puedan crearse en el futuro para garantizar la paz y la seguridad y organizar las relaciones económicas y sociales” (Art. 3). El preámbulo de la  Carta Árabe de Derechos Humanos (1994) parte de la convicción de que las naciones árabes tienen “derecho a una vida digna basada en la libertad, la justicia y la paz” y reconoce “la estrecha relación entre los derechos humanos y la paz mundial”. Su Art. 35 estipula que “los ciudadanos tienen derecho a vivir en un ambiente intelectual y  cultural  en el  que… la cooperación internacional  y  la  causa de la  paz mundial  sean apoyadas”. Por último,  en la  Carta de la Organización de la Conferencia Islámica (2008) los Estados miembros mostraron su determinación para “preservar y promover los elevados valores islámicos  de  paz,  compasión,  tolerancia,  igualdad,  justicia  y  dignidad humana” y  para “contribuir al establecimiento de la paz y la seguridad, la comprensión y el diálogo entre las civilizaciones, las culturas y las religiones y para promover y estimular las relaciones de amistad y buena vecindad,  así  como el  respeto mutuo y la cooperación”.  Entre los objetivos de la citada Organización figura expresamente el de “promover las relaciones interestatales basadas en la justicia, el respeto mutuo y buena vecindad para garantizar la paz, la seguridad y la armonía en el mundo” (Art. 1.6).
II.  Fundamentos  jurídicos  de  la  paz  como  derecho  humano  (dimensión 
individual)

14. Para empezar, del preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas y de su Art. 1 se infiere  que  la  paz  y  la  seguridad  internacionales,  propósito  esencial  de  las  Naciones Unidas,  no  se  conciben en  abstracto  ni  vinculadas  únicamente  a  las  relaciones  inter-estatales, sino que se acompañan de la resuelta reafirmación de “la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres” y de una voluntad dirigida “a promover el progreso social  y  a  elevar  el  nivel  de  vida  dentro  de  un  concepto  más  amplio  de  la  libertad” (preámbulo). No cabe más que colegir que el objeto central (preservar a las generaciones venideras  del  flagelo  de  la  guerra)  no  podía  entenderse  como  simple  ausencia  de conflictos  armados  (paz  negativa).  No  puede  ello  prescindir  del  plano  individual,  ni marginar  la  suerte  de  las  mujeres  y  los  hombres,  destinatarios  finales  de  un ordenamiento que tiene en la paz su razón de ser.Algo  semejante  acontece  en  el  Art.  1  en  la  medida  en  que  “realizar  la  cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de carácter económico, social, 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawcultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión” (Art. 1.3) forma parte inseparable de los propósitos que los Estados quisieron asignar a la Organización. En efecto, no es posible alcanzar la paz y la seguridad internacionales  sin  realizar  efectivamente  los  derechos  humanos  fundamentales,  la dignidad y el  valor de la persona humana, ni tampoco si no se promueve el  progreso social y se eleva el nivel de vida de todas las personas. Para ello, resultan imprescindibles la cooperación internacional  en los ámbitos antes señalados,  así  como el  desarrollo y estímulo  del  respeto  a  los  derechos  humanos.  La  Organización  será  el  “centro  que armonice los esfuerzos de las naciones por alcanzar estos propósitos comunes” (Art. 1.4), fomentando entre las naciones “medidas adecuadas para fortalecer la paz universal” (Art. 1.2).

15. Las escuetas disposiciones de la Carta en materia de derechos humanos fueron objeto de  un  ingente  desarrollo  normativo  posterior,  mediante  Declaraciones  y  tratados internacionales  que  confirman  la  dimensión  individual  que  la  paz  ha  de  tener  como derecho humano. Nos referiremos seguidamente sólo a algunos instrumentos de ámbito universal  con los  que poner  de  manifiesto  una dimensión que no es  la  propia  de las relaciones entre los Estados.Ya  la  Declaración  Universal  de  Derechos  Humanos (DUDH)  se  asienta  sobre  la consideración de que “la  libertad,  la  justicia  y la  paz en el  mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana” y advierte de la necesidad de proteger jurídicamente los  derechos  humanos a  fin  de  que  el  ser  humano “no  se  vea  compelido al  supremo recurso de la  rebelión contra la  tiranía y  la  opresión”  (preámbulo).  Este pasaje de la DUDH confirma pues la interpretación de los propósitos enunciados en el Art.  1 de la Carta  de  las  Naciones  Unidas  que  vinculan  la  paz  y  la  seguridad  con  los  derechos humanos y el desarrollo y encuentra la confirmación más clarividente en los valores de la dignidad,  libertad,  igualdad y fraternidad proclamados en el  Art.  1  de la  DUDH como universales, al igual que sucede en todo el articulado, puesto que la práctica totalidad de los  derechos  fundamentales  (civiles,  políticos,  económicos,  sociales  y  culturales)  se reconocen como propios de todos los seres humanos, sin otra consideración adicional (“Toda  persona  tiene  derecho  a…”,  “Nadie  será  sometido  a…”,  “Todos  son…”,  “Los hombres y las mujeres tienen derecho a…”, “Todos los niños… tienen derecho a…”). La DUDH confirma en sus disposiciones finales esa estrecha dependencia entre la paz y la seguridad,  el  desarrollo  y  los  derechos  humanos,  dado  que  el  elenco  de  derechos enunciados se corona con el reconocimiento de que “toda persona tiene derecho a que se establezca  un  orden  social  e  internacional  en  el  que  los  derechos  y  libertades proclamados en esta Declaración se hagan plenamente efectivos” (Art. 28).
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Internacional  de Derechos Económicos Sociales y Culturales (PIDESC, 1966)  como en el 
Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos (PIDCP, 1966) que conforman, junto con  la  DUDH,  la  llamada  Carta  Internacional  de  Derechos  Humanos.  Así,  el  PIDESC establece para sus Estados Partes la obligación de “asegurar a los hombres y a las mujeres igual título a gozar de todos los derechos económicos, sociales y culturales enunciados” (Art. 3); mientras que el PIDCP obliga a los Estados Partes a “a respetar y a garantizar a todos los individuos que se encuentren en su territorio y estén sujetos a su jurisdicción los derechos reconocidos en el presente Pacto, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma,  religión,  opinión  política  o  de  otra  índole,  origen  nacional  o  social,  posición económica, nacimiento o cualquier otra condición social” (Art. 2).Uno y otro  Pacto reiteran en sus preámbulos que “la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad inherente a todos los miembros de la familia humana y de sus derechos iguales e inalienables”. Ambos también se refieren a “las obligaciones que derivan de la cooperación económica internacional basada en el principio de beneficio recíproco”, como complemento del derecho de todos los pueblos a disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales (cfr. Art. 1.2 del PIDESC y del PIDCP). Sin ninguna pretensión exhaustiva, queremos vincular con ello el reconocimiento que  hace  el  PIDESC  de  diversos  derechos  que  son esenciales  para  evitar  la  violencia estructural, “elevar el nivel de vida” y “promover el progreso económico y social de todos los pueblos” (preámbulo de la Carta). Nos referimos al derecho que tiene toda persona “a un nivel de vida adecuado para sí y su familia, incluso alimentación, vestido y vivienda adecuados, y a una mejora continua de las condiciones de existencia”, “a estar protegida contra el hambre”, “al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental” y a una educación que la capacite para “participar efectivamente en una sociedad libre, favorecer la  comprensión,  la  tolerancia  y  la  amistad entre  todas  las  naciones  y  entre  todos  los grupos raciales, étnicos o religiosos, y promover las actividades de las Naciones Unidas en pro del mantenimiento de la paz” (Arts. 11, 12 y 13 del PIDESC). En tal sentido, no resulta baladí recordar que el Comité de los Derechos Económicos Sociales y Culturales señaló que,  sea  separadamente  o  mediante  la  asistencia  y  la  cooperación  internacionales, “corresponde a cada Estado Parte una obligación mínima de asegurar la satisfacción de por lo menos niveles esenciales de cada uno de los derechos. Así, por ejemplo, un Estado Parte  en  el  que  un  número  importante  de  individuos  está  privado  de  alimentos esenciales, de atención primaria de salud esencial, de abrigo y vivienda básicos o de las formas más básicas de enseñanza,  prima facie no está cumpliendo sus obligaciones en virtud del Pacto” [párr. 10 de la Observación general nº 3 (La índole de las obligaciones de  
los Estados Partes) relativa al Art. 2.1 del PIDESC, adoptada por dicho Comité en 1990)]
16. Los vínculos entre la paz y la seguridad y el respeto a los derechos humanos dentro y fuera  de  las  naciones,  fueron  también  destacados  en  otros  tratados  o  convenciones internacionales a los que aludimos sin ánimo exhaustivo.  La  Convención Internacional  
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sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial (1965) reafirma que “la discriminación entre seres humanos por motivos de raza, color u origen étnico constituye un obstáculo a las relaciones amistosas y pacíficas entre las naciones y puede perturbar la paz y la seguridad entre los pueblos, así como la convivencia de las personas aun dentro de un mismo Estado” (preámbulo).En la  Convención sobre  la  eliminación de  todas  las  formas de  discriminación contra  la  
mujer (1979) se afirma, también en su preámbulo, que “el fortalecimiento de la paz y la seguridad  internacionales,  el  alivio  de  la  tensión  internacional,  la  cooperación  mutua entre todos los Estados…, el desarme general y completo…, la afirmación de los principios de  la  justicia,  la  igualdad  y  el  provecho  mutuo  en  las  relaciones  entre  países  y  la realización del derecho de los pueblos sometidos a dominación colonial y extranjera o a ocupación extranjera a la libre determinación y la independencia, así como el respeto de la soberanía nacional y de la integridad territorial,  promoverán el progreso social y el desarrollo y, en consecuencia, contribuirán al logro de la plena igualdad entre el hombre y la mujer”. Es modélico también el convencimiento de que “la máxima participación de la mujer en todas las esferas, en igualdad de condiciones con el hombre, es indispensable para el desarrollo pleno y completo de un país, el bienestar del mundo y la causa de la paz”.La  Convención  sobre  los  Derechos  del  Niño (1989)  enuncia  el  derecho  de  éstos  a  la educación,  que  “deberá  estar  encaminada  a…  preparar  al  niño  para  asumir  una  vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas  de  origen  indígena”  (Art.  29.1.d).  Previamente  el  preámbulo  de  dicha Convención  considera  que  “el  niño  debe  estar  plenamente  preparado  para  una  vida independiente en sociedad y ser educado en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular, en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad”. De otra parte, el preámbulo del Protocolo facultativo de  
la  Convención  sobre  los  Derechos  del  Niño  relativo  a  la  participación  de  niños  en  los  
conflictos  armados (2002)  expresó  la  preocupación  por  “los  efectos  perniciosos  y generales que tienen para los niños los conflictos armados, y por sus consecuencias a largo plazo para la paz, la seguridad y el desarrollo duraderos”, reafirmó la necesidad de “procurar  que…  se  desarrollen  y  sean educados  en  condiciones  de  paz  y  seguridad”. Consideró  asimismo  que,  “para  lograr  la  plena  protección  de  los  niños,  en  particular durante los conflictos armados y la ocupación extranjera, es indispensable que se den condiciones de paz y seguridad basadas en el pleno respeto de los propósitos y principios de la Carta y se observen los instrumentos vigentes en materia de derechos humanos”.Aquellos vínculos se manifestaron igualmente en el preámbulo de la Convención sobre los  
derechos de las personas con discapacidad (2006) pues, “para lograr la plena protección de las  personas  con  discapacidad,  en  particular  durante  los  conflictos  armados  y  la 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawocupación  extranjera,  es  indispensable  que  se  den  condiciones  de  paz  y  seguridad basadas en el pleno respeto de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y se respeten los instrumentos vigentes en materia de derechos humanos”.

17. En fin, la dimensión individual de la paz viene confirmada en la ya citada Declaración 
sobre  la  preparación  de  las  sociedades  para  vivir  en  paz (1978),  pues  aúna  las  dos dimensiones reafirmando el “derecho de las personas, los Estados y toda la humanidad a vivir en paz”, en el convencimiento de que, “en la era del progreso científico y tecnológico moderno,  su  energía  y  su  talento  creador  deben  destinarse  al  desarrollo  económico, social  y  cultural  pacífico  de  todos  los  países,  fomentar  la  aplicación del  nuevo  orden económico internacional  y  ponerse  al  servicio  del  mejoramiento  del  nivel  de  vida  de todas las naciones”. Pero sobre todo, la Declaración pide a los Estados la observancia del principio que proclama lo siguiente: “Toda nación y todo ser humano,  independientemente  de su raza,  convicciones, idioma  o  sexo,  tiene  el  derecho  inmanente  a  vivir  en  paz.  El  respeto  de  ese derecho, así como de los demás derechos humanos, redunda en el interés común de toda la humanidad y es una condición indispensable para el adelanto de todas las naciones, grandes y pequeñas, en todas las esferas” (párr. I, sub 1) (énfasis nuestro).Además, tiene extrema importancia el que la Declaración afirme que “Todo Estado… tiene el deber de promover la cooperación general mutuamente beneficiosa y equitativa con otros Estados en lo político, lo económico, lo social y lo cultural, independientemente de sus  sistemas  socioeconómicos,  con  miras  a  asegurar  su  existencia  común  y  su cooperación en paz, en condiciones de comprensión mutua y de respeto por la identidad y diversidad de todos los pueblos y el deber de adoptar medidas conducentes al estímulo de los ideales de paz, humanismo y libertad” (párr. I,  sub 4). Finalmente, la Declaración recomienda  que,  para  aplicarla,  “las  organizaciones  gubernamentales  y  no gubernamentales  competentes  emprendan  la  acción  adecuada”  y  declara  que  la aplicación plena de esos y otros principios que la Declaración enuncia y antes destacamos (cfr. párr. I,  sub 2 a 8) “requiere una acción concertada por parte de los gobiernos, las Naciones  Unidas  y  los  organismos  especializados…  así  como  de  otras  organizaciones internacionales  y  nacionales  interesadas,  tanto  gubernamentales  como  no gubernamentales” (párr. III). 
― Conclusiones

18. Ya se sabe que la paz es un estado complejo de cosas, más elaborado que la ausencia de  conflicto  armado.  Al  igual  que  el  profesor  Nastase,  creemos  firmemente  en  la necesidad de  entender  la  paz  como el  resultado de  un proceso de  ordenación de  las interdependencias internacionales en un todo armonioso, apto para asegurar y proteger la seguridad y el  bienestar de todos los pueblos e  individuos,  mediante la afirmación 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawvigorosa de valores comunes, el establecimiento de formas de cooperación apropiadas, el arreglo  de  los  conflictos  por  medios  que  excluyan  el  empleo  de  la  fuerza  directa  o estructural y la formación, gracias a la educación, de un estado de espíritu que propicie el acercamiento de los pueblos y los individuos. Con tal sentido, la paz debe ser interna e internacional,  pero  no  puede  parcelarse  porque  tiene  carácter  indivisible  y  debe ser, necesariamente, una paz mundial90.Es la paz, con todo su significado, tan fecundo y necesario para generar procesos sociales basados  en  la  confianza,  la  solidaridad  y  el  respeto  mutuo,  para  facilitar  la  solución pacífica  de  los  conflictos  y  para  ayudar  a  pensar  de  una  forma  nueva  las  relaciones humanas. Es la paz que,  interpretada como derecho humano, aúna todos los derechos (económicos,  sociales,  culturales,  civiles,  políticos)  y  suma  las  dos  perspectivas  (la colectiva y la individual). La paz es un imperativo moral, una exigencia de civilización, una aspiración de todos los pueblos y seres humanos91. Pero es también un derecho de las personas, de los grupos y de  los  pueblos,  cuya  dignidad  les  hace  merecedores  de  una  paz  justa,  sostenible  y duradera. Es un derecho individual y colectivo.La violencia es propia de los conflictos armados internacionales, incluidas las luchas para sacudirse el yugo de la ocupación extranjera o el dominio colonial. Es también uno de los componentes  de  los  conflictos  armados  internos.  Pero  también es  connatural  a  otras situaciones  que  no  caben propiamente  en  la  rúbrica  jurídico-formal  de  los  conflictos armados (disturbios, tensiones internas, alteraciones del orden público, motines, estados de alarma, de excepción, etc.).Sin embargo, como antes señalamos, la fuerza y la violencia son fenómenos ciertamente complejos, porque no son solamente armadas. La violencia, en términos más generales, se incuba y cría con ingredientes diversos, transformándose en violencia estructural, a causa de  las  indignidades  y  las  injusticias;  el  hambre  y  las  enfermedades;  todas  las discriminaciones  y  restricciones  indebidas  de  los  derechos  humanos;  el  racismo,  la xenofobia y otras formas de intolerancia conexas; la  exclusión social,  la económica,  la cultural o la política; la falta de desarrollo, de oportunidades, medios y recursos para vivir una vida digna; el desvío de los recursos para el almacenaje y la proliferación de todo tipo de  armas;  las  persecuciones  de  diverso  signo;  la  insatisfacción de  las  víctimas de  las violaciones de derechos humanos; la inseguridad, etc.

90 Adrian Nastase, «Le droit à la paix», en Mohammed Bedjaoui,  Droit international. Bilan et perspectives, tome 2, Paris, Pedone, UNESCO, 1991, pp. 1294-1295.91 Villán Durán,  «El  reconocimiento internacional  del  derecho humano a la  paz»,  en Ana Salado  Osuna (Coord.)  Los derechos humanos aquí y ahora. 60 años después de la Declaración Universal de los Derecho 
Humanos,  Federación  de  Asociaciones  de  Defensa  y  Promoción  de  los  Derechos  Humanos,  Oficina  de Derechos Humanos del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, Madrid, 2008, p. 171.
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Spanish Society for the International Human Rights LawComo  hemos  comprobado,  al  menos  desde  1945  la  comunidad  internacional  ha expresado  a  través  de  distintos  foros  regionales  y  mediante  instrumentos  jurídicos diversos (tratados internacionales y declaraciones) de ámbito universal  o  regional  un cierto consensus generalis en torno al significado y el valor de la paz que debe precisarse jurídicamente  en  un  instrumento  que  innove  y  desarrolle  progresivamente  el  DIDH, admitiendo que la paz es un derecho humano de doble dimensión (individual y colectiva) que corresponde a todos los seres humanos, los grupos y los pueblos. Ha llegado la hora 

de  que  el  Consejo  de Derechos Humanos  de  las  Naciones  Unidas  emprenda  los 
trabajos oficiales para su codificación.

19. Como punto de partida, deben aprovecharse el camino ya recorrido por la UNESCO92, pero además los  trabajos  de  lege ferenda más recientes de la sociedad civil para definir  el  contenido  del  derecho  humano  a  la  paz  y  proponer  mecanismos  para  su aplicación. Estos últimos han plasmado en la conocida Declaración de Luarca sobre el  
Derecho Humano a la Paz (adoptada en Asturias, España, el 30 de octubre de 2006), fruto de las reflexiones de las distintas reuniones regionales de expertos de la sociedad civil  española  que  ha  sido  compartido  con  la  sociedad  civil  de  otros  países,  para enriquecer y  mejorar sus contenidos.  Así,  bajo el  liderazgo de la  AEDIDH (Asociación Española para el Derecho Internacional de los Derechos Humanos) y con el patrocinio de diversos  organismos  nacionales  o  autonómicos  españoles,  fue  posible  llevar  la Declaración de Luarca a diferentes regiones del mundo, para escuchar el parecer de la sociedad  civil  de  Colombia.  Así,  desde  finales  del  año  2006  se  celebraron  reuniones regionales de expertos en Europa (Austria, Francia, Italia, Luxemburgo, Suiza, Bosnia y Herzegovina),  América  (México,  Colombia,  Venezuela,  República  Dominicana,  Estados Unidos  de  América,  Uruguay,  Argentina),  África  (Etiopía,  Kenia,  Senegal,  Camerún, Sudáfrica y Egipto) y Asia (República de Corea y Tailandia).En ese mismo periodo, la AEDIDH promovió la difusión internacional de la Declaración de 
Luarca mediante la introducción del derecho humano a la paz en el programa de trabajo del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Particularmente, la AEDIDH preparó e impulsó la presentación ante el Consejo de declaraciones o exposiciones orales y  escritas,  contando  con  el  respaldo  de  una  amplia  relación  de  entidades  no gubernamentales. Esas declaraciones, presentadas en todos los periodos de sesiones del Consejo celebrados desde marzo de 2007, abarcan diversas materias e informan sobre la conexión de  la  paz  como derecho humano con la  realización efectiva  de  aspiraciones legítimas de la comunidad internacional de Estados y de la sociedad civil internacional93.
92 V. Carmelo Faleh Pérez, «El proyecto de Declaración sobre el derecho humano a la paz elaborado en el seno de la UNESCO», cit.
93 En  la  primera  de  ellas,  se  puso  al  corriente  al  Consejo  sobre  la  aprobación  de  la 
Declaración de Luarca y el inicio de la Campaña Mundial por la codificación del derecho humano a la paz [cfr. doc. A/HRC/4/NGO/85, 8 de marzo de 2007 (cuarto periodo de sesiones del Consejo), 4 p.]. Posteriormente, las declaraciones escritas versaron sobre la 
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Spanish Society for the International Human Rights LawUna vez se incorporen a la  Declaración de Luarca los  insumos obtenidos en los foros regionales de consulta, la sociedad civil  internacional contará con un instrumento que reflejará,  con  la  técnica  jurídica  adecuada,  su  concepción  sobre  la  paz  como  derecho humano  de  naturaleza  individual  y  colectiva.  Para  lograrlo,  la  AEDIDH  promueve  la celebración a finales de 2010 de un Congreso Internacional sobre el Derecho Humano a la Paz que tendrá lugar en Santiago de Compostela (Galicia, España) y al que corresponderá aprobar una nueva Declaración que será llevada a la atención del Consejo de Derechos Humanos  de  las  Naciones  Unidas  en  2011  y  cuya  supervisión  y  seguimiento  será encomendada, si así se estima al término de aquel Congreso Internacional, a una nueva ONG (un  Observatorio Internacional del Derecho Humano a la Paz), en la espera de las decisiones y los trabajos que se acometan en el seno del Consejo. 

paz y el desarrollo como derechos de solidaridad [cfr. docs. A/HRC/6/NGO/33 (6 p.) y A/HRC/6/NGO/34 (6 p.), ambos del 5 de septiembre de 2007 (sexto periodo de sesiones del Consejo)]; el derecho a la seguridad humana como componente del derecho humano a la paz, aproximándose al fenómeno lacerante del terrorismo y a los efectos nocivos que ocasiona la pretensión de elegir entre los derechos humanos y la seguridad del Estado [cfr. doc. A/HRC/6/NGO/62, 6 de diciembre de 2007 (sexto periodo de sesiones), 6 p.]; la relación entre el disfrute de ese derecho humano necesitado de codificación y la  lucha contra  la  desigualdad  por  motivos  de  género [esta  declaración  se  presentó  ante  la Comisión Jurídica y Social  de la  Mujer del ECOSOC al  amparo del tema del programa relativo al seguimiento de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer y del vigésimo tercer período extraordinario de sesiones de la Asamblea General titulado “La mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz para el siglo XXI”: consecución de los objetivos estratégicos, adopción de medidas en las esferas de especial preocupación y medidas e iniciativas ulteriores: financiación en favor de la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer (v. doc. E/CN.6/2008/NGO/26, de 18 de diciembre de 2007, 52º período de sesiones, 5 p.)]; la  erradicación de la extrema pobreza como condición indispensable  para  el  disfrute  efectivo  del  derecho  humano  a  la  paz  [cfr. doc. A/HRC/7/NGO/84,  25  de  febrero  de  2008  (séptimo  periodo  de  sesiones),  6  p.];  el derecho a la educación en la paz y los derechos humanos [cfr. doc. A/HRC/8/NGO/33, 28 de mayo de  2008 (octavo periodo de sesiones),  8  p.];  la  contribución  de  los  pueblos indígenas a la realización de la paz y los efectos positivos que la consagración jurídica de la  paz  trae  para  esos  pueblos  [cfr. doc.  A/HRC/9/NGO/47,  1  de  septiembre  de  2008 (noveno periodo de sesiones), 9 p.]; el derecho humano a la paz como antídoto frente al racismo, la discriminación racial, la xenofobia y otras formas conexas de intolerancia [cfr. doc. A/HRC/10/NGO/113, 13 de marzo de 2009 (décimo periodo de sesiones), 10 p.], la íntima relación existente entre la paz y las migraciones, fenómeno que debe ser abordado bajo el prisma del principio de no discriminación [cfr. doc. A/HRC/11/NGO/29,  10 de junio de 2009 (undécimo periodo de sesiones), 8 p.], o los efectos beneficiosos que para la paz y el desarrollo reporta el  desarme internacional [cfr. doc. A/HRC/12/NGO/30, 8 de septiembre de 2009 (duodécimo periodo de sesiones), 11 p.]. 
Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones con el número 584705 / CIF: G74166471

Calle Párroco Camino 19-3º D, 33700 Luarca (Valdés, Asturias, España). Teléfono: 00-34-985-642253
Dirección electrónica: aedidh@yahoo.es ― Portal internet: www.aedidh.org 

58

mailto:aedidh@yahoo.es
http://www.aedidh.org/


Société Espagnole pour le Droit International des Droits Humains
Spanish Society for the International Human Rights Law

20. Como lo expresó uno de los participantes en los trabajos de la UNESCO para codificar el derecho humano, existe una lógica impecable para la codificación del derecho humano a la paz:«Visto… que el respeto a la vida convoca naturalmente y desde lo íntimo de la conciencia  a  todo el  Género Humano,  al  margen de  las  diversas  conductas antropológicas que éste haya asumido en el curso de su existencia; y, siendo que la paz, por ello mismo, se le impone como necesidad legítima al hombre y a todos los hombres, ella es, en consecuencia, susceptible de ser formalizada como  norma  de  conducta,  cuando  menos  en  el  ámbito  de  lo  moral.  Toda 
“necesidad” humana esencial da lugar, en efecto, al derecho o a los derechos que  
permitan su satisfacción»94Es responsabilidad moral y jurídica del Consejo de Derechos Humanos la elección de las  vías  y  los  cauces  procesales  más  adecuados  para  no  obstaculizar  los  reclamos legítimos  de  la  sociedad  civil  mundial,  permitiendo  que  se  haga  realidad  en  Derecho Internacional de los Derechos Humanos la idea indiscutida de que “la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos son los pilares del sistema de las Naciones Unidas y los cimientos de la seguridad y el bienestar colectivos, y que el desarrollo,  la paz y la seguridad y los derechos humanos están vinculados entre sí y se refuerzan mutuamente” (resolución  60/251  de  la  Asamblea  General  por  la  que  se  establece  el  Consejo  de Derechos Humanos de las Naciones Unidas). 

94 Asdrúbal Aguiar, «Perfiles Éticos y Normativos del Derecho Humano a la Paz»,  Liber Amicorum Héctor  
Fix-Zamudio, volumen I, San José, Costa Rica, Corte Interamericana de Derechos Humanos, Unión Europea, 1998, pp. 228-229 (cursiva añadida).
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EL DERECHO A LA PAZ EN LOS TRABAJOS DEL CONSEJO DE DERECHOS 
HUMANOS                                                                          Carlos Villán Durán95  

INTRODUCCIÓNDesde su establecimiento en 2006 el Consejo DH ha abordado de manera consistente el derecho a la paz como derecho emergente en el DIDH, desde una triple perspectiva: como parte integrante del también emergente derecho a la  solidaridad internacional; como parte del derecho de todas las personas y todos los pueblos a un orden internacional democrático y equitativo, según el Art. 28 DUDH; y como elemento esencial del derecho 
de los pueblos a la paz. Analizaremos a continuación las tres perspectivas.I. Derechos humanos y solidaridad internacionalEn 2007 el Consejo DH reafirmó el valor fundamental de la solidaridad para las relaciones internacionales del siglo XXI. En línea con la Declaración del Milenio (2000), afirmó que “los problemas mundiales deben abordarse de manera tal que los costos y las cargas se distribuyan  con  justicia,  conforme  a  los  principios  fundamentales  de  la  equidad  y  la justicia social, y que los que sufren, o que menos se benefician, merecen la ayuda de los más beneficiados”96.El Consejo DH también reconoció que los llamados “derechos de la tercera generación”, estrechamente  relacionados con el  valor  fundamental  de  la  solidaridad,  requieren un mayor desarrollo progresivo en el marco de los mecanismos de derechos humanos de las Naciones  Unidas  a  fin  de  poder  responder  a  los  problemas  recientes  que  plantea  la cooperación internacional en esta esfera97.
95 Presidente de la AEDIDH
96 Res. 6/3 del Consejo DH, de 27 de septiembre de 2007. Aprobada por 34 votos 
a favor (Estados africanos, asiáticos y latinoamericanos), 12 en contra 
(Alemania, Bosnia y Herzegovina, Canadá, Eslovenia, Francia, Italia, Japón, 
Países Bajos, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República de 
Corea, Rumania y Ucrania), y una abstención (Suiza). Igualmente, párrafo 1 
de la resolución 12/9, de 1º de octubre de 2009, aprobada por 33 votos 
contra 14

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones con el número 584705 / CIF: G74166471
Calle Párroco Camino 19-3º D, 33700 Luarca (Valdés, Asturias, España). Teléfono: 00-34-985-642253

Dirección electrónica: aedidh@yahoo.es ― Portal internet: www.aedidh.org 

60

mailto:aedidh@yahoo.es
http://www.aedidh.org/


Société Espagnole pour le Droit International des Droits Humains
Spanish Society for the International Human Rights LawEn consecuencia, el Consejo DH proclamó “el derecho de los pueblos y de las personas a la  solidaridad  internacional”98 y  solicitó  al  Experto  independiente  sobre  los  derechos humanos y la solidaridad internacional que prepare “un proyecto de declaración sobre el derecho de los pueblos y de las personas a la solidaridad internacional”99, así como “que siga  elaborando directrices,  criterios,  normas y principios  encaminados a promover y proteger este derecho, ocupándose, entre otras cosas,  de los obstáculos a su realización existentes y que vayan surgiendo”100.En sus  informes al  Consejo  DH,  el  Experto  independiente,  Sr.  Rudi  Muhammad Rizki, identificó desde el primer momento al derecho de los pueblos a la paz como parte de la futura declaración sobre el derecho de los  pueblos y de las  personas a la solidaridad internacional. Su mandato fue prorrogado en 2008 por otros tres años, con el mandato de,  inter alia, “promover la realización del derecho de los  pueblos y las  personas a la solidaridad internacional”101.Paralelamente,  el  Consejo  DH pidió  a  su Comité  Asesor  que “prepare  elementos  para contribuir  a  la  elaboración  del  proyecto  de  declaración…  y  que  siga  elaborando directrices, criterios, normas y principios…”102 encaminados a proteger el derecho de los pueblos y las personas a la solidaridad internacional103.En su último informe al Consejo DH, el Experto independiente concluye que existe un principio  de  solidaridad  internacional  a  partir  del  cual  se  puede  construir  un  marco normativo para los derechos humanos y la solidaridad internacional,  así como para el surgimiento  de  un  derecho  de  los  pueblos y  las  personas a  la  solidaridad internacional104.

97 Párrafo dispositivo 4 de la misma resolución. Igualmente, párrafo 5 de la 
res. 9/2 del Consejo DH, de 24 de septiembre de 2008, aprobada por 33 votos 
contra 13; y párrafo 6 de la res. 12/9, de 1º de octubre de 2009

98 Párrafo dispositivo 5 de la resolución 6/3 del Consejo DH
99 Párrafo dispositivo 7 de la misma resolución. 
100 párrafo 7 de la res. 9/2 del Consejo DH. Igualmente, párrafo 8 de la res. 
12/9, de l1 de octubre de 2009

101 Párrafo 1.a) de la parte operativa de la res. 7/5 del Consejo DH, de 27 de 
marzo de 2008, aprobada por 34 votos a favor y 13 en contra.102 Párrafo 9 de la res. 9/2 del Consejo DH
103 Párrafo 10 de la res. 12/9 del Consejo DH, aprobada el 1º de octubre de 
104 A/HRC/12/27,  de 22 de julio de 2009, p. 2
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Spanish Society for the International Human Rights LawII. Promoción de un orden internacional democrático y equitativoEn  2008  el  Consejo  DH  desarrolló  el  contenido  del  Art.  28  DUDH,  interpretando  las aspiraciones  de  todos  los  pueblos  a  un  orden internacional  basado  en  los  Principios consagrados en la Carta NU, entre ellos el respeto a los derechos humanos, la igualdad de derechos y la libre determinación de los pueblos, la paz y la solidaridad internacional, el derecho al desarrollo, a vivir en paz y libertad y a participar en condiciones de igualdad y sin discriminación en la vida económica, social, cultural, civil y política105.En consecuencia, el Consejo DH afirmó que todas las personas y todos los pueblos tienen derecho a un orden internacional democrático y equitativo, que fomenta el pleno ejercicio por todos de todos los derechos humanos106.También  afirmó  que  para  lograr  un  orden  internacional  democrático  y  equitativo  es preciso que se hagan efectivos,  inter alia, el  derecho de todos los pueblos a la paz, la solidaridad internacional como derecho de los pueblos y de las personas, y hacer frente multilateralmente a las amenazas contra la paz y la seguridad internacionales107.Además,  los  Estados  deben  lograr  “el  desarme  general  y  completo  bajo  un  control internacional  eficaz,  así  como  asegurarse  de  que  los  recursos  liberados  mediante  la aplicación de medidas efectivas  de desarme se utilicen para el  desarrollo integral,  en especial el de los países en desarrollo”108.También recordó que la Asamblea General se manifestó resuelta a establecer un orden económico internacional basado en la equidad, la igualdad soberana, la interdependencia y la cooperación entre todos los Estados, sea cual fuere su sistema económico y social, que corrija las desigualdades y repare las injusticias actuales,  y asegure un desarrollo económico y social que se acelere a ritmo sostenido y paz y justicia para las generaciones actuales y futuras109.

105 Resolución  8/5  del  Consejo  DH,  de  18  de  junio  de  2008,  preámbulo. 
Aprobada por 34 votos a favor, 13 en contra y una abstención (México)

106 Párrafos dispositivos 1 y 2 de la res. 8/5 del Consejo DH
107Res. 8/5, cit., párrafo 3 de la parte dispositiva, apartados (d), (f) y 
(p)108 Párrafo 6 de la parte dispositiva de la res. 8/5, cit.
109 Párrafo 8 de la parte dispositiva de la res. 8/5, cit.
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3. Promoción del derecho de los pueblos a la pazTambién  en  2008  el  Consejo  DH  aprobó  por  primera  vez  una  resolución  titulada “promoción del derecho de los pueblos a la paz”,  inspirándose en las resoluciones anteriores sobre esta cuestión que habían sido aprobadas por la Asamblea General y la antigua Comisión de Derechos Humanos, especialmente  la resolución 39/11 de la AG, de 112 de noviembre de 1984, titulada “Declaración sobre el Derecho de los Pueblos a la Paz”, así como la Declaración del Milenio.Promovida por Cuba y apoyada por 28 Estados en vías de desarrollo, la resolución reitera la posición tradicional ya defendida en la antigua Comisión de Derechos Humanos y la Asamblea  General,  según  la  cual  “los  pueblos  de  nuestro  planeta  tienen  el  sagrado derecho a la paz”110, cuya promoción y protección es una obligación fundamental de cada Estado  (párrafo  2  de  la  parte  dispositiva).  Por  tanto,  los  Estados  deben orientar  sus políticas hacia la eliminación de la amenaza de la  guerra,   sobre todo la nuclear,  a la renuncia al uso o la amenaza de uso de la fuerza en las relaciones internacionales, y al arreglo de las controversias internacionales por medios pacíficos de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas (párrafo 5). Principios que a su vez constituyen requisito esencial para la promoción y protección de “todos los derechos humanos de todas las personas y de todos los pueblos” (párrafo 8), incluidos el derecho al desarrollo y el derecho de los pueblos a la libre determinación (párrafo 6).La resolución en comento también subraya que la paz es un requisito fundamental para la promoción y protección de todos los derechos humanos para todas las personas (párrafo 3). Y que la profunda fractura que divide a la sociedad humana en ricos y pobres y la brecha cada vez mayor que existe entre el mundo desarrollado y el mundo en desarrollo, plantean una grave amenaza para la prosperidad,  la paz,  la seguridad y la estabilidad mundiales (párrafo. 4).La AEDIDH participó en las conversaciones informales de los Estados sobre el proyecto de resolución cubano, proponiendo abundantes enmiendas. Eslovenia, en nombre de la Unión Europea, manifestó su oposición al proyecto porque, aunque reconoció que existe una relación entre la paz y los derechos humanos, consideraba que el Consejo DH no era el foro adecuado para el debate sobre esa cuestión. Además, el proyecto no analizaba la relación entre los ciudadanos y los Estados.
110 Párr. 1 de la parte dispositiva de la res. 8/9 del Consejo DH, aprobada 
el 18 de junio de 2008 por 32 votos contra 13 y 2 abstenciones (India y 
México)
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Spanish Society for the International Human Rights LawPor su parte, la AEDIDH defendió que el Consejo DH es un foro pertinente para tratar los temas  relacionados  con  la  paz  y  los  derechos  humanos,  dada  la  estrecha  relación existente entre ambas categorías. De otro lado, propuso que el derecho de los pueblos a la  

paz fuera ampliado con la perspectiva  individual,  y que se introdujera la perspectiva de género. La suma de ambos sujetos, pueblos y seres humanos, daría lugar al emergente 
derecho humano a la paz, del que serían titulares tanto los pueblos como los individuos.Finalmente los patrocinadores de la resolución no aceptaron incorporar expresamente la perspectiva individual del derecho a la paz,  aunque sí referirse a la importancia de la 
educación para la paz  como instrumento para promover el ejercicio del derecho de los pueblos a la paz (párrafo 9). La resolución fue aprobada por  32 votos a favor111,  13 en contra112 y dos abstenciones significativas113. El resultado de la votación evidenció una vez más la división del mundo entre los países desarrollados y los países en vías de desarrollo. No obstante,  tanto los  Estados  partidarios  de  la  resolución  como  los  que  votaron en contra o se abstuvieron, prometieron seguir negociando para llegar a un entendimiento. La AEDIDH considera que tal acercamiento debiera conducir en el futuro a la aceptación del derecho humano a la paz por parte de la comunidad internacional en su conjunto.Para facilitarlo, la resolución pide a la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que convoque antes de abril de 2009 un taller sobre el derecho de los  
pueblos  a  la  paz,  de  tres  días  de  duración,  con  la  participación  de  diez  expertos procedentes de países de los cinco grupos regionales. 

111 Angola, Azerbaiyán, Bangladesh, Bolivia, Brasil, Camerún, China, Cuba, 
Djibouti, Egipto, Gabón, Ghana, Guatemala, Indonesia, Jordania, Madagascar, 
Malasia, Malí, Isla Mauricio, Nicaragua, Nigeria, Pakistán, Perú, Filipinas, 
Qatar, Federación de Rusia, Arabia Saudita, Senegal, Sudáfrica, Sri Lanka, 
Uruguay y Zambia

112 Bosnia-Herzegovina,  Canadá,  Francia,  Alemania,  Italia,  Japón,  Países 
Bajos, República de Corea, Rumania, Eslovenia, Suiza, Ucrania y Reino Unido

113 India y México
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Spanish Society for the International Human Rights LawEn 2009 el Consejo DH -con el voto a favor de los Estados latinoamericanos, africanos y asiáticos-, aprobó una nueva resolución sobre el derecho de los pueblos a la paz114, en la que reiteró el contenido material de ese derecho, conforme a la resolución de 2008. Al mismo tiempo, el Consejo DH innovó al decantarse a favor de la dimensión individual del derecho a la paz, pues ya en el preámbulo afirmó que “los derechos humanos incluyen los derechos sociales, económicos y culturales y el derecho a la paz, a un entorno sano y al desarrollo, y que el desarrollo es, de hecho, la realización de esos derechos” (párrafo preambular  15);  que,  conforme  al  Art.  28  de  la  Declaración  Universal  de  Derechos Humanos, “toda persona tiene derecho a un orden social e internacional que permita que los derechos y libertades proclamados … se hagan plenamente efectivos” (párrafo preambular  17);  y  que  “una  vida  sin  guerras  constituye  el  requisito  internacional primordial para el bienestar material, el desarrollo y el progreso de los países y para el ejercicio pleno de los derechos y las libertades humanas fundamentales proclamados por las Naciones Unidas (párrafo preambular 19).Consecuentemente, el Consejo DH insistió en que “la paz y la seguridad, el desarrollo y los 

derechos humanos son los pilares del sistema de las Naciones Unidas y los fundamentos de la seguridad y el bienestar colectivo” (párrafo dispositivo 5).Adicionalmente, el Consejo DH reiteró a la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos que organizara un taller de personas expertas sobre el derecho de los pueblos a la paz, que finalmente se ha convocado en Ginebra para los días 15-16 de diciembre de 2009.  Podrán participar,  además de las  personas expertas especialmente invitadas de todas  las  regiones  del  mundo,  representantes  de  los  Estados,  las  Organizaciones internacionales y las ONG.El mandato del taller sobre el derecho de los pueblos a la paz es triple: a) aclarar mejor el contenido y alcance de ese derecho; 
114 Resolución 11/4 del Consejo de Derechos Humanos, de 17 de junio de 2009, 
aprobada  por  32  votos  a  favor  (Angola,  Arabia  Saudita,  Argentina, 
Azerbaiyán,  Bahrein,  Bolivia  (Estado  Plurinacional  de),  Brasil,  Burkina 
Faso, Camerún, Chile, China, Cuba, Djibouti, Egipto, Federación de Rusia, 
Filipinas, Gabón, Ghana, Indonesia, Jordania, Madagascar, Malasia, Mauricio, 
México, Nicaragua, Nigeria, Pakistán, Qatar, Senegal, Sudáfrica, Uruguay y 
Zambia).  Votaron  en  contra  13  Estados  (Alemania,  Bosnia  y  Herzegovina, 
Canadá, Eslovaquia, Eslovenia, Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República de Corea, Suiza y 
Ucrania). Se registró una sola abstención (India)
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Spanish Society for the International Human Rights Lawb)  proponer  medidas  para  crear  conciencia  de  la  importancia  del  ejercicio  de  ese derecho; y c)  sugerir  medidas  concretas  para  movilizar  a  los  Estados  y  las  organizaciones intergubernamentales  y  no  gubernamentales  para  la  promoción  del  derecho  de  los pueblos a la paz (párrafo 11 de la res. 11/4).  La Alta Comisionada deberá informar del resultado del taller al Consejo DH en junio de 2010 (párrafos 12 y 14 de la res. 11/4).La  AEDIDH  participa  activamente  con  la  Oficina  del  Alto  Comisionado  y  los  Estados patrocinadores  de  la  resolución  del  Consejo  DH  en  la  organización  del  taller, promoviendo además la participación activa en el mismo de otras ONG. Por  su  parte,  el  Comité  Asesor aprobó  sin  votación  el  7  de  agosto  de  2009  la recomendación 3/5, titulada “promoción del derecho de los pueblos a la paz”. Designó al  experto  Miguel  Alfonso  Martínez  “para  que  preparara  un  documento  de  trabajo 

inicial sobre la necesidad de emprender un estudio con objeto, entre otras cosas, de: a) aclarar mejor el contenido y el alcance de ese derecho; b) proponer medidas para crear conciencia de la importancia del ejercicio de ese derecho; y c) sugerir medidas concretas para  movilizar  a  los  Estados  y  las  organizaciones  intergubernamentales  y  no gubernamentales para la promoción del derecho de los pueblos a la paz”. El estudio deberá someterse a la consideración del Comité Asesor en agosto de 2010. Conforme al Reglamento, “la propuesta de investigación se hará en forma de documento de trabajo e indicará, entre otras cosas, la pertinencia del estudio, en particular, si está dentro del ámbito de trabajo establecido por el Consejo, por qué es oportuno realizarlo, su objetivo y el esquema general previsto, así como un proyecto de calendario”115.Además,  el  experto  deberá  tener  debidamente  en  cuenta  “las  conclusiones  y recomendaciones que pudieran formularse en el taller sobre este tema al que el Consejo hace referencia en el párrafo 11 de su resolución 11/4”.
CONCLUSIONESDel análisis precedente se deduce que el derecho a la paz en los trabajos del Consejo DH se vincula en su formulación material a los derechos emergentes o de la solidaridad, en particular  el  derecho  a  la  solidaridad  internacional,  el  derecho  a  un  orden 

internacional democrático y equitativo y el derecho de los pueblos a la paz.
115 Art. 17.2 del Reglamento del Comité Asesor, de 6 de agoto de 2009. Vid. 
doc. A/HRC/AC//3/2, de 9 de octubre de 2009, pp. 25-34
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Spanish Society for the International Human Rights LawAdemás,  el  Consejo  DH  confirma  que  los  tres  derechos  emergentes  arriba  señalados tienen una doble naturaleza, al igual que todos los demás derechos de la solidaridad que se afirman a partir de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de 1986: individual y colectiva.Ambas dimensiones conducen a la afirmación de la paz como derecho humano, del que son titulares  tanto los  pueblos  como los  individuos,  puesto  que una vida  sin  guerras constituye el requisito internacional primordial para el bienestar material, el desarrollo y el progreso de los países, así como para el ejercicio pleno de los derechos humanos.Por consiguiente, el Taller de personas expertas sobre el derecho de los pueblos a la paz debiera  reafirmar  el  derecho  humano  a  la  paz en  su  doble  vertiente,  individual  y colectiva.  También debería proponer al  Consejo DH que tome las medidas apropiadas para iniciar la codificación oficial del derecho humano a la paz, respondiendo así a un deseo ampliamente manifestado por la sociedad civil internacional.En efecto, la AEDIDH organizará un Congreso Internacional sobre el Derecho Humano 

a la Paz en Santiago de Compostela los días 9-10 de diciembre de 2010, en el marco del “Foro 2010” o Foro Social Mundial por la Educación en la Paz. En la citado Congreso la sociedad  civil  internacional  será  invitada  a  pronunciarse  sobre  un  proyecto  de 
declaración universal del derecho humano a la paz,  que deberá reflejar los anhelos de la sociedad civil internacional en su conjunto. La declaración así aprobada será sometida en marzo  de  2011  por  la  AEDIDH  a  la  consideración  del  Consejo  DH,  instándose  a  sus Estados Miembros a iniciar la codificación oficial de esa materia, en coordinación con los progresos que en ese momento se espera hayan alcanzado tanto el Consejo DH como su Comité Asesor. Además,  el  Congreso  Internacional  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  Paz  de  2010  será invitado a establecer una nueva ONG, que se llamará  Observatorio Internacional del  
Derecho humano  a  la  Paz.  El  objetivo  del  Observatorio  es  dotar  a  la  sociedad  civil internacional de un instrumento institucional permanente, que deberá velar por que los trabajos  oficiales  de  codificación  del  DHP  en  el  marco  del  Consejo  DH  tengan debidamente en cuenta la declaración universal del derecho humano a la paz aprobada en diciembre de 2010 por la sociedad civil internacional. El Observatorio también realizará estudios,  publicará  informes  y  elaborará  indicadores  objetivos  que  permitan  medir  y evaluar  cómo  cumplen  los  Estados  con  los  derechos  y  obligaciones  recogidas  en  la 
declaración universal del derecho humano a la paz aprobada en el Congreso de 2010.Es,  pues,  deseable  que  el  Taller  proponga  al  Consejo  DH  que  tome  las  medidas apropiadas  para  iniciar  la  codificación  oficial  del  derecho  humano  a  la  paz, respondiendo así a un deseo ampliamente manifestado por la sociedad civil internacional. A estos efectos, el Consejo DH podría optar por una o varias de las alternativas siguientes:
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Spanish Society for the International Human Rights Law1. Establecer un grupo de trabajo de codificación del derecho humano a la paz;2. Establecer  un  nuevo  Experto  independiente  encargado  de  realizar  un  estudio global sobre la necesidad de codificar urgentemente el derecho humano a la paz, en estrecha consulta con la sociedad civil. 3. Encargar  a  un  mecanismo ya  existente  (por  ejemplo,  el  Experto  independiente sobre  los  derechos  humanos  y  la  solidaridad  internacional)  que  incorpore  el estudio del derecho humano a la paz en el marco de su mandato;4. Encargar a la Oficina del Alto Comisionado la elaboración de un informe sobre la conveniencia de codificar el derecho humano a la paz5. Encargar al Comité Asesor que prepare elementos para contribuir a la elaboración del  proyecto  de declaración DHP y que elabore  directrices,  criterios,  normas y principios encaminados a promover y proteger ese derecho.La  Alta  Comisionada  deberá  informar  al  Consejo  DH  de  las  conclusiones  y recomendaciones  del  Taller  en  junio  de  2010.  El  Consejo  DH  también  recibirá  en septiembre de 2010 las propuestas que tenga bien elevarle el Comité Asesor a la vista del documento de trabajo inicial de su experto. Por último, en marzo de 2011 el Consejo DH recibirá el proyecto definitivo de Declaración Universal del Derecho Humano a la Paz, que habrá sido aprobado por la sociedad civil internacional en Santiago de Compostela el 10 de diciembre de 2010.En consecuencia, la fórmula procesal más aconsejable sería que el Consejo DH:

• Nombre en junio de 2010 y por tres años un Experto independiente encargado de realizar un estudio global sobre la necesidad de codificar urgentemente el derecho humano a la paz,  en estrecha consulta con la sociedad civil,  la que completará sus trabajos de codificación privada en diciembre de 2010. 
• Invite  en  septiembre  de  2010  al  Comité  Asesor  a  preparar  elementos  para contribuir  a  la  elaboración  de  un  proyecto  de  declaración  universal  del derecho  humano  a  la  paz,  y  a  elaborar  directrices,  criterios,  normas  y principios encaminados a promover y proteger ese derecho.
• Invite igualmente a los órganos establecidos en tratados internacionales 

de derechos humanos y a los procedimientos especiales del Consejo de 
Derechos Humanos,  a contribuir a la reflexión global  sobre el  derecho 
humano a la paz en el marco de sus respectivos mandatos.  
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paz,  puesto  que  es  objeto  de  continuas  violaciones  sistemáticas.  Tales  violaciones  se originan tanto en la violencia armada directa (persisten más de 40 conflictos armados en el mundo, muchos de ellos olvidados), como en la violencia  estructural  que generan la extrema pobreza y la hambruna que, lejos de reducirse,  ya afecta a 1.020 millones de seres  humanos,  la  mayoría  de  ellos  mujeres  y  niños  de  los  países  del  Sur.  Otras manifestaciones de violencia cultural, como la de género, la laboral, la escolar y la familiar, completan el desolador panorama de la violación masiva del derecho humano a la paz en nuestras  sociedades,  en  las  que  paradójicamente  impera  una  cultura  de  violencia (corolario de la máxima latina si vis pacem para bellum) sobre la cultura de paz.Algún día la Asamblea General deberá aprobar, a pedido del Consejo DH, una Declaración 
Universal del Derecho Humano a la Paz. No existen obstáculos jurídicos insalvables, pues, como lo prueba la  Declaración de Luarca, este derecho está fuertemente enraizado en instrumentos tan universalmente aceptados como la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos. Las  dificultades  son más bien de  orden político,  porque a  algunos Estados  les  cuesta superar  los  esquemas  de  paz  y  seguridad  internacionales  propios  de  la  guerra  fría, felizmente terminada hace 20 años.  Se pueden superar esos obstáculos si  los  Estados respondieran a la  permanente demanda de sus sociedades civiles  a favor de  una paz  
justa, sostenible y duradera, a cuya construcción todos debemos contribuir.Si  la  paz es una exigencia ética que debiera presidir  las  relaciones internacionales,  el 
derecho humano a la paz es igualmente un imperativo legal con el que se identifica la sociedad civil  de todo el  mundo, porque es una exigencia de civilización que está por encima de todo particularismo regional, histórico o cultural.
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DE LA PAZ AL DERECHO HUMANO A LA PAZ: 

UNA VISIÓN CRÍTICA DESDE LA SOCIEDAD CIVILDavid Fernandez Puyana116
I. IntroducciónLa aspiración por alcanzar una paz justa y duradera en el mundo ha sido la gran aventura de los hombres y mujeres a lo largo de los siglos. Aunque en la historia de la humanidad podemos encontrar muchos mas ejemplos de guerras y enfrentamientos, no son pocos aquellos  otros  momentos  en  los  que  la  solidaridad  y  la  paz  entre  los  pueblos  y  los individuos  ha  ocupado  el  centro  de  las  relaciones  sociales  y  humanas.  Desde  la antigüedad hasta  los  tiempos más actuales  filósofos,  teólogos,  políticos  y  juristas  han desarrollado la noción de la paz desde diferentes perspectivas como última garantía para la resolución pacífica de las controversias nacionales o internacionales. El jurista romano Pomponius y el alemán Samuel Pufendorf consideraron que la paz no es solo la expresión misma de la naturaleza de los hombres y mujeres, sino el estado natural de la raza humana. Por tanto, parafraseando al poeta Dante Alighieri, la paz resulta ser una necesidad para la humanidad, ya que el bien más preciado para el ser humano es vivir en paz. Tanto el escritor francés Victor Hugo como el inglés William Shakespeare consideraron que la paz es el más preciado de los bienes que pueden tener los hombres y mujeres,  los  pueblos  y  las  naciones.  Y  Hjamar  Branting,  ex  primer  ministro  sueco  y Premio Nobel de la paz, reconoció que el mejor servicio que puede prestarse al mundo es trabajar por los ideales de la paz.  Aunque la raza humana ha sido capaz de crear redes de solidaridad y mutua ayuda desde los primeros tiempos de su existencia,  no es hasta el siglo XIX que  los ciudadanos no empezaron a  crear  de  manera  voluntaria  sociedades  que  tuvieran  como  objetivo la educación y la promoción de la paz. La primera organización de carácter pacifista se creo en Ginebra en 1830 con el nombre de “Société de la paix de Géneve” y en Japón en 1889 con la formación de la organización conocida como “Nihon Keiwa-Kai”. Desde entonces, las organizaciones pacifistas y pro-derechos humanos se han multiplicado en todos los países del mundo como respuesta y alternativa a la existencia y la multiplicación de los conflictos armados. 

116Representante de la AEDIDH y UNESCO Etxea en Ginebra, Licenciado en derecho, filosofía y ciencias de la educación, LLM International Human Rights Law, Universidad de Essex (RU), Máster en Protección de los Derechos Humanos, Universidad de Alcalá de Henares (España) y Máster en Relaciones Internacionales, Universidad de la Pompeu Fabra (España)
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Desde el fin de la guerra fría el gasto militar se ha duplicado en el mundo, la brecha entre los  países  ricos  y  pobres  ha  aumentado  de  manera  considerable,  la  migración  se multiplica  ante  las  fronteras  de  los  países  más desarrollados,  el  incremento de  actos racistas  y  xenófobos  amenazan con destruir  la  coexistencia  pacífica  de  las  diferentes culturas y religiones, la crisis económica expulsa a trabajadores sin recursos al limbo de la pobreza y el cambio climático produce nuevos tipos de refugiados. Este panorama tan sombrío genera una violencia estructural  incompatible con los principios más básicos sobre los que se asienta la paz mundial. Como decía Benjamin F. Trueblood la máxima responsabilidad de los  países  es  mantener y  preservar la  paz en nuestras sociedades mediante  la  cooperación  internacional,  la  solidaridad,  el  diálogo  y  el  acercamiento cultural.  Aunque en el Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas se recoge la obligación de los países de practicar la tolerancia y convivir como buenos vecinos, la realidad muestra que la paz sigue siendo una quimera difícil de alcanzar en muchas partes del mundo, e incluso en el mismo seno de las Naciones Unidas. Ante la falta de respuesta de la comunidad internacional,  la  sociedad  civil  se  ha  convertido  muchas  veces  en  la  protagonista  e impulsora de cambios jurídicos que a largo plazo han resultado ser imprescindibles para la mejora de las condiciones de vida de todos los seres humanos independientemente de su cultura,  religión  o  condición  social.  Entre  los  resultados  más sobresalientes  de los movimientos pacifistas encontramos la creación del llamado “derecho humanitario", el cual concibe la paz no solo como la pura ausencia de los conflictos, sino como la gestión armoniosa  de  los  mismos.  Otros  momentos  en  donde  la  sociedad  civil  ha  tomado  la iniciativa  es  en  el  llamado  proceso  de  Ottawa,  que  derivó  en  la  Convención  para  la Prohibición de las Minas Antipersona o el conocido proceso de Roma, que resultó en la creación de la Corte Penal Internacional. Actualmente,  el  Consejo  de  Derechos  Humanos  de  las  Naciones  Unidas  está  dividido acerca  del  significado de lo  que debe entenderse  como derecho a la  paz  o incluso la existencia de este derecho emergente, tal como en su día ya lo estuvo la Comisión de Derechos  Humanos  o  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas.  Pocas  son  las resoluciones  aprobadas  por  este  órgano  de  las  Naciones  Unidas  que  generen  tanta división y choque de intereses entre los miembros de la comunidad internacional. Desde la  aprobación  por  la  Asamblea  General  de  la  Declaración  para  la  Preparación  de  las Sociedades para Vivir en Paz en 1978 o la Declaración del Derecho de los Pueblos a a Paz en 1984,  los  países no han encontrado fórmulas de consenso acerca de la  definición, contenido  y  alcance  del  derecho  a  la  paz.  Por  tanto,  la  sociedad  civil  internacional contempla con cierta preocupación que los grupos geográficos de las Naciones Unidas no hayan llegado a un acuerdo sobre una noción de la paz a partir de la cual poder construir 
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II. Aprobación de la Declaración de Luarca La  Asociación  Española  para  el  Derecho  Internacional  de  los  Derechos  Humanos (AEDIDH) se ha preocupado por la consecución de la paz desde su creación en 2004, en un contexto de grave crisis internacional que obligaba a reflexionar críticamente sobre el estado  de  la  sociedad  internacional  y  las  causas  que  generan  la  violencia  imperante. Desde su inicio la AEDIDH ha ofrecido fórmulas de consenso que permitan superar las diferencias legales y políticas existentes en las Naciones Unidas. Para ello, ha propuesto que la dimensión individual -derechos humanos y libertades fundamentales- se una a la concepción colectiva y  tradicional  –derecho de los pueblos a  la  paz-  del  derecho este derecho. Esto supone pasar del derecho de los pueblos a la paz al derecho humano a la 
paz, del que tanto  los pueblos como los individuos serían titulares del derecho. Así durante el período 2005-2006 la AEDIDH organizó en España consultas regionales de personas  expertas  sobre  el  contenido  y  alcance  de  derecho  humano  a  la  paz.  Tales consultas se celebraron en Gernika (30 de noviembre y 1 de diciembre de 2005), Oviedo (27-28 de julio de 2006), Las Palmas de Gran Canaria (17-18 de agosto de 2006), Bilbao (15-16 de septiembre de 2006), Madrid (21-22 de septiembre de 2006), Barcelona (28-29 de septiembre de 2006) y Sevilla (13-14 de octubre de 2006). Finalmente,  la  AEDIDH  convocó  en  Luarca  (Asturias)  un  Comité  de  Redacción  de personas  expertas  independientes,  con el  fin  de  preparar  un proyecto  de declaración universal  sobre  el  derecho  humano  a  la  paz,  que  pudiera  inspirar  los  trabajos  de codificación  que en su día  emprendan las  Naciones  Unidas.  A este  fin  se  tuvieron en cuenta  las  conclusiones  y  recomendaciones  obtenidas  en  las  reuniones  regionales  de personas expertas. La  Declaración de Luarca sobre el Derecho Humano a la Paz se adoptó  el  30 de  octubre  de  2006.  Contó  con el  patrocinio  de  la  Agencia  Catalana de Cooperación  al  Desarrollo,  así  como  la  colaboración  de  la  Consejería  de  Justicia, Seguridad Pública y Relaciones Exteriores del Principado de Asturias, la Universidad de Oviedo y el Ayuntamiento de Valdés. Aprobada la Declaración de Luarca,  la AEDIDH conduce la Campaña Mundial a favor del Derecho Humano a la Paz (2007-2010), que tiene como finalidad dar a conocer en todo el mundo el  feliz resultado de las concienzudas reflexiones de la sociedad civil  española sobre  el  alcance  y  el  contenido  del  derecho  humano  a  la  paz.  En  ese  marco  se  han organizado 95 presentaciones, conferencias y reuniones de personas expertas en todas las regiones del mundo sobre el derecho humano a la paz. Así se comparte con la sociedad civil  internacional  la  Declaración  de  Luarca,  que  se  enriquece  a  su  vez  con  las aportaciones propias de las diferentes sensibilidades culturales del mundo. 
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Spanish Society for the International Human Rights LawEl 19 de septiembre de 2008, con motivo de la observación oficial en las Naciones Unidas del Día Internacional de la Paz, la AEDIDH y UNESCO Etxea formularon en Ginebra un llamamiento  solemne  por  el  derecho  humano  a  la  paz,  dirigido  a  todos  los  actores internacionales,  a  saber:  Estados;  Organizaciones  Internacionales;  organizaciones  no gubernamentales  internacionales,  nacionales  y  locales;  instituciones  nacionales  y regionales de derechos humanos; parlamentos nacionales, regionales e internacionales; gobiernos regionales y locales; miembros del poder judicial; universidades e institutos de investigación; profesionales de la información, la educación, la ciencia y la cultura; y toda persona de buena voluntad. Todos los actores internacionales fueron invitados a asociarse con la Alianza Mundial a 

favor  del  Derecho  Humano  a  la  Paz. Desde  entonces,  varios  Ayuntamientos, Parlamentos regionales -Cataluña y Principado de Asturias-,  instituciones nacionales y regionales de derechos humanos, 200 ONG de todo el mundo y numerosas personas, se han  adherido  a  la  Alianza  Mundial  (www.aedidh.org).  El  “consenso  de  Luarca”  ha permitido que diferentes fuerzas políticas españolas, así como ONG de las cinco regiones del  mundo,  aúnen  sus  esfuerzos  en  la  búsqueda  de  un  mundo  más  justo,  pacífico  y solidario.   Además,  las  iniciativas  de  la  AEDIDH  han  puesto  a  disposición  de  las  personas pertenecientes  a  los  grupos  más  vulnerables  de  las  sociedades  nacionales,  un instrumento útil para la reivindicación de sus derechos humanos y la realización de la paz, entendida ésta como ausencia de todo tipo de violencia y la realización de todos los derechos humanos, presidida por un enfoque holístico. La promoción de la Declaración de Luarca  se ha completado con una doble estrategia: la organización  de  reuniones  regionales  de  personas  expertas  en  todo  el  mundo,   y  el trabajo en las Naciones Unidas, de manera que el derecho humano a la paz encuentre su cabida en el programa de trabajo del Consejo de Derechos Humanos.
III. Campaña Mundial a favor del Derecho Humano a la PazEn el marco de su Campaña Mundial a favor del Derecho Humano a la Paz, la AEDIDH ha dado a conocer la  Declaración de Luarca en todas las regiones del mundo, a la vez que recogió directamente de la sociedad civil sus aspiraciones acerca del derecho humano a la paz. Para ello, se han organizado reuniones de personas expertas en todas las regiones del mundo, en las que están presentes diferentes sensibilidades culturales. A  lo  largo  de  estas  reuniones  la  sociedad  civil  ha  aprobado  por  consenso  varias Declaraciones en las que se  ha incorporado aquellos nuevos insumos y propuestas que tienen  como  finalidad  mejorar  el  texto  de  la  Declaración  de  Luarca,  y  sobretodo, representar la concepción que sobre el derecho humano a la paz tiene una determinada 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawregión  del  mundo.   De  esta  manera  se  han  aprobado  declaraciones  en  La  Plata (Argentina), Yaundé (Camerún), Bangkok (Tailandia), Johanesburgo (Sudáfrica), Sarajevo (Bosnia y Herzegovina) y Alejandría (Egipto). El 6 de marzo de 2007 se organizó una conferencia de expertos sobre el derecho humano a la paz en Bogotá (Colombia). El acto se celebró en la Sala Oriol Rangel del Planetario de la Ciudad de Bogotá y fue moderado por el Prof.  Camilo Castellanos de la Universidad Libre  de  Colombia  y  Coordinador  de  la  Plataforma  Latinoamericana  de  Derechos Económicos,  Sociales  y  Culturales.  Participaron  en  el  mismo  Juan  Pablo  Corlazoli (representante en Colombia de la Oficina del Alto Comisionado de la Naciones Unidas para  los  Derechos  Humanos),  Rodrigo  Uprimi  (Director  del  Centro  de  Estudios  de Derecho y Justicia Social  de Colombia),  Alirio Uribe (Director de la ONG “Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo), y el Prof. Alberto León Gómez Zuluaga de la Universidad Libre  de  Colombia  (especialista  en  Derecho  internacional  del  trabajo).  Finalmente,  el Presidente  de  la  AEDIDH  expuso  los  contenidos  básicos  de  la  Declaración  de  Luarca. Todos  los  participantes  se  pronunciaron  a  favor  de  la  Declaración  de  Luarca  como iniciativa valiosa para obtener de las Naciones Unidas la aprobación de una declaración universal del derecho humano a la paz. A la vez, los participantes consideraron que la Declaración  de  Luarca  constituye  un  excelente  instrumento  de  apoderamiento  de  la sociedad civil a favor del respeto a los derechos humanos y la consecución de la paz en Colombia.El  23  de  marzo  de  2007  se  celebró  en  los  locales  de  la  Comisión  Económica  de  las Naciones Unidas para África (UNECA) en Addis Abeba (Etiopía) el Foro Social Africano. Reunió a más de 250 representantes de la sociedad civil  africana, procedentes de 150 ONG de 32 países diferentes, muchos de ellos en situaciones de conflicto armado interno. Fue organizado por  la  Conferencia  de ONG con estatuto consultivo ante  las  Naciones Unidas,  junto  a  la  Red Africana  de  Mujeres  para  el  Desarrollo  y  la  Comunicación,  en cooperación con la Unión Africana y la Comisión Económica para África de las Naciones Unidas (UNECA). En este marco, la AEDIDH organizó en la sede de la UNECA un taller sobre el derecho humano a la paz. El presidente de la AEDIDH presentó la Declaración de Luarca y la Campaña Mundial a favor del derecho humano a la paz. A continuación se celebró  un  vivo  debate  sobre  sus  contenidos  con  una  amplia  representación  de organizaciones de la sociedad civil africana presentes en Addis Abeba, procedentes de países tanto francófonos como anglófonos.La AEDIDH y el Centro de Estudios de Derechos Humanos de la Universidad Central de Venezuela organizaron el 14 de abril de 2007 en Caracas (Venezuela) en la Facultad de Derecho de la UCV, un seminario regional de expertos sobre el derecho humano a la paz. Veinte expertos latinoamericanos  en derechos  humanos participaron en el  encuentro, entre  ellos  el  Prof.  Héctor  Faúndez  Ledesma,  Director  del  Centro  de  Estudios  sobre Derechos Humanos de la UCV. El Presidente de la AEDIDH presentó la Declaración de 
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Declaración de Luarca, lo que originó un interesante debate entre todos los presentes. El Dr, Jesús Ollarves (UCV) contribuyó con una ponencia sobre el derecho a la desobediencia civil en el contexto de la Declaración de Luarca. También en abril de 2007 se celebró en  Santo Domingo  (República Dominicana) el Seminario sobre la paz, la seguridad y la prevención de conflictos en América Latina y Caribe  organizado  por  la  Coordinadora  Regional  de  Investigaciones  Económicas  y Sociales  (CRIES).  Con  ese  motivo,  la  AEDIDH  organizó  el  19  de  abril  de  2007, conjuntamente con CRIES, un Seminario regional de expertos en prevención de conflictos sobre el derecho humano a la paz. El Presidente de la AEDIDH presentó la Declaración de Luarca y la Campaña Mundial a favor de una declaración universal del derecho humano a la  paz.  Dos  expertos  latinoamericanos  presentaron sendas  ponencias  escritas:  la  Dra. Celia  Medrano,  (representante  de  la  Federación  Luterana  Mundial  en  Centroamérica) sobre “La Declaración de Luarca en el contexto del actual DIDH y sus mecanismos de protección”;  formuló  comentarios  el  Dr.  José  Manuel  Ugarte  (Prof.  de  Derecho Administrativo de la Universidad de Buenos Aires y Secretario del Foro Social  para la Transparencia).  En  segundo  lugar,  el  Dr.  Gabriel  Aguilera  Peralta  (Vicepresidente  del Instituto  de  Relaciones  Internacionales  y  de  Investigaciones  para  la  Paz  (IRIPAZ)  de Guatemala)  sobre  “La  Declaración  de  Luarca  y  la  construcción  de  la  paz  en Centroamérica, con especial referencia a Guatemala”.En el marco de la Cumbre de comunidades migrantes de 12 de mayo de 2007, tuvo lugar la  presentación  de  la  Declaración  de  Luarca  en  la  ciudad  de  Morelia  (México).  Se organizó  una  mesa  redonda  en  la  que  David  Fernández  Puyana  (representante  de  la AEDIDH en Ginebra) disertó sobre el contenido de la Declaración de Luarca y el motivo de  la  campaña  mundial.  El  Sr.  Luiz  Bassegio  (representante  del  movimiento  social brasileño conocido como el “Grito de los Excluidos”) dio una explicación sobre la relación existente entre la violación de los derechos económicos, sociales y culturales y la falta de paz en sociedades pobres. El Sr. Iván Forero (miembro del Comité Español de Ayuda al Refugiado  y  organizador  de  los  diferentes  Foros  Sociales  alternativos)  habló  de  la importancia de dar justicia a las víctimas de violaciones de derechos humanos en los procesos de paz. La participación de juristas y ONGs fue relevante, destacando profesores de  la  universidad  De  Paul  (Chicago,  EUA)  o  la  Universitat  Popular  (Chicago,  EUA), fundaciones  como  la  Fiedriech  Ebert  de  alemania  u  ONGs  como  Centro  Pastoral  do Migrante (Sao Paulo, Brasil), Conselho Estadual Parlamentar das Comunidades de Raízes e Culturas Estrangeiras (Brasil), Observatorio Control Interamericano de los Derechos de los y las Migrantes (Santiago, Chile), Presença da América Latina (Brasil) o Idas & Vueltas, Asociación de familiares y amigos de migrantes (Montevideo, Uruguay).
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(Nairobi,  Kenia),  Consejo  Mundial  de  Iglesias  y  Live  and  Peace  Institute  de  Uppsala (Suecia). Se celebró en el Desmond Tutu Ecumenical Centre de Nairobi (Kenya). Tanto el Sr. Arthur Shoo (Director del All African Conferences) como el Sr. Peter Brune (Director del  Life  and  Peace  Institute)  introdujeron  la  Declaración  de  Luarca  y  destacaron  la importancia de la reunión en la consolidación de la paz en África. Los ponentes fueron el Sr. Guillermo Kerber (coordinador de las relaciones internacionales del Consejo Mundial de  Iglesias  en  Ginebra),  en  cual  habló  sobre  el  derecho  a  la  verdad  en  el  marco  del derecho internacional de los derechos humanos, el Sr. David Fernández (representante de la AEDIDH en Ginebra) que centró su intervención en la regulación internacional del derecho humano a la paz, el Sr. Kiplagat (exdiplomático keniata, y enviado especial del Secretario General de las NU en el proceso de paz en Somalia) que orientó su ponencia en los desafíos a los que se enfrenta actualmente el continente africano y finalmente, el Sr. Nicholas Otieno (profesor de la Universidad de Kenia), que habló sobre el papel que juega la sociedad civil en la construcción de la paz en África.  El 5 de diciembre de 2007 se organizó una reunión de expertos mexicanos en el Instituto Matías Romero de la Secretaría de Relaciones Exteriores en  México DF (México).  Este seminario fue organizado por la AEDIDH con la colaboración de la Cátedra UNESCO de Derechos Humanos de la UNAM con sede en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales; la Dirección General de Derechos Humanos y Democracia y el Instituto Matías Romero de la Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México;  y  la  Academia  Mexicana  de  Derechos Humanos. Fueron ponentes en el seminario el Dr. Manuel Becerra Ramírez (Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, IIJ), sobre “El derecho a la paz desde la perspectiva del Derecho Internacional”; la Dra. Guillermina Baena (Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, FCPyS), “La neo-guerra y la Paz; y  el Dr. Pablo Romo (Servicios y Asesoría para la Paz, SERAPAZ), sobre “La paz y los movimientos sociales”. Las ponencias dieron  lugar  a  intensos  debates  sobre  la  noción,  contenido  y  desarrollo  del  derecho humano  a  la  paz.  Estos  debates  fueron  enriquecidos  con  las  versadas  opiniones  de expertos provenientes de la Comisión de Derechos Humanos de México,  la Oficina del Alto  Comisionado  de  Derechos  Humanos  de  las  NNUU  en  México,  UNESCO-México, Secretaria  de  Desarrollo  de  la  UNAM,  Instituto  de  Investigaciones  Jurídicas-UNAM, Universidad  Iberoamericana,  Defensor  de  los  derechos  universitarios,  Colegio  de Abogados de México, Comisión de Relaciones Internacionales del Senado, empresarios e investigadores.El 29 de febrero de 2008 la AEDIDH y la Fundación 3HO organizaron en el United Nations Church Center de Nueva York (EUA) una reunión de expertos para la elaboración de una propuesta consensuada de una Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz. La reunión de expertos tuvo como moderadora a la Sra.  Denise Scotto (representante ante las Naciones Unidas de la Federation of Women in Legal Careers y la  International 
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Spanish Society for the International Human Rights LawFederation of Women Lawyers). Tras resaltar la importancia de esta reunión invitó a la Sra. Carmen Moreno (directora del Instituto Internacional de Investigación y Capacitación de  las  Naciones  Unidas  para  la  Promoción  de  la  Mujer)  a  tomar  la  palabra.  En  su intervención, la Sra. Moreno destacó tanto el papel de la mujer en la resolución de los conflictos, tal y como pone de relieve la resolución 1325 del Consejo de Seguridad sobre el rol de la mujer en los procesos de paz. Finalmente, la Sra. Moreno declaró públicamente que el  INSTRAW daba total  apoyo a la  campaña internacional  de la  AEDIDH sobre el derecho humano a la  paz.  El  Sr.  Ekkehard Strauss  (funcionario  de  la  Oficina  del  Alto Comisionado  de  Derechos  Humanos  en  Nueva  York)  puso  de  relieve  el  interés  de  la OACNUDH en la campaña internacional de la AEDIDH a favor del derecho humano a la paz. Sin embargo, opinó que la aprobación del derecho humano a la paz por las Naciones Unidas podría encontrar obstáculos si se tiene en cuenta la carencia de una definición jurídica consensuada del derecho humano a la paz,  la dificultad en su aplicación y su aparente  falta  de  justiciabilidad.  La  Sra.  Jane  Durgom-Powers  (Presidenta  de  la International Federation of Family Associations of Missing Persons from Armed Conflict) centró su ponencia en el desarrollo del artículo 15 de la Declaración de Luarca relativo al acceso de información veraz por parte de las víctimas de un conflicto armado. Destacó que no puede existir paz en el mundo sin justicia y reconocimiento del derecho de las víctimas  a  la  reparación.  Finalizó  su  intervención  mostrando  su  apoyo  al  proceso internacional del derecho humano a la paz. El Sr. David Fernández Puyana (representante de  la  AEDIDH  en  Ginebra)  centró  su  intervención  en  la  regulación  internacional  del derecho a la paz, los antecedentes del derecho humano en el marco de la UNESCO y los desafíos legales a los que se enfrenta actualmente el derecho humano a la paz. Indicó que la  paz  puede medirse  si  se  tienen en  cuenta  varios  indicadores  internacionales,  tales como  el  respeto de  la  seguridad humana,  el  desarme,  educación  en temas de  paz,  la pobreza, las políticas medioambientales y el desarrollo humano. Además, destacó algunos precedentes jurisprudenciales de los tribunales de Japón en donde se analiza el derecho a la paz.El día 21 de abril de 2008 tuvo lugar otra reunión regional de expertos sobre el derecho humano a la paz en la sede regional de la UNESCO en  Dakar (Senegal). La reunión de expertos  fue  organizada  por  la  AEDIDH  con  la  colaboración  de  la  UNG  Rencontre Africaine pour la Defense de Droits de l’Homme (RADDOH) y el Institut des Droits de l’homme et de la Paix (IDHP) de l’Université Cheikh Anta Diop de Dakar. La reunión contó con el apoyo de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en Dakar, la sede regional de la UNESCO BREDA y la sede regional del ACNUR para África del Oeste con base en Dakar. En la sesión de apertura el representante de UNESCO reconoció que el  contexto africano no ha sido muy prometedor en temas de construcción de la paz, como consecuencia del enorme número de conflictos armados que han sacudido al continente. Pero ello no debe llevar a África a quedarse al margen en cualquier proceso internacional de codificación de la paz como un derecho humano. En su opinión, una Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz debe ser pensada 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawcomo  una  estrategia  holística  y  coherente  que  tenga  en  cuenta  las  dimensiones  de prevención  y  gestión  de  los  conflictos.  El  Sr.  Benjamín  Houston,  representante  de  la Oficina regional del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos para África del Oeste, reiteró el apoyo tanto de la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos como de la Oficina regional en Dakar, a los esfuerzos desplegados por la AEDIDH en la promoción del derecho humano a la paz. Indicó que el Oeste africano ha experimentado una dinámica dominada por la violación de los derechos humanos y la emergencia de conflictos, por lo que la promoción de los derechos humanos constituye un instrumento esencial para la construcción de una paz duradera, conditio sine qua non para el desarrollo del derecho humano a la paz.El Sr. Carlos Villán Durán (Presidente de la AEDIDH) precisó que la Declaración de Luarca sobre el derecho humano a la paz es el punto de partida porque representa únicamente la perspectiva española sobre este derecho humano. Las diferentes reuniones regionales de expertos organizadas por la AEDIDH en todo el mundo, tienen como objetivo enriquecer el  contenido  del  texto  original  español.  El  Sr.  Alioune  Tine  (Presidente  de  Rencontre Africaine pour la Défense des Droits de l’Homme, RADDHO), mostró gran entusiasmo por la  Declaración  de  Luarca  sobre  el  derecho  humano  a  la  paz  y  comprometió  a  su organización en seguir apoyando el trabajo realizado por la AEDIDH en África. Destacó que Senegal fue pionero en su día en la promoción del derecho al desarrollo, por lo que ahora debiera tomar la iniciativa internacional en relación al derecho humano a la paz que recoge la mencionada Declaración.El 7 de mayo de 2008 la AEDIDH con la colaboración del Institut International Jacques Maritain y la Comunidad de Saint Egidio organizaron una reunión de expertos sobre los derechos humanos a la alimentación y la paz en el Instituto Cervantes de Roma (Italia). Además, la reunión contó con el apoyo de la FAO y el Programa Mundial de Alimentos. En el acto de apertura participaron el Sr. Carlos Villán Durán (Presidente de la AEDIDH), el Sr. Roberto Papini (Secretario General del Institut International Jacques Maritain), la Sra Barbara Ekwall (coordinadora de la Unidad del derecho a la alimentación de la FAO), la Sra. Fanny Rubio (directora del Instituto Cervantes) y el Sr. José María Fernández López de Tuviso (Consejero Político de la Embajada de España en Italia).La  primera sesión de  trabajo  estuvo moderada por  Vicenzo Pellegrini  (Director  de  la Comisión Nacional Italiana para la UNESCO). Los ponentes fueron el Sr. Carlos Villán, que se  ocupó  la  historia  de  la  Declaración  de  Luarca,  y  el  Sr.  Giovanni  Impagliazzo (representante de la Comunidad de San Egidio), que se ocupó de inmigración, pobreza y paz en Italia. La segunda sesión de trabajo estuvo dedicada al derecho a la alimentación como componente del derecho humano a la paz. El ponente principal fue el Sr. Nicholas Crawford, (Jefe de Política Humanitaria y Transición del Programa Mundial de Alimentos, Roma).  A lo largo de la reunión de expertos y en sus conclusiones se puso de relieve la estrecha relación existente entre la consecución de la paz y el disfrute de los derechos 
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Spanish Society for the International Human Rights Laweconómicos, sociales y culturales, especialmente el derecho a la alimentación. Por otra parte, el principio de no discriminación, básico en el DIDH, debiera inspirar las políticas públicas italianas y europeas en relación con el fenómeno migratorio.Los días 15-18 de mayo tuvo lugar el  2008 Gwangju International Peace Forum en la 

República  de  Corea  del  Sur,  co-organizado  por  Asian  Regional  Exchange  for  New Alternatives (ARENA),  Citizens for Decent Housing,  la Comisión Nacional  de Derechos Humanos de la República de Corea y la May 18 Memorial Foundation. Además, contó con el  apoyo  de  la  Korea  Democracy  Foundation  y  la  Corporation  Aggregate  Busan Democratic Movement Association. En el marco de dicho foro internacional se organizó el 2008 International Workshop on Human Rights to Peace.  La AEDIDH fue invitada por los organizadores del Foro para presentar una ponencia sobre el derecho humano a la paz. El Sr. David Fernández Puyana (Representante de la AEDIDH en Ginebra y Director de la Campaña Mundial a favor del derecho humano a la paz) desarrolló una ponencia en la que explicó  el  contenido de la  campaña mundial,  distribuyó el  texto  de la  Declaración de Luarca  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  Paz,  y  animó  un  vivo  debate  en  torno  a  la Declaración, que fue aceptada con gran entusiasmo por todos los participantes en el Foro. Otras  ponencias  trataron  sobre  la  problemática  del  derecho  humano  a  la  paz  en diferentes países asiáticos: India (Prof. Anuradha M. Chenoy, Jawaharlal Nehru University New  Delhi,  India),  Afganistán  (Hibiki  Yamaguchi,  People’s  Plan  Study  Group,  Japón), Tailandia  (Pravit  Rojanaphruk,  periodista  tailandesa),  Indonesia  (Mouvty  Makaarin, Institute  for  Defense  Security  and  Peace  Studies,  Indonesia),  Malasia  (Honey Tan,  All Women’s Action Society, Malasia), Nepal (Rural Reconstruction, Nepal) y la República de Corea (Suk-Tae Lee, Asociación de Abogados Demócratas).El  5  de  septiembre  de  2008  la  AEDIDH  con  la  colaboración  de  UNESCO  Etxea  y  la financiación de la Generalitat de Cataluña, organizó en París (Francia) un Taller de casi dos  horas  de  duración  sobre  “Introducción  al  derecho  humano  a  la  paz”,  dirigido  al público internacional  de ONG y representantes de Organizaciones internacionales que acudió  a  la  Conferencia  Mundial  de  ONG  que  organizó  esos  días  en  Paris  la  ONU (Departamento de  Información Pública)  en  colaboración  con la  UNESCO.  En  el  Taller intervinieron  los  ponentes  anunciados:  Mikel  Mancisidor  (Unesco  Etxea),  Manuel Manonelles  (Fundación  Cultura  de  Paz),  Conchita  Poncini  (Federación mundial  de ONG sobre  los  DH  de  la  mujer),  Raúl  Hernández  (ANUE)  y  Carlos  Villán  Durán  (Presidente de la AEDIDH).El 25 de septiembre de 2008 se celebró en Montevideo (Uruguay) una consulta nacional sobre el derecho humano a la paz. Fue organizada por la AEDIDH, la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria y la Cátedra UNESCO de la Universidad de la República Oriental del Uruguay, bajo los auspicios del Ministerio de Relaciones Exteriores del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, y con el apoyo de la Oficina Regional de la UNESCO en Montevideo  y  la  Asociación  de  Universidades  Grupo  Montevideo.  Fueron  invitados  a 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawparticipar en la apertura de la consulta a la Sra. Belela Herrera Sanguinetti  (Asesora en Derechos  Humanos  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores);  el  Sr.  Rafael  Guarga (Secretario Ejecutivo de la Asociación de Universidades Grupo Montevideo,  AUGM); la Sra. Mariana Blengio Valdés (Coordinadora de la Cátedra UNESCO en Derechos Humanos de la Universidad de la República) y el Sr. Carmelo Faleh Pérez (Secretario General de la AEDIDH).  Los ponentes fueron los Srs. Álvaro Garcé (“el derecho a la seguridad humana en los establecimientos penitenciarios como elemento integrante del derecho humano a la paz”) y Daniel Gutiérrez (“acceso a la justicia y consolidación de la paz”).El  5  de  noviembre  de  2008  la  AEDIDH en colaboración  con el  Instituto  de  Derechos Humanos de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de la Plata, el Instituto de Investigación ISEDET de Buenos Aires y el Movimiento Internacional contra la Discriminación Racial (IMADR) organizaron una reunión regional de personas expertas sobre el derecho humano a la paz en La Plata (Argentina). En ella participaron treinta expertos  y  expertas  en  derechos  humanos  y  cuestiones  de  paz,  procedentes  de  diez países, a saber: Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, México, Perú, República Dominicana y Uruguay.La  reunión  fue  inaugurada  por  el  Dr.  Salvioli,  (  (Director  del  Instituto  de  Derechos Humanos  de  la  Universidad  de  la  Plata)  y  miembro  electo  del  Comité  de  Derechos Humanos de las Naciones Unidas. El Prof. di Bernardi fungió como relator de la reunión de  expertos.  El  orador  principal  fue  el  Presidente  de  la  AEDIDH,  que  presentó  a  los participantes la Declaración de Luarca y las estrategias internacionales que la AEDIDH ha desplegado para obtener una declaración universal sobre el derecho humano a la paz. Los debates sobre la Declaración de Luarca fueron intensos,  comprometidos e ilusionados, con el objetivo de identificar el alcance del derecho humano a la paz. Se han recogido numerosas aportaciones que sin duda enriquecerán el texto originariamente aprobado en Luarca en 2006, particularmente en temas como la perspectiva de género, la contribución de los pueblos indígenas al  derecho humano a la paz,  la  incorporación de las  fuerzas armadas al respeto al derecho humano a la paz y el disfrute de otros derechos humanos como  precondición  para  la  paz.  Al  final  de  la  jornada  de  trabajo  los  participantes adoptaron por consenso la Declaración de La Plata sobre el derecho humano a la paz, en la que los participantes expresaron su apoyo a la Campaña Mundial para la codificación internacional del derecho humano a la paz que lidera la AEDIDH..El día 2 de febrero de 2009 se celebró en la sede de la UNESCO en Yaoundé (Camerún) una  reunión  de  expertos  sobre  el  derecho  humano  a  la  paz.  Fue  organizada  por  la AEDIDH y la African Women's Association con el apoyo de UNESCO Etxea. La reunión de expertos fue inagurada por el Sr. Jean Pierre Mbombo, representante de la UNESCO en Yaoundé,  por  la  Sra.  Marie  Mathilde  Manga,  presidenta  de  la  African  Women’s Organization y  por  el  Sr.  Carmelo  Faleh,  Secretario  General  de  la  AEDIDH.  En  la primera parte de  la  jornada  el  Sr.  Carmelo  Faleh  explicó a  los  participantes  el  origen 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawhistórico  y  los  objetivos  de  la  Declaración  de  Luarca. Por  su  parte, la  Sra.  Dorothée Onguene Ndoh, representante de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, realizó una exposición  sobre  la  Declaración  de  Luarca  como  herramienta  de  emancipación  de la sociedad  civil  africana.  Finalmente,  hubo  un  intenso  debate  sobre  las  cuestiones planteadas  por  los ponentes.  En la  segunda parte  de la reunión la  Sra.  Eva  Entongue Mayer, Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos de Camerún, hizo una reflexión sobre los puntos fuertes y posibles lagunas de la Declaración de Luarca en el contexto  del  África  Central. Los  debates fueron intensos  y  se  han recogido  numerosas aportaciones que seguro enriquecerán el texto original de la Declaración de Luarca. Se subrayó  la  necesidad  de  continuar regulando  el  derecho  a  la  resistencia  pacífica y se recomendó que ciertos grupos vulnerables, tal como las mujeres y especialmente los niños, deberían tener una protección especial, particularmente los niños de la guerra.  Al final de la jornada de trabajo los participantes adoptaron por consenso la Declaración de Yaundé sobre el derecho humano a la paz, en la que expresaron su apoyo a la Campaña Mundial  para la  codificación internacional  del  derecho humano a la  paz que lidera la AEDIDH.. El 17 de abril de 2009 tuvo lugar en la sede de la Comisión de Derechos Humanos de Sudáfrica en Johannesburgo una reunión regional de personas expertas sobre el derecho humano a  la  paz.  El  principal  objetivo de  la  reunión era  compartir  la  Declaración de 

Luarca con los  representantes  de la  sociedad civil  sudafricana,  así  como identificar  y debatir  con  la  sociedad civil  sudafricana el  derecho a  la  verdad  y  a  la  justicia  como componentes al derecho humano a la paz, en el contexto de la Declaración de Luarca. En el encuentro también se debatió sobre los derechos sociales y políticos de las victimas de violaciones de los derechos humanos, el derecho a una reparación efectiva, garantías de no repetición, satisfacción y reparación.La  reunión  estuvo  patrocinada  por  el  Gobierno  de  España  a  través  de  la  Oficina  de Derechos Humanos del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación y contó con el apoyo de la Oficina Regional de la UNESCO, el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, UNICEF, UNHCR, el Parlamento Panafricano, y con la organización anfitriona  del  encuentro,  la  Comisión  Sudafricana  de  Derechos  Humanos.  La  reunión finalizó con la adopción de la Declaración de Johannesburgo sobre el Derecho Humano a la Paz,  en  la  que  los  participantes  expresaron  su  apoyo  a  la  Campaña  Mundial  para  la codificación internacional del derecho humano a la paz que lidera la AEDIDH.El  24  de  abril  de  2009  se  organizó  en  la  sede  regional  de  la  UNESCO  en  Bangkok 
(Tailandia) una  reunión regional  de  expertos  sobre  el  derecho  humano a  la  paz.  La reunión fue  organizada por la Asian Human Rights Commission (AHRC) y la AEDIDH, con el apoyo de las Oficinas regionales de la UNESCO y la OACNUDH.  La reunión abordó el tema del  derecho humano a la  paz en el  contexto asiático. A la  reunión acudieron 21 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawexpertos  y  expertas  en  derechos  humanos  y  cuestiones  de  paz, procedentes  de la sociedad civil y organizaciones intergubernamentales (UNESCO y OACNUDH).En la sesión inaugural participaron el Sr. Gwang-Jo Kim, Director de la Oficina Regional de la UNESCO, el Sr. Francesco Notti representante de la Oficina Regional de la OACNUDH, el Sr.  Norman  Voss,  representante  de  la  Asian  Human  Rights  Commission  (AHRC)  y  el Sr. José Luis Gómez del Prado representante de la AEDIDH. La moderación de la reunión estuvo a cargo de la Sra. Puttanee Kangkan Miembro del Grupo de Trabajo sobre la Paz en Tailandia.   El  primer  ponente  de  la  sesión  fue  el  Sr.  José  Luis  Gómez  del  Prado, que explicó a los participantes  el  origen histórico  y  los  objetivos  de la  Declaración de 

Luarca, sus  principales  características,  así  como  de  la  Campaña  Mundial  a  favor  del derecho humano a la paz. El segundo ponente, el Dr. Mark Tamthai, Director del Instituto de Religión,  Cultura  y  Paz  de la  Universidad de Payap y ex-miembro del  la  Comisión Nacional  de Reconciliación en Tailandia,  centró su intervención en “la  Declaración de Luarca como medio para promover el dialogo y la paz en Asia”. Analizó,  en particular algunos pre-requisitos del derecho humano a la paz en la región. En la segunda parte de la reunión el Sr. Norman Voss de la Asian Human Rights Commision (AHRC) realizó una exposición sobre “el derecho humano a la paz en la Declaración de Luarca y en la Carta Asiática  de  Derechos  Humanos”.  Al  final  de  la  jornada  de  trabajo  los  participantes adoptaron por consenso la Declaración de Bangkok sobre el Derecho Humano a la Paz, en la que los participantes expresaron su apoyo a la Campaña Mundial para la codificación internacional del derecho humano a la paz que lidera la AEDIDH..La AEDIDH, la Asociación de Antiguos Alumnos del Centro de Estudios Interdisciplinarios, la Asociación Internacional de Ciudades Mensajeras de la Paz y UNESCO Etxea,  con el apoyo  de  la  Defensoría  para  los  Derechos  Humanos  de  Bosnia  y  Herzegovina,  y  el patrocinio de la Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo y la Oficina de Promoción de la Paz y los Derechos Humanos del Gobierno regional de Cataluña, organizaron una reunión regional de expertos de los Balcanes sobre el Derecho Humano a la Paz, que se celebró  el  30  de  octubre  de  2009,  en  el  Parlamento  de  Bosnia  y  Herzegovina  de 
Sarajevo.Los objetivos de la reunión de expertos fueron los siguientes: compartir la Declaración de  
Luarca con la sociedad civil, organizaciones internacionales y académicos de la región de los Balcanes;  identificar las fortalezas y debilidades de la Declaración de Luarca con el propósito de promover una paz sostenible en la región de los Balcanes;  contribuir a la elaboración de un proyecto de declaración universal sobre el derecho humano a la paz, que debería representar los intereses de la sociedad civil internacional en su conjunto, incluida aquellas personas de la región de los Balcanes;  examinar en el contexto de la región de los Balcanes,  la estrecha relación entre el  respeto de los derechos humanos -civiles,  políticos,  sociales,  económicos  y  culturales-  y  el  cumplimiento  del  derecho humano  a  la  paz;  estudiar  el  papel  desempeñado  por  los  grupos  vulnerables  y 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawmarginados en el desarrollo del derecho humano a la paz en la región de los Balcanes; analizar el impacto de un enfoque de género en la promoción del derecho humano a la paz en la región de los Balcanes; examinar el derecho de las víctimas a conocer la verdad, tener acceso a la  justicia  y  el  derecho a obtener una tutela judicial  efectiva,  como un medio para alcanzar una paz sostenible y duradera en la región de los Balcanes.Al final de la jornada de trabajo los participantes adoptaron por consenso la Declaración 

de Sarajevo sobre el Derecho Humano a la Paz, en la que los participantes expresaron su apoyo a la Campaña Mundial para la codificación internacional del derecho humano a la paz que lidera la AEDIDH.La Asociación Española  para  el  Derecho Internacional  de los  Derechos  Humanos y el Instituto de Estudios para la Paz con la participación de UNESCO Etxea y el Movimiento Pacifista  de  Mujeres  para  la  Paz  “Suzanne  Mubarack”,  el  apoyo  de  la  Biblioteca  de Alexandria,  y  el  patrocinio  de  la  Agencia  Catalana  de  Cooperación  al  Desarrollo  y  la Oficina  de  Promoción  de  la  Paz  y  los  Derechos  Humanos  del  gobierno  de  Cataluña organizaron una reunión regional de expertos árabes sobre el Derecho Humano a la Paz, que se celebró el  7 de diciembre de 2009,  en la  Biblioteca de  Alejandría (Egipto). Los objetivos de la reunión de expertos fueron los siguientes:  compartir la Declaración de  Luarca  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  Paz  con  la  sociedad  civil,  organizaciones internacionales y académicos de la región árabe;  identificar las fortalezas y debilidades de la Declaración de Luarca con el propósito de promover una paz sostenible en la región; contribuir  a  la  elaboración de un proyecto  de  declaración universal  sobre  el  derecho humano a la paz, que debería representar los intereses de la sociedad civil internacional en su conjunto; examinar en el contexto de la región árabe, la estrecha relación entre el respeto de los derechos humanos -civiles, políticos, sociales, económicos y culturales- y el cumplimiento  del  derecho  humano  a  la  paz;  estudiar  el  papel  desempeñado  por  los grupos vulnerables y marginados en el desarrollo del derecho humano a la paz; analizar el impacto de un enfoque de género en la promoción del derecho humano a la paz desde la perspectiva islámica;  examinar el derecho de las víctimas a conocer la verdad, tener acceso a la justicia y el derecho a obtener una tutela judicial efectiva, como un medio para alcanzar una paz sostenible y duradera en la región.Uno de los ponentes principales fue el Sr. Ismael Seregeldin, Director de la Biblioteca de Alexandría, quien afirmó que la paz va más allá de la pura ausencia de guerra al tener un doble ámbito de actuación: las relaciones Estado/Estado y Estado/ciudadano. Cuando se rompe el contrato social entre ciudadanos y Estados se produce un estado de caos. Para evitar dicha situación es necesario que la paz esté vinculada al respeto y promoción de todos los derechos humanos. Mostró el apoyo de la Biblioteca de Alexandria a la iniciativa de la codificación de la paz como un derecho humano, tal como reclama actualmente la sociedad civil.
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Sra. Nagwa Shoeb, Directora ejecutiva del Movimiento Pacifista de Mujeres por la Paz "Suzanne Mubarack" y la Sra. Dr. Maha Maaz, antropóloga y consultora del Instituto de Estudios para la Paz trataron la perspectiva de género sobre el derecho humano  a la paz. Además, el Sr. José Luis Gómez del Prado, miembro del Grupo de Trabajo para el uso de Mercenarios  de  las  Naciones  Unidas  y  representante  de  la  AEDIDH  trató   sobre  la Declaración de Luarca sobre el Derecho Humano a la Paz y la Campaña Mundial sobre el Derecho Humano a la Paz.Al final de la sesión de aprobó la Declaración de Alejandría sobre el derecho humano a la paz, la  cual se une a las Declaraciones de La Plata, Yaundé, Bangkok, Johannesburgo y Sarajevo.  Participaron 28 expertos destacando varios profesores de la  universidad de Alexandria, embajadores especiales de Egipto para la pacificación de Oriente Medio, la Comisión de Derechos Humanos de Egipto, funcionarios de  la Biblioteca de Alejandría, la Comisión  de  Derechos  Humanos  de  Irak  y  organizaciones  no  gubernamentales,  tales como Cairo Institute for Human Rights Studies o el Arabic Network for Human Rights Information.  Finalmente,  el  Sr.  José  Luis  Gómez  del  Prado  fue  entrevistado  por  el periódico “Al Akhbar”, el cual publica 5 millones de ejemplares diarios en todo el Oriente Medio.

IV. Trabajo en las Naciones UnidasUna de las prioridades de la AEDIDH ha sido introducir el tema del derecho humano a la paz en los trabajos del Consejo de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Para ello ha organizado reuniones de personas expertas en las diferentes sesiones del Consejo de Derechos Humanos, presentado declaraciones escritas sobre determinados temas del programa  del  Consejo  y  realizado  intervenciones  orales  ante  el  plenario.  Todas  estas actividades  han  contando  siempre  con  el  apoyo  de  decenas  de  ONG  con  estatuto consultivo ante el ECOSOC y expertos de reconocido prestigio internacional.  El 15 de marzo de 2007 el Presidente de la AEDIDH presentó oralmente la Declaración de Luarca  ante  el  plenario  del  Consejo  de  Derechos  Humanos  de  las  Naciones  Unidas, reunido en el Palacio de las Naciones (Ginebra). Esta presentación fue precedida de una declaración  escrita,  que  figura  en  el  documento  oficial  de  las  Naciones  Unidas A/HRC/4/NGO/85,  de  8  de  marzo  de  2007,  que  circuló  como  documento  oficial  del Consejo de Derechos Humanos durante su cuarto período ordinario de sesiones.El mismo día la AEDIDH y otras ONG asociadas organizaron en el Palacio de las Naciones (Ginebra) una Conferencia informativa con motivo del cuarto período de sesiones del Consejo  de  Derechos  Humanos,  abierta  a  la  participación  de  todas  las  delegaciones (gubernamentales  y  no  gubernamentales)  presentes  en  Ginebra.  A  dicha  conferencia asistieron como ponentes el Sr. Federico Andreu (jurista de la Comisión Internacional de Juristas) y el Prof. Alfred de Zayas (miembro de la AEDIDH). Desde entonces la AEDIDH 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawha  organizado  varias  reuniones  de  personas  expertas  aprovechando  las  sesiones  del Consejo  de  Derechos  Humanos con el  propósito  de  conocer  el  contenido  jurídico  del derecho humano a la paz e incrementar el interés de los estados miembros en los temas de la paz, la resolución pacífica de las controversias y los derechos humanos. La AEDIDH y otras ONG asociadas organizaron el 16 de marzo de 2007 una  Consulta 

técnica con ONG internacionales y nacionales asistentes al cuarto periodo de sesiones del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Durante esta reunión se lanzó la Campaña Mundial a favor de un proyecto de declaración universal del derecho humano a la paz,  que se desarrollará durante tres años (2007-2009).  Se diseñaron estrategias comunes y se adoptó un cronograma de actividades que serán conducidas por la AEDIDH en  asociación  con otras  ONG  –  tanto  internacionales,  como  nacionales  –  y  el  mundo académico.El 12 de septiembre de 2007 la AEDIDH y otras ONG asociadas organizaron en el Palacio de las Naciones (Ginebra) una  reunión de expertos sobre el contenido jurídico del 
derecho humano  a la  paz.  El  acto  fue  moderado por  el  Presidente  de  la  AEDIDH  y participaron  los  siguientes  oradores:  la  sra.  Conchita  Poncini (representante  de  la International Federation of University Women en Ginebra) habló de la perspectiva de género del derecho humano a la paz; el Dr. Alfred de Zayas (profesor de la Geneva School of Diplomacy) analizó la legislación internacional que regula el derecho a la paz;  la sra. Ingeborg Breines (Directora de la Oficina de liaison de la UNESCO en Ginebra) destacó el papel histórico que la UNESCO ha tenido en la promoción de la paz; el Sr. José Luis Gómez del Prado (Presidente del Grupo de Trabajo de las Naciones Unidas sobre la utilización de mercenarios para socavar el derecho a la libre determinación de los pueblos) habló del origen y evolución del concepto de seguridad humana en las Naciones Unidas; el Dr. Rudi Muhammed  Rizki  (Experto  Independiente  sobre  solidaridad  y  derechos  humanos  del Consejo de Derechos Humanos de las UN) se refirió al derecho a la paz en el marco de su mandato  y el Embajador Luis Alfonso de Alba Góngora (representante permanente de México ante las UN) destacó que el Consejo de Derechos Humanos debería estar abierto a las nuevas iniciativas procedentes de la sociedad civil. El 7 de marzo de 2008 la AEDIDH y Unesco Etxea organizaron una reunión de personas 
expertas sobre extrema pobreza y el derecho humano a la paz en el Palacio de las Naciones  (Ginebra).  Los  co-moderadores  del  acto  fueron  el  Sr.  Carlos  Villán  Durán (presidente  de  la  AEDIDH)  y  el  Sr.  Mikel  Mancisidor  (Director  de  UNESCO  Etxea). Participaron también los siguientes oradores: la Sra. Charlotte Le Den (representante del Institut  International  de  Recherches  pour  la  paix,  Geneva).  Se  refirió  al  nuevo  orden económico internacional y al derecho humano a la paz. El Sr. Alfred de Zayas (profesor del Geneva School of Diplomacy y representante de la International Society for Human Rights before the UN, Geneva) habló del desarrollo y la justicia social en el contexto de la Declaración de Luarca. El Sr. Rogate R. Mshana, (responsable del programa de Justicia 
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Spanish Society for the International Human Rights Laweconómica y  paz del  Consejo  Mundial  de Iglesias)  centró su discurso en el  rol  de las corporaciones y multinacionales en la reducción de la pobreza. Posteriormente, la Sra. Viet  Tu  Tran  (experta  en  derechos  humanos  de  la  Oficina  del  Alto  Comisionado  de Derechos Humanos en Ginebra) habló de la relación existente entre pobreza, violaciones de derechos humanos y conflicto. Finalmente, el Sr. Mario Yutzis (antiguo Presidente del Comité  para  la  Eliminación  de  la  Discriminación  Racial  de  las  Naciones  Unidas  y Vicepresidente de la ONG “Movimiento contra el Racismo y la Discriminación”) centró su presentación en el tema de la discriminación racial, pobreza y pazEl 4 de junio de 2008 la AEDIDH y Unesco Etxea organizaron una reunión de personas 

expertos sobre la educación en la paz y los derechos humanos en el Palacio de las Naciones (Ginebra).  Ante un público de unas 50 personas (representantes de Estados, OI y ONG presentes en el Consejo DH), seis oradores participaron en la reunión, todos ellos especialistas en los temas de educación en derechos humanos y cultura de paz. Además de  las  intervenciones  de  los  representantes  de  UNESCO  y  UNICEF,  destacaron  las intervenciones del Sr. K. Fujii (Soka Gakkai International), la Sra. L. Thompson Chacon (Embajadora  de  Costa  Rica)  y  el  Sr.  Vernor  Muñoz  Villalobos  (Relator  Especial  del Consejo DH sobre el derecho a la educación).El 12 de septiembre  de 2008 la AEDIDH y Unesco Etxea organizaron  una reunión de 
expertos sobre el derecho humano a la paz y los pueblos indígenas en el Palacio de las  Naciones  (Ginebra).  Participaron  los  siguientes  expertos:  el  Sr.  Walter  Prudencio Magne Veliz  (Embajador  de la  República  de Bolivia  en Alemania),  Sr.  Gustavo Torres (Asesor de la Misión Permanente de México ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra),  Sr.  Mikel  Mancisidor  (Presidente  de  Unesco  Etxea),  Sr.  Julian  Burger (Coordinador de la  Unidad de Pueblos Indígenas y Minorías de la OACNUDH) y el  Sr. Tomás Alarcón (Presidente de la ONG Comisión Jurídica para el Autodesarrollo de los Pueblos Originarios Andinos).  El  moderador del evento fue el  Sr.  Carlos Villán Durán, Presidente de la AEDIDH.El  17  de  marzo  de  2009  la  AEDIDH  y  Unesco  Etxea  organizaron  otra  reunión  de 
personas expertas sobre el derecho humano a la paz y el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y otras formas conexas de intolerancia en el Palacio de las Naciones (Ginebra).  Bajo  la  eficaz  moderación  del  Sr.  Ricardo  Espinosa,  Jefe  de  la  Oficina  de relaciones con las ONG de las NU en Ginebra, cuatro panelistas fueron invitados a tomar la palabra  el Sr. Amini Vahid  (Embajador adjunto de la Organización de la Conferencia Islámica), el cual habló sobre la tolerancia, respeto cultural y dialogo entre civilizaciones, como instrumentos para eliminar el racismo y la discriminación racial; la Sra. Michaela R. Told  (Movimiento  Internacional  contra  la  Discriminación  Racial),  que  se  refirió  a  la feminización del derecho humano a la paz para superar el racismo, el Sr. Alfred de Zayas (Profesor del Geneva School Diplomacy) que habló sobre la relación jurídica entre la paz 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawy la lucha contra el racismo y el Sr. Carlos Villán Durán (Presidente de la AEDIDH) el cual se centró en la campaña mundial sobre el derecho humano a la paz. El 3 de junio de 2009 la AEDIDH y Unesco Etxea organizaron otra reunión de personas 

expertas sobre migración y paz en el Palacio de las Naciones (Ginebra). El propósito de la  reunión  fue  identificar  medidas  e  iniciativas  concretas  en  todos  los  niveles encaminadas  a  erradicar  la  discriminación  contra  los  migrantes;  evaluar  cómo  las prácticas discriminatorias contra los trabajadores migrantes están violando los derechos humanos,  incluido  el  derecho  humano  a  la  paz,  y  muchas  de  estas  discriminaciones alimentan los conflictos internos; estudiar los efectos negativos de la pobreza extrema en el disfrute del derecho a la educación y la paz de las mujeres migrantes y analizar el papel positivo  desempeñado  por  los  trabajadores  migrantes  para  construir  una  sociedad internacional basada en la tolerancia, el pluralismo y la paz entre las diferentes culturas y civilizaciones. Los siguientes expertos que participaron en la reunión fueron el Sr. Jorge Bustamante  (Relator  Especial  sobre  los  derechos  humanos  de  los  migrantes),  el  Sr. Vernor Muñoz Villalobos (Relator Especial sobre el derecho a la educación), el Sr. Patrick Taran  (Especialista  en  Migraciones,  Oficina  Internacional  del  Trabajo),  la  Sra.  Carla Edelenbos (Secretaria del Comité de las Naciones Unidas sobre Trabajadores Migrantes, OACNUDH),  el  Sr.  Alfred  de  Zayas  (Profesor  de  la  Escuela  Diplomática  de  Ginebra  y miembro de la AEDIDH) y la Sra. Herman Lois (Coordinadora de WUNRN). El moderador del evento fue el Sr. Mikel Mancisidor, Director de UNESCO Etxea.El  3  de septiembre de 2009 la  AEDIDH y Unesco Etxea organizaron otra  reunión de 
personas  expertas  sobre  paz  y  desarme  como  derechos  de  la  solidaridad  en  el Palacio  de  las  Naciones  (Ginebra).  Los  objetivos  de  la  reunión  fueron  los  siguientes: identificar  aquellas  medidas  e  iniciativas  concretas  en  todos  los  niveles  destinadas  a promover  el  desarme  y  la  no  proliferación;  evaluar  cómo  las  políticas  de  rearme alimentan  los  conflictos  internos  e  internacionales,  y  a  su  vez  violan  los  derechos humanos, incluido el derecho humano a la paz; estudiar el impacto negativo de las armas nucleares en el disfrute de los derechos al desarrollo y la paz y analizar el papel positivo desempeñado por el desarme y la no proliferación en la construcción de una comunidad internacional basada en los valores de la tolerancia, el pluralismo y la paz entre todas las culturas y civilizaciones del mundo. Bajo la moderación del Sr. Ricardo Espinosa, Director de la Oficina de Enlace con las ONG de la Oficina del Director General de las Naciones Unidas en Ginebra, los oradores invitados fueron el Sr. Jarmo Sareva (Secretario General Adjunto de la Conferencia de Desarme y Director de la Oficina para Asuntos de Desarme, Subdivisión de Ginebra), el Sr. Rudi Muhammad Rizki (Experto Independiente sobre los derechos humanos y la solidaridad internacional), la Sra. Susi Snyder (Secretaria General de la Liga Internacional de Mujeres Para la Paz y la Libertad), el Sr. Michel Veuthey (Vice-presidente del Instituto Internacional de Derecho Humanitario, San Remo) y el Sr. Carlos Villán Durán (Presidente de la AEDIDH).
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Spanish Society for the International Human Rights LawParalelamente a la organización de reuniones de personas expertas, desde finales del año 2006  la  AEDIDH  ha  venido  difundiendo  la  Declaración  de  Luarca  sobre  el  Derecho  

Humano a la Paz internacionalmente mediante la introducción del derecho humano a la paz en el programa de trabajo del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. En  especial,  la  AEDIDH  preparó  e  impulsó  la  presentación  ante  el  Consejo  de 
declaraciones  o  exposiciones  orales  y  escritas,  contando  con  el  respaldo  de  una amplia relación de entidades no gubernamentales, entre las que figuran UNESCO- Etxea y la  Federación  Española  de  Asociaciones  de  Defensa  y  Promoción  de  los  Derechos Humanos. Esas declaraciones, presentadas en todos los periodos de sesiones del Consejo celebrados desde marzo de 2007, abarcan diversas materias e informan sobre la conexión de la paz como derecho humano con la realización efectiva de aspiraciones legítimas de la comunidad internacional de Estados y de la sociedad civil internacional. En  la  primera  de  ellas,  se  puso  al  corriente  al  Consejo  sobre  la  aprobación  de  la 
Declaración de Luarca y el inicio de la Campaña Mundial por la codificación del derecho humano a la paz. Posteriormente, las declaraciones escritas versaron sobre la paz y el desarrollo  como  derechos  de  solidaridad  el  derecho  a  la  seguridad  humana  como componente del derecho humano a la paz; la erradicación de la extrema pobreza como condición indispensable para el disfrute efectivo del derecho humano a la paz; el derecho a la educación en la paz y los derechos humanos; la contribución de los pueblos indígenas a la realización de la paz; el derecho humano a la paz como antídoto frente al racismo, la discriminación  racial,  la  xenofobia  y  otras  formas  conexas  de  intolerancia;  la  íntima relación existente entre la paz y las migraciones, fenómeno que debe ser abordado bajo el prisma del principio de no discriminación o la relación de  los derechos humanos a la paz y  el  desarme con los  derechos  de  la  solidaridad.  Además,  en  2007,  ante  la  Comisión Jurídica y Social de la Mujer del ECOSOC, la AEDIDH también auspició y coordinó, junto a otras  ONG,  una declaración escrita  que enfatizaba la  relación entre  el  disfrute  de ese derecho humano y la lucha contra la desigualdad por motivos de género.

V. Congreso internacional para el derecho humano a la pazEl 9 y 10 de diciembre de 2010 la AEDIDH organizará un Congreso Internacional sobre 
el  Derecho Humano a la  Paz dirigida  a la  sociedad civil  internacional  con el  fin  de conseguir principalmente dos objetivos:

• En  primer  lugar,  de  naturaleza  jurídica:  la  codificación  de  un  borrador  de Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz. 
• En  segundo  lugar,  de  naturaleza  institucional:  el  establecimiento  de  un Observatorio Internacional permamente sobre el Derecho Humano a la Paz.
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Spanish Society for the International Human Rights LawEn 2010 la sociedad civil internacional será invitada a participar en el Congreso sobre el Derecho Humano a la Paz, organizada por la AEDIDH en ocasión de la celebración del “Foro 2010” ( Foro Social Mundial sobre Educación para la Paz), organizado en Santiago de Compostela, España, los días 9-13 de diciembre de 2010.En el Congreso sobre el Derecho Humano a la Paz se debatirá el borrador de Declaración Universal  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  paz,  redactado  a  partir  de  las  aportaciones recibidas a lo largo de la campaña internacional dirigida por la AEDIDH a través de las consultas  regionales  de  expertos,  los  eventos  paralelos  de  expertos,  las  declaraciones orales  y  escritas  presentadas  a  Naciones  Unidas,  y  las  contribuciones  de  expertos  de todas las regiones del mundo.  El debate conducirá a la adopción de un texto final de Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz que reflejará las aspiraciones de la sociedad civil internacional.La AEDIDH y las ONGs socias someterán la Declaración al Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas en 2011 e instará a sus miembros a iniciar la codificación oficial del derecho humano a la paz.La AEDIDH tiene previsto el establecimiento a partir de 2010, con la aprobación de la conferencia  mundial  de  ONG  arriba  mencionada,  de  un  mecanismo  institucional permanente:  el  Observatorio  Internacional  del  Derecho  Humano a  la  Paz.  Esta  nueva organización no gubernamental realizará estudios en el terreno, publicará informes sobre situaciones de violaciones graves del derecho humano a la paz, los someterá a los órganos pertinentes  de  las  Naciones  Unidas  para  su  consideración,  y  elaborará  indicadores objetivos para medir el grado de cumplimiento de este derecho por parte de los Estados. Los  estándares  aplicables  serán  los  contenidos  en  la  declaración  universal  sobre  el derecho humano a la paz que sea aprobado en 2010 por la Congreso de ONG.En  el  Congreso  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  Paz de  2010  la  AEDIDH  invitará  a establecer  un  Observatorio  Internacional  del  Derecho  Humano  a  la  Paz  como  una organización  no  gubernamental  permanente  cuyo  objetivo  será  asumir  las  siguientes funciones:1. En primer lugar, observar el cumplimiento de la codificación oficial del derecho humano a la paz que esperamos que lleve a cabo el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas.2. En segundo lugar,  la realización de estudios en el terreno sobre las violaciones sistemáticas del derecho humano a la paz que puedan darse en el mundo. 3. En tercer lugar, la preparación de informes sobre situaciones en las que se estén realizando graves violaciones del derecho humano a la paz con el fin de que éstos 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawsean  presentados  a  los  órganos  pertinentes  de  Naciones  Unidas  (Consejo  de Seguridad, Asamblea General y Consejo de Derechos Humanos). 4. En último lugar,  el  desarrollo de indicadores que midan la conformidad de los Estados al derecho humano a la paz. Los  estándares  aplicables  por  el  Observatorio  serán  aquellos  contemplados  por  la Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz, adoptada por la sociedad civil en diciembre de 2010 por el  Congreso sobre el Derecho Humano a la Paz.A partir de la sumisión en 2011 ante el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas del texto final de la Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz la AEDIDH  y  las  ONG  asociadas  habrán  finalizado  un  largo  proceso  de  consultas internacionales con expertos de todas las regiones del mundo que empezó en 2006.  Será entonces  cuando  esperamos con ilusión y  optimismo que  la  comunidad  internacional atienda los legítimos deseos de la sociedad civil  en la codificación de la paz como un derecho fundamental de todos todos los pueblos e individuos.  La división del mundo entre el Norte y Sur en un tema tan vital como la paz no debería ser motivo de divergencia o disputa, sino el camino que lleve a los países a buscar soluciones globales a problemas de carácter mundial mediante la promoción del diálogo y la paz. Teniendo en cuenta que los tiempos de la Guerra Fría acabaron hace ahora 20 años, no tiene sentido que las Naciones Unidas sigan arrastrando un problema que encuentra su origen en el enfrentamiento Este-Oeste. Hoy la sociedad civil levanta la voz para pedir a sus gobernantes que trabajen por encontrar una noción de paz que satisfaga los intereses de  todos  los  pueblos  e  individuos  y  que  sea  acorde  al  derecho  internacional  de  los derechos humanos. 
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MEDIDAS Y ACCIONES PARA LA TOMA DE CONCIENCIA Y PROMOCIÓN 
DEL DERECHO DE LOS PUEBLOS A LA PAZCarlos Villán Durán117

I.  IntroducciónNadie duda que la paz es un bien buscado desde siempre. Una necesidad anhelada. Un logro indispensable para transformar el  mundo habitado en un verdadero hogar para todos los hombres y mujeres que habitan el planeta. Si bien lograrla nunca ha sido fácil debido sobre todo a las  corrientes negativas que habitan y son parte de la condición humana. A pesar de ello, también han existido voluntades dispuestas a crear un mundo más solidario, más abierto al otro, más proclive a construir una humanidad más humana, en paz y en armonía.Es cierto también que, como afirma Paul Ricoeur, con las instituciones internacionales del siglo XX, intentó tomar cuerpo una "lógica de la paz", frente a una "lógica de la guerra", solidaria ésta de la idea de defensa nacional,  relativa a la seguridad nacional,  con sus aparatos  diplomáticos  y  militares.  Esta  lógica  habría de  ser  planetaria,  como lo había anticipado  Kant  (1723-1804)  y  como  lo  imponían  la  geopolítica  de  la  guerra  y  la globalización.  De  hecho,  el  fin  de  la  guerra  fría  y  la  desaparición  de  un  enemigo identificado, no modificaron la estructura de los ejércitos ni frenaron la investigación y la fabricación de armas de destrucción masiva.  Por su parte,  la  paz quedó a  merced de acuerdos  bilaterales  relacionados  con  la  limitación  de  las  armas  y  sin  decisiones pertinentes para instaurar relaciones justas entre todos los seres humanos y una ética viable de las relaciones entre el ser humano y el medio ambiente. Por ello, asegurar la paz en el siglo XXI se ha convertido en el requisito primordial para asegurar la vida sobre la tierra. Reconozcamos que las dificultades para cumplir este sueño son muchas: desde el fin de la guerra fría el gasto militar se ha duplicado en el mundo; la brecha entre los países ricos y pobres  ha  aumentado  de  manera  considerable;  la  migración  se  multiplica  ante  las fronteras de los países más desarrollados; el incremento de actos racistas y xenófobos amenaza con destruir la coexistencia pacífica de las diferentes culturas y religiones; la crisis económica expulsa a trabajadores sin recursos al limbo de la pobreza; y el cambio climático produce nuevos tipos de refugiados.  Este panorama tan sombrío genera una violencia estructural incompatible con los principios más básicos sobre los que se asienta la paz mundial.  Como decía Benjamin F.  Trueblood,  la  máxima responsabilidad de los 
117Presidente de la AEDIDH
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Spanish Society for the International Human Rights Lawpaíses es mantener y preservar la paz en nuestras sociedades mediante la cooperación internacional, la solidaridad, el diálogo y el acercamiento cultural.  Aunque en el Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas se recoge la obligación de los Estados de practicar la tolerancia y convivir como buenos vecinos, la realidad muestra que la paz sigue siendo una quimera difícil de alcanzar en muchas partes del mundo, e incluso  en  el  mismo  seno  de  las  Naciones  Unidas.  Ante  la  falta  de  respuesta  de  la comunidad internacional,  la  sociedad civil es la protagonista e impulsora de cambios jurídicos,  que  a  largo  plazo  han  resultado  ser  imprescindibles  para  la  mejora  de  las condiciones  de  vida  de  todos  los  seres  humanos,  independientemente  de  su  cultura, religión o condición social. Entre los resultados más sobresalientes de los movimientos pacifistas encontramos la creación del llamado “derecho humanitario", el cual concibe la paz no solo como la pura ausencia de los conflictos, sino como la gestión armoniosa de los mismos. Otros momentos más cercanos en los que la sociedad civil ha tomado la iniciativa con éxito,  fueron el  llamado proceso de Ottawa,  que culminó con la  aprobación de la Convención para la Prohibición de las Minas Antipersona, o el conocido proceso de Roma, que resultó en la creación de la Corte Penal Internacional. Actualmente,  el  Consejo  de  Derechos  Humanos  está  dividido  acerca  del  significado  y alcance del derecho a la paz, e incluso sobre la existencia de este derecho emergente. Esa división  es  heredada de  los  trabajos  previos  realizados  por  la  Comisión  de  Derechos Humanos  y  la  Asamblea  General,  durante  la  guerra  fría.  Pocas  son  las  resoluciones aprobadas por el Consejo DH que generen tanta división y choque de intereses entre los miembros de la comunidad internacional, como las relativas al derecho a la paz. Desde la aprobación  por  la  Asamblea  General  de  la  Declaración  para  la  Preparación  de  las Sociedades para Vivir en Paz en 1978 y de la Declaración sobre el Derecho de los Pueblos a  la Paz en 1984,  los  Estados no han encontrado fórmulas de consenso para avanzar significativamente en la definición, contenido y alcance del derecho a la paz. Por lo que la sociedad  civil  internacional  contempla  con  preocupación  que  las  Naciones  Unidas  no hayan llegado a un acuerdo sobre una noción de paz a partir de la cual poder construir un mundo  más  seguro,  justo  y  respetuoso  con el  derecho  internacional  de  los  derechos humanos.      

II.  Propuestas de la sociedad civil en relación a la pazEn su excelente  obra  Peace:  A History  of  Movements  and Ideas (Cambridge University Press,  2009,  376  p.),  David  CORTRIGHT  recapitula  las  numerosas  iniciativas  y movimientos que la sociedad civil internacional, en nombre del pacifismo, ha sido capaz de producir a lo largo de la historia de la humanidad en su búsqueda de la paz. Pone de relieve la importancia de la creación de la Organización de las Naciones Unidas en 1945, profundamente condicionada por la guerra fría que se instaló en el mundo hasta 1989 y sus  secuelas  de  rearme,  incluido  el  nuclear,  para  satisfacer  las  exigencias  de  la 
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Spanish Society for the International Human Rights Law“coexistencia pacífica”. Paralelamente, el autor describe la resistencia de la sociedad civil a guerras como las de Vietnam, Iraq, o la “guerra contra el terror” de la Administración Bush. No elude analizar el papel jugado por las diferentes religiones, y los valores de la democracia y la justicia social para construir la paz. También aborda la “responsabilidad de proteger” la seguridad humana por parte de la comunidad internacional, analizando como contrapunto los conflictos de Kosovo y Darfur.D. CORTRIGHT concluye en su bien documentada monografía que el pacifismo del s. XXI es menos utópico que en épocas pasadas; es más realista. También está mejor equipado para contribuir a las iniciativas de la comunidad internacional en materia de construcción de  la  paz,  e  incluso de  imposición de  la  paz  que  se  derivan de  la  responsabilidad  de 

proteger a la población civil del genocidio, crímenes de guerra y lesa humanidad, así como de otras violaciones sistemáticas de los derechos humanos, cuando su Estado nacional no puede o no quiere hacerlo. Para avanzar en esta dirección se requiere que el Consejo de Seguridad sea  revisado en su composición  y  procedimientos,  de  manera  que los  192 Estados  Miembros  estén  mejor  representados  y  la  sociedad  civil  pueda  participar directamente en sus trabajos.El pacifismo actual comprende mejor las causas de la guerra y las condiciones de la paz. Asume que no es posible construir la paz en el mundo si no va acompañada de justicia, desarrollo  económico  y  social,  y  garantía  de  los  derechos  humanos  de  todos.  Hoy sabemos que el imperialismo y la carrera de armamentos conducen a la guerra; que el aislacionismo  y  la  neutralidad son ilusorios  en  un  mundo interdependiente;  y  que el derecho  internacional  y  las  instituciones  multilaterales  deben  ser  más  eficaces  para resolver pacíficamente los conflictos, así como encauzar mejor las legítimas demandas de justicia y libre determinación de los pueblos. Hoy sabemos también que las sociedades en que  las  mujeres  están  política  y  socialmente  apoderadas,  están  menos  dispuestas  a utilizar la fuerza para resolver los conflictos internacionales.El movimiento pacifista ha estado ajeno al discurso de los derechos humanos durante mucho tiempo. Afortunadamente la Cumbre de Jefes de Estado de 2005 incorporó a su documento final el reconocimiento expreso de la estrecha relación existente entre paz y seguridad  internacionales,  desarrollo  económico  y  social,  y  el  respeto  a  los  derechos humanos.  Lo mismo reiteró en 2006 la  Asamblea General  cuando estableció el  actual Consejo de Derechos Humanos. Desde entonces, los activistas de la paz tienen más en cuenta el respeto a los derechos humanos como elemento integral de una visión holística de la paz.Trasladar esta visión de principio a la práctica fue la tarea que emprendió la Asociación Española para el Derecho Internacional de los Derechos Humanos (AEDIDH) desde su fundación en 2004. Durante dos años condujo extensas consultas con personas expertas de diferentes disciplinas y regiones en las que se debatió en detalle sobre el alcance que 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawdebería  tener  la  paz  como  derecho  humano, según  la  percepción  dominante  en  esos momentos en la sociedad civil española. Fruto de esas consultas fue la aprobación, el 30 de octubre de 2006,  por un Comité  de Redacción de quince personas expertas,  de la 

Declaración de Luarca sobre el Derecho Humano a la Paz. Desde entonces, la Declaración de Luarca ha sido ampliamente compartida con personas expertas  de  la  sociedad  civil  internacional  en  todas  las  regiones  del  mundo.  La contribución española  a  la  definición del  derecho humano a la  paz ha  sido muy bien recibida en todas las regiones, a la vez que se enriquece progresivamente con los aportes propios de las distintas sensibilidades culturales, que están presentes en la sociedad civil internacional.La  Declaración  de  Luarca ha  sido  redactada  conforme  a  la  técnica  jurídica  de  los instrumentos  internacionales  de  derechos  humanos.  Es  una  propuesta  dirigida  a  la Asamblea General de las Naciones Unidas de codificación del derecho humano a la paz. Consta de un Preámbulo de 21 párrafos,  18 Artículos agrupados en dos Partes y tres Disposiciones Finales. La Parte I trata del contenido del derecho humano a la paz y consta de dos secciones: La Sección A (“Derechos”), comprende los Artículos 1 al 15; a la Sección B  (“Obligaciones”)  se dedica  el  Artículo  16.  Por  último,  la  Parte  II  está dedicada a la “Aplicación de la Declaración” y comprende los Artículos 17 y 18. El Preámbulo se hace eco de la noción de paz que impregna a toda la Declaración, a saber, que la  paz  no se  limita  a  la  estricta  ausencia  de  conflicto  armado,  sino que  tiene un sentido positivo que abarca un triple objetivo: lograr la satisfacción de las necesidades básicas de todos los seres humanos, la eliminación de todo tipo de violencia y el respeto efectivo  de  todos  los derechos  humanos (párrafo  2).  De  ahí  que el  párrafo  13 ponga énfasis  en  la  necesidad  de  establecer  un  nuevo  orden  económico  internacional  que elimine  las  desigualdades,  la  exclusión  y  la  pobreza,  las  cuales  generan  violencia 
estructural que es incompatible con la paz tanto a nivel interno como internacional. Ese nuevo  orden  económico  internacional  debe,  además,  basarse  en  el  respeto  al  medio ambiente (párrafo 20). La  Declaración  define  el  derecho  humano  a  la  paz  en  función  de  los  derechos  y obligaciones que genera. En cuanto a los primeros recoge un amplio catálogo que incluye derechos  de naturaleza  individual  y  otros  de índole  colectiva.  A  primera vista  podría parecer  que  se  trata  de  derechos  ya  recogidos  en  instrumentos  existentes,  ya  que el derecho humano a la  paz  es un “derecho síntesis”.  Sin perjuicio  de ello,  no todos  los derechos  recogidos  en  la  Declaración  figuran  en  otros  instrumentos,  ni  expresa  ni tácitamente. Baste mencionar, como ejemplo, el derecho a la desobediencia civil y a la objeción de conciencia, el derecho a resistir y a oponerse a la barbarie o el derecho al desarme y a un medio ambiente sostenible. Por otra parte, los derechos que podríamos considerar  como  ya  codificados  en  otros  instrumentos  se  reúnen  aquí  bajo  una 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawperspectiva nueva y de corte colectivo. Su consecución es necesaria para eliminar focos de violencia y progresar hacia la paz, dada la situación y los retos que se plantean en el mundo  actualmente.  Por  último,  la  inclusión  de  derechos  ya  recogidos  en  otros instrumentos  refuerza  la  idea  de  la  indivisibilidad  e  interdependencia  de  todos  los derechos humanos, idea que también está fuertemente presente en otros “derechos de la solidaridad” ya codificados, como el derecho al desarrollo. La  Declaración de Luarca aborda la cuestión de las obligaciones para la realización del derecho humano a la paz en su Artículo 16. Si bien los Estados tienen la responsabilidad primordial  y  el  deber  de  proteger,  promover  y  hacer  efectivos  todos  los  derechos humanos,  incluido el  derecho humano a la paz,  los individuos,  grupos y otros actores tienen también deberes y obligaciones.Los párrafos 2 y 3 del Artículo 16 se refieren a la “responsabilidad internacional colectiva de proteger”. La responsabilidad de proteger, según el anterior Secretario General, “recae primera y primordialmente en cada uno de los Estados,  cuya principal razón de ser y obligación es proteger a su población. En caso de que las autoridades nacionales no estén dispuestas a proteger a sus ciudadanos o no puedan hacerlo, se traslada a la comunidad internacional la responsabilidad de utilizar medios diplomáticos, humanitarios y de otro tipo para contribuir a proteger los derechos humanos y el bienestar de la población civil. Cuando esos métodos se revelen insuficientes, el Consejo de Seguridad, movido por la necesidad,  puede  decidir  adoptar  medidas  al  amparo  de  la  Carta  de  las  Naciones Unidas”118.Aunque las Declaraciones de las Naciones Unidas en el ámbito de los derechos humanos no  prevén  el  establecimiento  de  mecanismos  para  el  control  de  su  aplicación,  la 

Declaración de Luarca supone una innovación en este sentido, pues sus Artículos 17 y 18 proponen el establecimiento de un Grupo de Trabajo sobre el Derecho Humano a la Paz, compuesto  de  diez  expertos  independientes  elegidos  por  la  Asamblea  General  en votación secreta,  atendiendo a  su competencia,  imparcialidad,  integridad,  distribución geográfica equitativa y representación equilibrada de géneros. Las  funciones  que se  atribuyen al  Grupo de Trabajo  (Artículo  18)  son de  promoción,  
protección y información.  Entre las primeras,  “promover mundialmente el respeto y la conciencia del derecho humano a la paz”, así como preparar un proyecto de convención internacional que incluya el derecho humano a la paz. Entre las actividades de protección está  la  de  recabar,  reunir  y  reaccionar  ante  la  información  que  reciba  en  asuntos relacionados con la Declaración, así como dirigir recomendaciones y llamamientos a los 
118 “Un concepto más amplio de la libertad”, párrafo 135. 
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Spanish Society for the International Human Rights LawEstados  en  consonancia  con  la  información  de  que  disponga.  Finalmente,  entre  las funciones de información se encuentran la de presentar informes  ad hoc a la Asamblea General, al Consejo de Seguridad o al Consejo de Derechos Humanos en caso de amenaza inminente o violación grave del derecho humano a la paz, así como un informe anual de actividades a estos mismos órganos. También se prevé la remisión a las jurisdicciones penales internacionales que corresponda, de información sobre situaciones relacionadas con  posibles  violaciones  de  la  Declaración  y  que  sean  de  la  competencia  de  esas jurisdicciones. Una vez aprobada la Declaración de Luarca sobre el Derecho Humano a la Paz en 2006, la AEDIDH inició la Campaña Mundial a favor del Derecho Humano a la Paz que, durante cuatro  años  (2007-2010),  se  dirige  a  la  consecución  de  tres  objetivos:  difundir  y compartir la Declaración de Luarca con personas expertas de la sociedad civil de todo el mundo; introducir el derecho humano a la paz en el programa de trabajo del Consejo de Derechos Humanos; y concluir en 2010 la codificación por parte la sociedad civil de un proyecto definitivo de declaración universal del derecho humano a la paz, que incorpore las aportaciones recibidas de las diferentes sensibilidades culturales del mundo. Con el apoyo de más de 200 ONG de todo el mundo y el patrocinio de los Gobiernos de tres Comunidades Autónomas (Principado de Asturias, País Vasco y Cataluña), así como del  Ministerio  español  de  Asuntos  Exteriores  y  de  Cooperación,  se  han  organizado conferencias y reuniones de personas expertas en todas las regiones del mundo sobre el derecho humano a la paz. Además, estas iniciativas han puesto a disposición de las personas pertenecientes a los grupos  más  vulnerables  de  las  sociedades  nacionales,  un  instrumento  útil  para  la reivindicación de sus derechos humanos y la consecución de la paz, entendida ésta con un enfoque holístico que comprende tanto la ausencia de todo tipo de violencia,  como la realización de todos los derechos humanos de todas las personas.Ya se han realizado presentaciones de la Declaración de Luarca, conferencias y reuniones de expertos en España (Alcalá, Barcelona, Oviedo, Gijón, Luarca, Navia, Cangas de Onís, Campo de Caso –Asturias-, Madrid, Las Palmas, Parlamento de Cataluña, Valencia, Bilbao, Cartagena,  Vitoria  –Parlamento  Vasco-,  Santiago  de  Compostela,  Sevilla  y  Zaragoza); Europa (Ginebra, Feldkirch –Austria-, Roma, Turín, Trevi y Bosco Marengo –Italia-, París, Sarajevo y Luxemburgo); América (México DF, Morelia, Monterrey, Bogotá, Caracas, Santo Domingo,  Santa  Fe  -Estados  Unidos-,  Washington,  Nueva  York,  Berkeley,  Montevideo, Buenos  Aires  y  La  Plata  –Argentina-);  África  (Addis  Abeba,  Nairobi,  Dakar,  Yaundé, Johannesburgo y Alejandría); y Asia (Gwangju, República de Corea y Bangkok, Tailandia). Se continuará celebrando reuniones de personas expertas sobre el derecho humano a la paz hasta mediados de 2010.  
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Declaración de Luarca ha sido recibida en todos estos foros con gran éxito. Prueba de ello  son  las  Declaraciones  regionales  de  La  Plata,  Yaundé,  Johannesburgo,  Bangkok,  

Sarajevo y Alejandría (ver  www.aedidh.org), en las que personas expertas de todas las regiones del mundo se han adherido a la Campaña Mundial a favor del DHP. Al mismo tiempo esas Declaraciones, así como las ponencias y las conclusiones de las reuniones regionales,  han  propuesto  revisar  el  texto  de  la  Declaración  de  Luarca parcialmente, añadiendo nuevas dimensiones propias de sus respectivas sensibilidades culturales.Paralelamente,  en  2009  se  han  reunido  en  España  significativas  adhesiones institucionales a la Declaración de Luarca: la Junta General del Principado de Asturias y el Parlamento de Cataluña, así como los municipios asturianos de Taramundi, Caso y Valdés.
III. La sociedad civil ante el Consejo de Derechos HumanosLa Declaración de Luarca fue presentada en marzo de 2007 ante el Consejo de Derechos Humanos  de  las  Naciones  Unidas,  que  se  reúne  periódicamente  en  Ginebra.  Desde entonces la AEDIDH, junto a los dos centenares de organizaciones no gubernamentales asociadas,  presentan  regularmente  declaraciones  escritas,  formulan  intervenciones orales y  organizan conferencias paralelas,  durante todos los períodos  de sesiones del Consejo de Derechos Humanos y en otros foros internacionales pertinentes. De este modo se mantiene informada a la ONU sobre los progresos realizados por la sociedad civil en el ámbito del derecho humano a la paz. A su vez, las conferencias y reuniones de expertos paralelas a los períodos de sesiones del Consejo de Derechos Humanos, han profundizado en el estudio de temas específicos que están íntimamente vinculados  al  disfrute  efectivo del  derecho humano a la  paz  como derecho emergente, tales como: terrorismo y paz; derecho al desarrollo; erradicación de la extrema pobreza; paz y desarme; el contenido jurídico del derecho humano a la paz; la educación en la paz y los derechos humanos; la contribución de los pueblos indígenas a la definición de la paz; y paz y racismo.Además, las Organizaciones especializadas del sistema de las Naciones Unidas (UNESCO, OIT,  FAO),  sus  órganos  descentralizados  (UNICEF,  ACNUR,  PMA,  INSTRAW),  la Organización Internacional para las Migraciones, Departamentos de las Naciones Unidas como la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos y otras Organizaciones regionales, son invitadas regularmente a participar en las iniciativas de la AEDIDH, en particular las reuniones regionales de personas expertas sobre el derecho humano a la paz y las conferencias paralelas con motivo de los períodos de sesiones del Consejo de Derechos Humanos.
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Spanish Society for the International Human Rights LawPor otra parte, en noviembre de 2007 la AEDIDH propició la constitución del  Grupo de  

Estados Amigos del proceso de codificación internacional del derecho humano a la paz en el seno del Consejo de Derechos Humanos. Su finalidad es aumentar la consciencia entre los  Estados  acerca  de  la  necesidad de  codificar  un  proyecto  de  declaración universal sobre esa materia. Cuatro Estados –encabezados por Senegal- pertenecen ya a ese Grupo. España  ha  manifestado  simpatía  por  el  proyecto  y  lo  acompaña,  como  otros  muchos Estados. Tanto en 2008 como en 2009,  con motivo del Día Internacional de la Paz,  la AEDIDH formuló desde las sedes de la ONU en Nueva York y Ginebra, un llamamiento solemne dirigido a todos los actores internacionales, así como a toda persona de buena voluntad, a asociarse a la Alianza Mundial a favor del Derecho Humano a la Paz119. Los dos centenares de ONG de todo el mundo que ya acompañan la Alianza constituyen la base social de la misma.Todos los actores internacionales están invitados a adherirse a la Alianza: los Estados; las Organizaciones Internacionales: las organizaciones no gubernamentales internacionales, nacionales  y  locales;  las  instituciones  nacionales,  regionales  y  locales  de  derechos humanos;  los  parlamentos  internacionales,  nacionales  y  regionales;  los  gobiernos regionales y locales; los miembros del poder judicial;  las universidades e institutos de investigación; los profesionales de la información, la educación, la ciencia y la cultura, etc. Los primeros frutos de la Campaña mundial a favor del derecho humano a la paz ya se han recogido. Desde su establecimiento en 2006 el Consejo DH ha abordado de manera consistente el derecho a la paz como derecho emergente en el DIDH, desde una triple perspectiva:  como  parte  integrante  del  también emergente  derecho  a  la  solidaridad 
internacional; como parte del derecho de todas las personas y todos los pueblos a un 
orden internacional democrático y equitativo, según el Art. 28 DUDH; y como elemento esencial del derecho de los pueblos a la paz.En 2008 y 2009 el  Consejo DH -con el  voto  a favor  de los Estados  latinoamericanos, africanos y asiáticos- y su Comité Asesor, pidieron a la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos120, que organice un taller de personas expertas sobre el derecho de  
los  pueblos a la paz.  Tendrá lugar en Ginebra los días 15-16 de diciembre de 2009 y podrán  participar  también  representantes  de  los  Estados,  las  Organizaciones internacionales y las ONG..
119 Toda persona o institución interesada se puede adherir a través de  www.aedidh.org  La adhesión 
compromete al firmante a apoyar la codificación internacional del derecho humano a la paz.

120 Resoluciones del Consejo DH 8/9, de 18 de junio de 2008 y 11/4, de 17 de junio de 2009; 
recomendación 3/5 del Comité Asesor, de 7 de agosto de 2009.
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa resolución 8/9 de 2008, titulada “promoción del derecho de los pueblos a la paz”, se inspira en las resoluciones anteriores sobre esta cuestión que habían sido aprobadas por la Asamblea General y la antigua Comisión de Derechos Humanos, especialmente  la resolución 39/11 de la AG, de 112 de noviembre de 1984, titulada “Declaración sobre el Derecho de los Pueblos a la Paz”, así como la Declaración del Milenio.La  resolución  reitera  la  posición  tradicional  ya  defendida  en  la  antigua  Comisión  de Derechos Humanos y la Asamblea General, según la cual “los pueblos de nuestro planeta tienen el sagrado derecho a la paz”121,  cuya promoción y protección es una obligación fundamental de cada Estado (párrafo 2 de la parte dispositiva). Por tanto, los Estados deben orientar sus políticas hacia la eliminación de la amenaza de la guerra,  sobre todo la  nuclear,  a  la  renuncia  al  uso  o  la  amenaza  de  uso  de  la  fuerza  en  las  relaciones internacionales, y al arreglo de las controversias internacionales por medios pacíficos de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas (párrafo 5). Principios que a su vez constituyen requisito esencial para la promoción y protección de “todos los derechos humanos de todas las personas y de todos los pueblos” (párrafo 8), incluidos el derecho al desarrollo y el derecho de los pueblos a la libre determinación (párrafo 6).La resolución en comento también subraya que la paz es un requisito fundamental para la promoción y protección de todos los derechos humanos para todas las personas (párrafo 3). Y que la profunda fractura que divide a la sociedad humana en ricos y pobres y la brecha cada vez mayor que existe entre el mundo desarrollado y el mundo en desarrollo, plantean una grave amenaza para la prosperidad,  la paz,  la seguridad y la estabilidad mundiales (párrafo. 4).A su vez, la resolución 11/4 de 2009 del Consejo DH, aprobada con el voto a favor de los Estados  latinoamericanos,  africanos  y  asiáticos,  también  titulada  promoción  del 

derecho  de  los  pueblos  a  la  paz122,  reiteró  el  contenido  material  de  ese  derecho, conforme  a  la  resolución  de  2008.  Al  mismo  tiempo,  la  resolución  11/4  innovó  al decantarse  a  favor  de  la  dimensión  individual del  derecho  a  la  paz,  pues  ya  en  el 
121 Párr. 1 de la parte dispositiva de la res. 8/9 del Consejo DH, aprobada el 18 de junio de 2008

122 Resolución 11/4 del Consejo DH, de 17 de junio de 2009, aprobada por 32 votos a favor (Angola, 
Arabia Saudita, Argentina, Azerbaiyán, Bahrein, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Burkina Faso, 
Camerún, Chile, China, Cuba, Djibouti, Egipto, Federación de Rusia, Filipinas, Gabón, Ghana, Indonesia, 
Jordania,  Madagascar,  Malasia,  Mauricio,  México,  Nicaragua,  Nigeria,  Pakistán,  Qatar,  Senegal, 
Sudáfrica, Uruguay y Zambia). Votaron en contra 13 Estados (Alemania, Bosnia y Herzegovina, Canadá, 
Eslovaquia, Eslovenia, Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, República de Corea, Suiza y Ucrania). Se registró una sola abstención (India)
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Spanish Society for the International Human Rights Lawpreámbulo afirmó que “los derechos humanos incluyen los derechos sociales, económicos y culturales y el derecho a la paz, a un entorno sano y al desarrollo, y que el desarrollo es, de hecho, la realización de esos derechos” (párrafo preambular 15); que, conforme al Art. 28 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, “toda persona tiene derecho a un orden social e internacional que permita que los derechos y libertades proclamados … se hagan plenamente efectivos” (párrafo preambular 17);  y que “una vida sin guerras constituye el requisito internacional primordial para el bienestar material, el desarrollo y el  progreso de  los  países  y  para  el  ejercicio  pleno de  los  derechos y  las  libertades 

humanas fundamentales proclamados por las Naciones Unidas (párrafo preambular 19).Consecuentemente, el Consejo DH insistió en que “la paz y la seguridad, el desarrollo y los 
derechos humanos son los pilares del sistema de las Naciones Unidas y los fundamentos de la seguridad y el bienestar colectivo” (párrafo dispositivo 5).Adicionalmente, el Consejo DH reiteró a la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos que organizara un taller de personas expertas sobre el derecho de los pueblos a la paz, que finalmente se ha convocado en Ginebra para los días 15-16 de diciembre de 2009. El mandato del taller es triple, según el párrafo 11 de la res. 11/4: a) aclarar mejor el contenido y alcance del derecho de los pueblos a la paz; b)  proponer  medidas  para  crear  conciencia  de  la  importancia  del  ejercicio  de  ese derecho; y c)  sugerir  medidas  concretas  para  movilizar  a  los  Estados  y  las  organizaciones intergubernamentales  y  no  gubernamentales  para  la  promoción  del  derecho  de  los pueblos a la paz  La Alta Comisionada deberá informar del resultado del taller al Consejo DH en junio de 2010 (párrafos 12 y 14 de la res. 11/4).Por  su  parte,  el  Comité  Asesor aprobó  sin  votación  el  7  de  agosto  de  2009  la recomendación 3/5, titulada “promoción del derecho de los pueblos a la paz”. Designó al  experto  Miguel  Alfonso  Martínez  “para  que  preparara  un  documento  de  trabajo 
inicial sobre la necesidad de emprender un estudio con objeto, entre otras cosas, de: a) aclarar mejor el contenido y el alcance de ese derecho; b) proponer medidas para crear conciencia de la importancia del ejercicio de ese derecho; y c) sugerir medidas concretas para  movilizar  a  los  Estados  y  las  organizaciones  intergubernamentales  y  no gubernamentales para la promoción del derecho de los pueblos a la paz”. 
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Spanish Society for the International Human Rights LawEl estudio deberá someterse a la consideración del Comité Asesor en agosto de 2010. Conforme al Reglamento, “la propuesta de investigación se hará en forma de documento de trabajo e indicará, entre otras cosas, la pertinencia del estudio, en particular, si está dentro del ámbito de trabajo establecido por el Consejo, por qué es oportuno realizarlo, su objetivo y el esquema general previsto, así como un proyecto de calendario”123.Además,  el  experto  deberá  tener  debidamente  en  cuenta  “las  conclusiones  y recomendaciones que pudieran formularse en el taller sobre este tema al que el Consejo hace referencia en el párrafo 11 de su resolución 11/4”.Del análisis precedente se deduce que el derecho a la paz en los trabajos del Consejo DH se vincula en su formulación material a los derechos emergentes o de la solidaridad, en particular  el  derecho  a  la  solidaridad  internacional,  el  derecho  a  un  orden 

internacional democrático  y  equitativo,  así  como  el  tradicional  derecho  de  los 
pueblos a la paz.Además,  el  Consejo  DH  confirma  que  los  tres  derechos  emergentes  arriba  señalados tienen una doble naturaleza, al igual que todos los demás derechos de la solidaridad que se afirman a partir de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de 1986: individual y colectiva.Ambas dimensiones conducen a la afirmación de la paz como derecho humano, del que son titulares  tanto los  pueblos  como los  individuos,  puesto  que una vida  sin  guerras constituye el requisito internacional primordial para el bienestar material, el desarrollo y el progreso de los países, así como para el ejercicio pleno de los derechos humanos.IV. Actividades de la sociedad civil durante 2010.La AEDIDH organizará un Congreso Internacional sobre el Derecho Humano a la Paz en Santiago de Compostela los días 9-10 de diciembre de 2010, en el marco del “Foro 2010”  o  Foro  Social  Mundial  para  la  Educación  en  la  Paz.  En  la  citado  Congreso  se debatirá el borrador de  declaración universal del derecho humano a la paz, redactado a partir de las aportaciones recibidas a lo largo de la campaña internacional dirigida por la AEDIDH  a  través  de  las  consultas  regionales  de  expertos,  las  reuniones  paralelas  de expertos,  las  declaraciones  orales  y  escritas  presentadas  al  Consejo  DH,  y  las contribuciones de expertos de todas las regiones del mundo. El  debate conducirá a la adopción de un texto  final  de  declaración universal  del  derecho humano a la  paz que reflejará las aspiraciones de la sociedad civil internacional en su conjunto.
123 Art. 17.2 del Reglamento del Comité Asesor, de 6 de agoto de 2009. Vid. doc. A/HRC/AC//3/2, de 9 
de octubre de 2009, pp. 25-34
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Declaración así aprobada será sometida en 2011 a la consideración del Consejo DH, instándose nuevamente a sus Estados Miembros a iniciar la codificación oficial  de esa materia,  en  coordinación  con  los  progresos  que  en  ese  momento  se  espera  hayan alcanzado tanto el Consejo DH como su Comité Asesor. Además,  el  Congreso  Internacional  sobre  el  Derecho  Humano  a  la  Paz  de  2010  será invitado  a  establecer  una  nueva  ONG  de  carácter  permanente:  el  Observatorio 

Internacional del Derecho humano a la Paz. El Observatorio velará por que los trabajos oficiales de codificación del DHP en el  marco del Consejo DH tengan debidamente en cuenta  la  declaración  universal  del  derecho  humano  a  la  paz  que  se  espera  que  sea aprobada el 10 de diciembre de 2010 por la sociedad civil internacional. Además.  el  Observatorio  trabajará  en red con las  organizaciones  no gubernamentales locales pertinentes, realizará estudios en el terreno, publicará informes sobre situaciones de violaciones graves y masivas del derecho humano a la paz, y elaborará indicadores objetivos para medir el grado de cumplimiento de este derecho por parte de los Estados, dando  así  cumplimiento  a  los  estándares  aprobados  en  la  Declaración  Universal  del  
Derecho Humano  a  la  Paz que  se  espera  sea  adoptada  por  la  sociedad civil  el  10  de diciembre de 2010 en Santiago de Compostela.

V.  ConclusionesLa contribución de la sociedad civil a la búsqueda de la paz ha sido decisiva a lo largo de la Historia. El pacifismo actual comprende mejor las causas de la guerra y las condiciones de la paz, porque asume que no es posible construir la paz en el mundo si ésta no va acompañada  de  justicia,  desarrollo  económico  y  social,  y  garantía  de  los  derechos humanos de todos.Aunque  movimiento  pacifista  estuvo  durante  mucho  tiempo  ajeno  al  discurso  de  los derechos humanos, la Cumbre de Jefes de Estado de 2005 reconoció la estrecha relación existente entre paz y seguridad internacionales, desarrollo económico y social, y respeto a los derechos humanos. Desde entonces, los activistas de la paz tienen más en cuenta el respeto a los derechos humanos como elemento integral de una visión holística de la paz.La  sociedad  civil  dispone  desde  2006  de  la  Declaración  de  Luarca  sobre  el  Derecho  
Humano a la Paz.  Se trata del primer texto elaborado por la propia sociedad civil  que aborda desde una perspectiva holística el contenido y alcance de la paz como derecho humano.  Ha  sido redactado  conforme  a  la  técnica  jurídica  de  los  instrumentos internacionales de derechos humanos, y es una prueba de que la codificación del derecho humano a la paz es posible, por lo que que ni el Consejo DH ni la Asamblea General lo pueden ignorar.
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Spanish Society for the International Human Rights LawLa Declaración de Luarca goza de una autoridad mundial indiscutible. Es apoyada por más de 200 ONG de todo el mundo, y su difusión es patrocinada por los Gobiernos de tres Comunidades Autónomas (Principado de Asturias, País Vasco y Cataluña) y el Ministerio español  de  Asuntos  Exteriores  y  de  Cooperación.  Las  Declaraciones  regionales  de  La 

Plata,  Yaundé,  Johannesburgo,  Bangkok,  Sarajevo  y  Alejandría,  prueban  que  personas expertas de todas las regiones del mundo han dado la bienvenida a la  Declaración de 
Luarca y se adhieren con gusto a la Campaña Mundial a favor del DHP.En el marco del  Consejo de Derechos Humanos, la  Declaración de Luarca es conocida desde marzo de 2007 y en todos los períodos de sesiones se escucha a la sociedad civil defender masivamente la necesidad de emprender la codificación del derecho humano a la paz a través de declaraciones escritas, intervenciones orales y conferencias paralelas.Además, en noviembre de 2007 la AEDIDH propició la constitución del Grupo de Estados  
Amigos del proceso de codificación internacional del derecho humano a la paz en el seno del Consejo de Derechos Humanos.En 2008 y 2009, con motivo del Día Internacional de la Paz, la AEDIDH formuló desde las sedes de la ONU en Nueva York y Ginebra, un llamamiento solemne dirigido a todos los actores  internacionales,  así  como a  toda persona de  buena voluntad,  a  asociarse  a  la 
Alianza Mundial a favor del Derecho Humano a la Paz. Los dos centenares de ONG de todo el mundo que ya acompañan la Alianza, constituyen la base social de la misma.El  10  de  diciembre  de  2010  la  sociedad  civil  internacional  aprobará  en  Santiago  de Compostela  un  texto  final  de  declaración  universal  del  derecho  humano  a  la  paz que reflejará las aspiraciones de la sociedad civil internacional en su conjunto. La Declaración así  aprobada  será  sometida  en  marzo  de  2011  a  la  consideración  del  Consejo  DH. Paralelamente,  se  establecerá  una  nueva  ONG,  el  Observatorio  Internacional  del  
Derecho humano a la Paz,  para  dar  cumplimiento a los estándares aprobados en la Declaración de Santiago de Compostela.A pesar de su división interna, el  Consejo DH ha contado desde su establecimiento en 2006 con mayoría suficiente para abordar de manera consistente el  derecho a la paz como derecho emergente en el DIDH, desde una triple perspectiva: como parte integrante del también emergente derecho a la solidaridad internacional; como parte del derecho de todas las  personas y  todos los  pueblos a  un  orden internacional democrático y equitativo, según el Art. 28 DUDH; y como elemento esencial del derecho de los pueblos 
a la paz.
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Spanish Society for the International Human Rights LawEn este último aspecto, es de resaltar que en 2008 y 2009 el Consejo DH -con el voto a favor de los Estados latinoamericanos, africanos y asiáticos- y su Comité Asesor, pidieron a la Alta Comisionada de las NU para los Derechos Humanos la organización del taller de 

personas expertas sobre el derecho de los pueblos a la paz que estos días celebramos.La resolución 8/9 de 2008 se inspira en las resoluciones anteriores sobre esta cuestión, que habían sido aprobadas por la Asamblea General y la antigua Comisión de Derechos Humanos.  La  resolución  reitera  la  posición  tradicional  según  la  cual  “los  pueblos  de nuestro planeta tienen el sagrado derecho a la paz”, cuya promoción y protección es una obligación fundamental de cada Estado.En  cambio,  la  resolución  11/4  de  2009  innovó  al  decantarse  también  a  favor  de  la dimensión  individual del derecho a la paz, al insistir en que “la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos son los pilares del sistema de las Naciones Unidas y los fundamentos de la seguridad y el bienestar colectivo”.De lo anterior se concluye que el  derecho a la paz en los trabajos del Consejo DH se vincula en su formulación material  a  los  derechos emergentes o de la  solidaridad,  en particular  el  derecho  a  la  solidaridad  internacional,  el  derecho  a  un  orden 
internacional democrático  y  equitativo,  así  como  el  tradicional  derecho  de  los 
pueblos a la paz.  Además,  el  Consejo DH confirma que los tres derechos emergentes tienen una doble naturaleza, al igual que todos los demás derechos de la solidaridad que se afirman a partir de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de 1986: individual y 
colectiva.Ambas dimensiones conducen a la afirmación de la paz como derecho humano, del que son titulares  tanto los  pueblos  como los  individuos,  puesto  que una vida  sin  guerras constituye el requisito internacional primordial para el bienestar material, el desarrollo y el progreso de los países, así como para el ejercicio pleno de los derechos humanos.Es, pues, deseable que el  Taller  reafirme en sus conclusiones el  derecho humano a la 
paz en su doble vertiente, individual y colectiva. También debería proponer al Consejo DH  que  tome  las  medidas  apropiadas  para  iniciar  la  codificación  oficial  del  derecho humano a la paz, respondiendo así a un deseo ampliamente manifestado por la sociedad civil internacional. A estos efectos, el Consejo DH podría optar por una o varias de las alternativas siguientes:1) Establecer un grupo de trabajo de codificación del derecho humano a la paz;2) Establecer  un  nuevo  Experto  independiente  encargado  de  realizar  un  estudio global sobre la necesidad de codificar urgentemente el derecho humano a la paz, en estrecha consulta con la sociedad civil. 
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Spanish Society for the International Human Rights Law3) Encargar  a  un  mecanismo ya  existente  (por  ejemplo,  el  Experto  independiente sobre  los  derechos  humanos  y  la  solidaridad  internacional)  que  incorpore  el estudio del derecho humano a la paz en el marco de su mandato;4) Encargar a la Oficina del Alto Comisionado la elaboración de un informe sobre la conveniencia de codificar el derecho humano a la paz5) Encargar al Comité Asesor que prepare elementos para contribuir a la elaboración del  proyecto  de declaración DHP y que elabore  directrices,  criterios,  normas y principios encaminados a promover y proteger ese derecho.La  Alta  Comisionada  deberá  informar  al  Consejo  DH  de  las  conclusiones  y recomendaciones  del  Taller  en  junio  de  2010.  El  Consejo  DH  también  recibirá  en septiembre de 2010 las propuestas que tenga bien elevarle el Comité Asesor a la vista del documento de trabajo inicial de su experto. Por último, en marzo de 2011 el Consejo DH recibirá el proyecto definitivo de Declaración Universal del Derecho Humano a la Paz, que habrá sido aprobado por la sociedad civil internacional en Santiago de Compostela el 10 de diciembre de 2010.En consecuencia, la fórmula procesal más aconsejable sería que el Consejo DH:

1. Nombre en junio de 2010 y por tres años un Experto independiente encargado 
de realizar un estudio global sobre la necesidad de codificar urgentemente el 
derecho  humano  a  la  paz,  en estrecha consulta  con  la  sociedad  civil,  la  que 
completará sus trabajos de codificación privada en diciembre de 2010. 

2. Invite  en  septiembre  de  2010  al  Comité  Asesor  a  preparar  elementos  para 
contribuir a la elaboración de un proyecto de declaración universal del derecho 
humano  a  la  paz,  y  a  elaborar  directrices,  criterios,  normas  y  principios 
encaminados a promover y proteger ese derecho.3. Invite  igualmente  a  los  órganos  establecidos  en  tratados  internacionales  de 
derechos humanos y a los procedimientos especiales del Consejo de Derechos 
Humanos, a contribuir a la reflexión global sobre el derecho humano a la paz en 
el marco de sus respectivos mandatos.  Es urgente que se emprenda cuanto antes la codificación oficial del derecho humano a la  

paz,  puesto  que  es  objeto  de  continuas  violaciones  sistemáticas.  Tales  violaciones  se originan tanto en la violencia armada directa (persisten más de 40 conflictos armados en el mundo, muchos de ellos olvidados), como en la violencia  estructural  que generan la extrema pobreza y la hambruna que, lejos de reducirse,  ya afecta a 1.020 millones de seres  humanos,  la  mayoría  de  ellos  mujeres  y  niños  de  los  países  del  Sur.  Otras 
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Spanish Society for the International Human Rights Lawmanifestaciones de violencia cultural, como la de género, la laboral, la escolar y la familiar, completan el desolador panorama de la violación masiva del derecho humano a la paz en nuestras  sociedades,  en  las  que  paradójicamente  impera  una  cultura  de  violencia (corolario de la máxima latina si vis pacem para bellum) sobre la cultura de paz.Algún día la Asamblea General deberá aprobar, a pedido del Consejo DH, una Declaración 

Universal del Derecho Humano a la Paz. No existen obstáculos jurídicos insalvables, pues, como lo prueba la  Declaración de Luarca, este derecho está fuertemente enraizado en instrumentos tan universalmente aceptados como la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos. Las  dificultades  son más bien de  orden político,  porque a  algunos Estados  les  cuesta superar  los  esquemas  de  paz  y  seguridad  internacionales  propios  de  la  guerra  fría, felizmente terminada hace 20 años.  Se pueden superar esos obstáculos si  los  Estados respondieran a la  permanente demanda de sus sociedades civiles  a favor de  una paz  
justa, sostenible y duradera, a cuya construcción todos debemos contribuir. Si  la  paz es una exigencia ética que debiera presidir  las  relaciones internacionales,  el 
derecho humano a la paz es igualmente un imperativo legal con el que se identifica la sociedad civil  de todo el  mundo, porque es una exigencia de civilización que está por encima de todo particularismo regional, histórico o cultural. 
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